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INTRODUCCION 

El objeto de este trabajo es el de servir a los estudiosos de la Bibliote-

cología, como introducci&n al estudio de la historia del libro y de las biblia 

tecas mexicanas. 

Este objetivo es ambicioso .pero esperamos poderlo cubrir aunque sea_ -

en parte, al hablar de la situaci6n del libro y de las bibliotecas durante la -

Colonia. 

Como capítulo introductorio incluimos el relativo al libro en el México 

Prehispánico, por considerar que sirve de base a los siguientes capítulos; 

ya que la civilizaci6n mesoamericana o sea los pueblos indígenas asentados 

en el altiplano y el área maya, h3.bían alcanzado un gran desarrollo socio- -

cultural y sus conocimientos en los campos de las ciencias y las artes se -

encontraban a nivel paralelo con los de. las grandes civilizaciones de la anti 

guedad . 

En el aspecto cultural lo que más nos interesa como bibliotecarios, es 

que ya contaban con- recüitos ·especiales en-los_cuale_s reunían sus tesoros -

bibliográficos. 

Además ten{an un sistema escriturado altamente desarrollad,,-que aun 

qu: solo era conocido .Por las ccases gobernantes, les P"rmitía registrar y 

conservar por escrito los prin..oipales acontecimientos sociales, militcres, 

cronológicos, astron6>:r.icos. calendáricos y religiosos de estas grandes ..oi-

viliz:l.ciones. 
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Los conquistadores españoles acostumbrados al estado semi-bárbaro de 

los habíta!Ítes de las Islas Antillanas, al arribar al territorio mesoamerica-

no se maravillan al encontrar pueblos altamente civilizados; pronto salen de 

su asombro y un grupo de estudiosos se interesa en recopilar estos conocí--

mientas indianos, dándolos a conocer en la Madre Patria. 

El incluir los capítulos relativos al libro en España durante los siglos -

XV y XVI y su introducci6n en las Colonias Americanas, tiene como finali--

dad: el mostrar las corrientes literarias imperantes en el país y hacer ver 

qne sus habitantes, por medio de sus talleres de impresi6n y de la importa­

d6n de libros a través de agentes librarías destacados en ~rcontinente Eu-

ropeo por los conventos y librerías españolas, se mantenían al día en las -

novedades· bibliográficas. 

Contando con este arraigado hábito de lectura, no es de extrañar que t~ 
do español que se trasladase al Nuevo Mund~, trajera en su equipaje un ·n1en 

lote de libros, el cual constantemente incrementaba, ya sea importando las 

obras del Viejo Continente o adquiriéndolas có;:i los ljbreros <'!stablecidos en -

las capitales de las Colonias y en especial, en la capital de la Nueva Es pafia. 

Este guslv por '.a lectura hizo que al poco üempo existieran en el Vi- -

rreinato valiosa b bibliotecas, que ya fu.era ;en manos de rc'.igiosos o s:ogla- -

r-;s, contribuyera'.n a mantener un alto nivel cultural entre los habitantes de 

de esta Colonia. 1 

Al hablar de las bibliotecas, sólo hacemos mencié'n de las m.ás impar-

tantes, que en nuestro concepto, son las ~ represer.t~tivas del ambien- -

l 
! 

1 
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te cultural que anteriormente se menciona. 

En este capítulo PO nos circunscribimos a la época colonial sino que, 

tratando de seguir el destino final de tan valiosas colecciones, nos adentra­

mos en el Siglo XIX y cuando el caso lo amerita, abarcamos hasta el actual. 

lncluímoa en este estudio, un capítulo relativo a la introducci6n y desa­

rrollo de la imprePta en la Nueva España y hacemos constar, la gran impoE_ 

tancia alcanzada por los talleres de impresi6n establecidos en ella, que peE_ 

mitieron una mayor difusi6n de las obras de la época y nos dieron a conocer 

los hábitos de la lectura imperantes durante· la s_olonia. 

Como último capitulo incluímos el relativo al periodismo durante la Co­

lonia, el cual constituy6 un poder0so auxiliar en el desarrollo cultural de la 

etapa estudiada, ya que por medio de las gacetas y los diarios científicos y 

literarios que se imprimieron y circularon, los pobladores del Virreinato -

se ffi3.ñ.tuviCron ir..formados de--los principales a_c_ont_ecJm.te~t9_~ -=y _descubri- -

.- mientas de la época y durante la Guerra de Independencia, conocieron los -

triunfos y derrotas de los dos bandos contendientes. 

Para la realizaci6n de esta monografía, se utilizaron los 'nétodos de -

investigaci6n hist6rica y bibliogriifica. 

Primero se investig6 la existencia de estudi.os previos sobre el tema -

motivo de nue_stro interés, la manera en·que loe autores lo trataban, los li­

neamientos y tendencias seguido~ por cada uno di';;' ellos, así como la.s fuen-
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tes primarias o secundarias en las que habían basado su investigación. 

Se encontró que los autores analizados, no efectuaban un estudio compl~ 

to sobre la situación del libro y las bibliotecas durante la Colonia sino que, 

se ocupaban solamente de un aspecto en particular. 

Por tal motivo se pensó en la conveniencia de reunir los datos aportados 

por estos especialistas y presentar una visión de conjunto sobre el libro y 

las bibliotecas coloniales; para ello fue necesario, elaborar un plan de trab~ 

jo que nos permitiera seguir punto por punto el desarrollo del tema estudia-

Jo. 

Los siguientes pasos fueron ampliar nuestra bibliografía, localizarla -

en las bibliotecas y comenzar a desglosar cada obra, consignando en fichas 

de trabajo los datos que sobre uno o varios de los aspectos enunciados en -

nuestro estudio, vertía el autor. Las fichas fueron clasificand0se de acuer 

do a los puntos tratados en el plan de trabajo • 

.-~/ -

Al terminar la revisión 4e' l~ bibliog~afía y en base a las fichas de tra-

bajo, se efectuó el primer borrador de la tesis, procurando explicar con -

nuest,.as propias palabras, los conceptos expresados por los. autores y sólo 

consignándolos en forma textual y eatre corrillas, cuando el caso así lo ame 

ritara. En ambas ocasiones se hizo mención al autor y a su obra 1 por me 

dio de un<t cita bibliográfica colocada al pie de la página. 

En seguida se revis6 la redacción~ se aclararon los conce'[)tos que par!:_ 
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cieran ambiguos, ampliándose los aspectos que así lo requiriesen. 

Posteriormente se elaboraron las conclusiones y recomendaciones. Por 

último se efectu6 la redacci6n final. 

:j 
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CAPITULO lI 

EL L 1 B RO PREHISPANICO 

INTRODUCCION 

Los antiguos habitantes del área mesoamericana, perpetuaron su mem~ 

ria legando a la posteridad una serie de manuscritos denominados ~ 
( náhuatl ) o~ ( maya ), identificados por los estudiosos de estas cult~ 

ras como c6dices por asemejarse en su formato al de los ~romanos. 

Por medio de dichos documentos, se ha podido conocer el desarrollo --

cultural alcanzado por estos pueblos, ya que en ellos se consignan los gran-

des acontecimientos civiles y militares, ee narran sus peregrinaciones en -

busca de la tierra prometida, se relata la genealogía de sus gobernantes, -

se registran sus tratados comerciales y por medio de rústicos mapas, se -

manifiesta el área de interacci6n de los pueblos dominados por los mex; :as. 

Además de en los c6dices, los historiadores han podido reccnstruir su 

pasado-basándose en la tradici6n oral que le:o ha permitido adentrarseen su 

vida y 

tencia 

costumbres y por medio de sus poemas y cantares, descubrir la exi~ 

-? /, ¡-.z: de un"fgr'lpo socin-·-intelectuaj;t¡ue gustaba de la poesía y el canto y 

que en materia religiosa, ciiraba. sus pensar,iientos en un ser supremo sin -

representaci6n corporal. 

Y ea en estos cantos y poemas, donde e~.contramos las primeras men-

cio:1es a los libros, a su contenido, los lugares donde se airnac~naban y - -
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quiénes eran sus guardianes. 

A continuaci6n reproducimos un canto de Netzahualc6yotl en el cual se -

trata este tema, presentándolo en náhuatl y su transcripci6n ;;-1 español. (1) 

Amoxcalco 

Pehua cuica 

Yeyecohua 

Quimoyahua xochitl 

On ahuia cuic a tl 

Amoxtlacuilol in moyoUo 

Tocuicaticaco 

In tictzotzona in mohuehuetl 

In ticuicahitl 

Xopan cala itec 

In tonteyah~iltiya 

En casa de las pinturas; 

comienza a cantar; 

ensaya el canto; 

derrama flores ; 

alegra el canto; 

l '.bro de pinturas es tu coraz6n; 

has venido a cantar; 

haces resonar tus tambores; 

tu eres el cantor;; 

en el interior de la casa de la 

primavera; 

alegras a las gentes. 

Estos textos han perdurado porque en determinado momento, -a-e)afi:m -

de ser fuentes orales para transformarse en escritas y el conocirnierii:;, d,e 

la escritura constituy6 uno de los pilares en que se sustent6 esta gran civi-

liz::<ci6n . 

. - . - . 
(1) "Ms. Romances de los señores de la Nueva Espafia"; Col. Latinoame­

ricana. Universidad de '.I'exas. f. 38, 39r. Cit. por Miguel LE:ON POR­
TILLA. '!rece poetas del mund0 azteca. México, UNAM, 1967. p. 66-67 

_; 
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ESCRITURA 

-,__ __ ._. 

Los habitantes del México antiguo usaron y desarrollaron una escritura 

de carácter jeroglífico. Al principio, sus símbolos fueron representacio--

nes gráficas de lo que trataban de expresar; una caña, un conejo, se ilustr~ 

ban por su imágen misma. Más tarde estas im§.genes se van esquematizaE:_ 

do, se comienza a representar la parte por el todo. 
As{ el juego de pelota, 

se ilustra por la cancha de juego y el templo, por una casa ornamentada. 

Existían oti·os glifos denominados ideográficos, en ~~.s cuales no canta­

,/¿) 

ba la apariencia del objeto sino su significa°fi6n, la idea que deseaban expr~ 

sar. Se servían de. ellos para representar conceptos abstractos como la ~ 

labra (una vírgula ), el camino (huellas) o el movimiento (bandas entrela-

zadas ). 

La tercera clase de glifos, la constituían los signos con valor foníéüco, 

en los que ya no_ se buscaba la apariencia, ni el simbolismo, sino que utili- -

zando los glifos representativos de los objetos y sus sonidos más comunes, 

formaban sílabas y de la uni6n de varias silabas se constituían palabras y -

t~?onimos de lugares. 

Por ejerr::.plo la piedra tetl, se usaba "ara rep;:esento r la sílaba ce; un 

disco perforado unido a una agaja de, tejer, formaba la palabra~~ y 

una mandíbula dentada, el deí.erminativo tlan y así; de la combinaci6n de -

estos tres glifos resultaba el non~bre Temalacatlán. el lugar de los malaca 

tes de piedra. 



'¡ 
,li 

. , . ... -' 

9 

En la regi6n de la Mixteca -Puebla se desarro116 una escritura simi-

lar a la del Altiplano, encontrándose pictogramas, ideogramas y fonemas 

en los manuscritos llamados nandeye o tonindeye, así como en los lienzos -

pintados durante la Colonia. Estos glifos tenían un carácter nemotécnico. 

En el área maya se us6 una escritura descrita con10 una forma avanza-

da de la pictográfica, en la cual el dibujo se convencionaliza tanto, que el -

objeto original ya no se reconoce. También existían ideogramas con un va-

ior fonético y semántico que daban por resultado palabras, signos determi-

nativos que designaban conceptos y otros que representaban sonidos aisla- -

dos, silabas o combinaciones consonánticas. 

Casi todos los ·glifos se componían de varios elementos, un signo cen-

tral, principal y varios a su alrededor que actuaban como afijos y sufijos y 

que podían ser adverbios, preposiciones o términos de relaci6n y que en un 

momento dado, podían fundirse en uno solo mediante la corr1binaci6n de los 

elementos esenciales de cada uno de ellos y dar lugar a uno nuevo. 

Para poder interpretar correctamente esta escritura, debemos basar-

nos en el p::.-incipio de que la unidad la constité:ye el glüo y la uni6n C'.3 va-

ri•: __ ello~, da lugar. al ~,;.rtu::ho ( sustantivo, verbo o pronombre ) y ia -

serie de varios cartuchos constitaye la oración. Comúnmente éstas se leen 

<le izquierda a derecha y de arrioa a abajo y en los textos, aparecen combi-

nadas con 103 c6mputos calendáric·os . 

-----. 
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Los textos de los códices del altiplano son más difíciles de interpretar, 

por encontrarse en sus páginas entremezclados fechas, textos e imágenes, 

por lo tanto, para poder seguir la-secuencia de lectura, debemos fijarnos en 

la actitud y posición de las imágenes, ya que éstas vuelven el rostro hacia -

el lado que sigue la lectura, el estar colocadas una frente a otra, indica la -

relación o enlace que existe entre ellas y cuando varios objetos o figuras r~ 

dean a uno central, quiere decir que en torno a él gira el texto y las demás 

ocupan una posición subordinada. Si se siguen estas indicaciones, podre- -

mos distinguir dentro de las páginas, las frases u oraciones que constituyen 

:¡¡ el texto, ya sea que éste se encuentre redactado de izquierda ;;. derecha, de 

arriba hacia abajo o en todas direcciones. 

r 



11 

MANUFACTURA DE LOS CODICES 

Los materiales utilizados en la manufactura de los !llanuscritos prehis -

pánicos fueron las hojas de maguey, higuera, cortezas de "amacahuitl" o -

amate, otros textiles y pieles de animales. 

Estos documentos adoptaban formas de biombos, lienzos, rollos o tiras. 

Estudiando las Cr6nicas de la Conq'lista, las Cr6nicas Hist6ricas de las 

Ordenes Eeligiosa~así comoJlas Historias de las Indias de los siglos poste-

riores, nos encontramoE> con que la mayoría de los autores citan c"omo el 

material más utilizado, a la corteza del amate, al cual denominan "hojas o 

telas de apreciables cortezas 11 (2), "hojas de cierta delgada corteza supe- -

rior" (3), "este papel lo hacían de las raíces de un árbol y le daban un lus-

tre blanco en que se podía escribir bien" (4). 

Asf podríamos citar a la mayoría de los historiadores, quienes por ha-

ber presenciado su manufactura o tenido noticias de ella, la incluían en sus 

relatos. 

(2) Francisco de BURGOA. Palestra historial 1670, fol. 89. Cit. psY Ma- -
nuél OROZCO Y BERRA. Historia antigua y de la conguista de México. 
México, Porrúa, 1960. v. l, p. 337 

(3) Pedro Mártir de ANGLERIA. Décaclas del _ _..~_mundo. Buenos Aires, 
B&.jel, 1944. Libre 8, cap. 1, p. 333 

(4) Diego de LJ\Nf>A. Relaci6r: de las cosa~ de Yucatán. México. Porrúa, 
1966. p.15 

.: 
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Mas tarde se plegaban o enrollaban pudiendose escribir por ambos lados 

·de la hoja (5) "Por doquiera que se mira el libro abierto pres en fa. dos caras 

escritas; aparecen dos p&.ginas y se ocultan bajo ellas otras dos cuando no se 

extiende a lo largo, pues debajo de un folio hay-muchos folios unidos" (6) 

Con el prop6sito de protegerlo se pegaban a las hojas terminales, tapas 

delgadas de madera un poco mayor que el documento; encontrandose estas 

cubiertas frecuentemente ornamentadas con figuras de alto relieve. (7) 

De la técnica de fabricaci6n de los c6dices en pieles de animales, Únic~ 

mente Orozco y Berra (8) hacen una ligera menci6n a ella y en base a ésta 

pensamos que era la misma utilizada en la Edad Media para la preparaci6n 

de los pergaminos; haciendo las adaptaciones convenientes consideramos 

que pudo ser la siguiente: 

La piel cornunrnente utilizada era la del venado, ésta S<'l esti'raba y se -

·raspaba con una piedra porosa, tal vez pomez o tezontle para quitarle por 

la parte anterior las materias pilosas y por la posterfo-i "Ia dermis y ia car-

,'!le·, después se sumergía en salitre para curtirla y se volvía a raspar con -

(5) Han': LENZ. ~el indíg~"ª mexicano. Méxko, SEP. 1973. p. 73 
(6) AtJGLERIA. Op. ci1:.:_ Libro 8, cap. l, p. B5 
(7) José Luis FRAJ\fCO. "La escritura y los =6diccs". En: Esplendor del -

México Antiguo v. l. México, Centro de Investigaciones Antropol6gicas, 
1959. p. 378 

{8) OROZCO Y BE;RRA. Op.cit. v. l. p 325 

•" .--~·. 

--..,·F-_, .- :···· 
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una piedra plana con el objeto de alisarla y que no ofreciera .resistencia al -

material escriptorio activo { caña o pincel ). 

Se dejaba en su forma natural o se cortaba en tiras y se cosía con he- -

:oras de algodón o agave, dándosele la forma de biombo, en ocasione¡¡ se le -

aplicaba un barniz blanco sobre el cual se escribía. 



14 

TECNICAS ESCRITURARIAS 

La ejecuci6n de los manuscritos se encomendaba a los Tlacuilogues 

"los que escriben", quiénes además de dominar la técnica del dibujo, debían 

¡: contar con una amplia cultura que les permitiera reproducir fielmente los 
1 

sucesos de que eran testigos. 

En varias comunidades indígenas los tlacuilos ejercían su profesi6n J..- -

compañando a los ejércitos en si.;s expediciones guerreras o a los comer 

ciantes en sus viajes mercantiles. Esta funci6n la siguen desempeñando a -
""'---

la llegada de los españoles, no hacen éstos mas que desembarcar en tierras 

mexicanas, cuando ya los pintores de Moctezuma se aprestan a reproducir 

en sus lienzos la situaci6n del campamento español; ésto se sucede en toda 

la travesía hasta la capital del imperio y el emperador azteca siempre se -

mantiene informado de los movimientos efectuados por los hombres ba1:ba-

dos. 

Para cada tipo de manusCiitos, se conta..ba co.ñ. U:ci g:-'..1.po ::::'.;pecia!i2'.:2.do 

de a1nanuences o pintores. Así unos se ocupaban de los "anales", ordenan-

do los acontecirn.ientos que se habían suscitado duranteel año y otros se .a~ 

cupaba¡: :le 1::: ,;enealogf:::t y C'<:!scer...dencia de los grandes señores, ui~JS :-r.1.::s 

se dedicaban al registro de la tenencia de la tierra, llevando las cuent:is de 

los calp'11lis y deJ.imitando las tierras comunales. 

Dentro de la casta sacerdotal e~istía un grupo dedicado a estas activi-

dades, especializandose en tos asuntos de carácter religioso. Los fiiósc--
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fas y sabios se encargaban de dejar constancia por escrito de los descubrí-

rnientos realizados en el campo de las ciencias. (9) 

Por la gran cantidad de lugares denominados tlacuilocan -lugar de 

escribientes y· pintores- o sus variantes dialectales, se deduce que esta oc~ 

paci6n se ejercía profusamente y que sus miembros eran tenido·o en gran e~ 

tima, transmitiendose el oficio de padres a hijos. 

Sin embargo, creemos conveniente hacer la aclaraci6n de que existían 

otros documentos redactados por un personal especializado, capacitado en 

el Calmecac .y--ese-r4tos utilizando una escritura simb61ica cuyo conocimien 

to era exclusivo de la casta sacerdotal. 

c"'....:·i .... ')~_.... <-:-: -, J:...~- ~· L 

Los tlacuilos .utilizaban.como material escriptorio tintas y pinceles. 

Las primeras eran de color blanco, negro, azul, verde, amarillo y mora-

do en intensidades variables. Por lo general los contornos de las figuras -

·, eran gruesos1~uniformes y siempre en color negro. Los colores se aplic~ 

ban a-semejanza de la naturaleza, así el personaje enfermo o muerto era -

pintado de amarillo pálido o con manchas negras simbolizando la carne en 

putre{acci6n, los edifL:ios blancos, los v<ogetales verdes y los tiestos cerá 

micos arn,.,.illos. 

Los colores los obtenían de su.stancias de orígen vegetal o mineral. 

(9) OROZCO Y BERfu'\. Qp. cit. v. l. p. 329 
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El amarillo lo sacaban del almagre; de las flores de xochipalli cocidas en -

agua con nitro obtenfan el anaranjado, el rojo lo sacaban del achiote, el azul 

del añil y combinándolo con el amarillo resultaba el verde; con el hollín del 

o cote sedimentado en vasijas de barro se lograba el negro, y el blanco era -

el resultado de la calcinaci6n de la piedra chimaltizatl, similar al yeso. 

"Daban consistencia y brillo a los colores con algunas gomas o resinas ••••• 

para las pieles utilizaban el aceite de chian', formando un barniz con la gra-

sa del cocux axin" (10). En los de origen vegetal, utilizaban el jugo de las 

hierbas tzautli y zazalic. 

El material escrituraría estaba constituído por cañas cortadas al través, 

un instrumento de madera semejante al "estilo" romano y tal vez pinceles -

con los cuales lograban trazos gruesos o delgados a voluntad del tlacuilo (H) 

(10) Ibídem. p. 3 24 

(11) FRANCO. Op. cit. v. l. p. 378 

-· .------------·--. 
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DESCRIPCION DE LOS CODICES 

Como ya vimos en páginas anteriores estos libros eran de carácter his-

t6rico, geneal6gico, astron6mico, calendárico y ritual. 

Acudiremos a las fuentes coloniales para conocer su contenido. Motoli-

nia (12) nos habla de cinco clases de c6dices: "el primero habla de los años 

y del tiempo; el segundo, de los días y las fiestas que tenían durante el año; 

el tercera, de los sueños, vanidades y augurios en que creían; el cuarto, era 

de bautisn10 y nombres que daban a los niños y el q)!into, de los ritos y cere-

monias que tenían en los matrimonios". 

Otros documentos constituían registros de los pueblos tributarios y~--

listaban los objetos de tributación ( Matrícula de Tributos ). Sobre el partí-

cular, Bernal Díaz del Castillo (13) nos dice: " acuérdome que era en aquel -

tiempo su mayordomo mayor un cacique que le pusimos por nombre Tapia y 

tenía cuentas de todaS-Ia-S-rentaS que ::.a traiü.~ a _} .. {cctezu~a- ·~on sus lib-ros --­

" 
hechos de su papel que se dice amal /amatl/ y tenían de estos libros una - -

gran casa de ellos"· 

(12) Toribio de MOTOLINIA. Historia de los indios de la Nueva Espafía. Mé­
xico, Porrúa, 1941. p. 'il 

(13) Bernal DIAZ DEL CASTILLO. Historia v,crdadera de la conquista de la 
Nueva España. México, Porrúa, 1955. p. 273 
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En tanto que en la regi6n mixteca, Burgoa (14) nos cuenta: "que en sus -

libros anotaban los nombres de sus dioses, ceremonias, sacrificios o victo-

rias que habían obtenido". 

Como puede verse en las cr6nicas referentes al área maya, los habitan-

tes de esta regi6n consignaban los principales acontecimientos de carácter 

religioso en unos libros he·chos de papel de corteza a los cuales denomina- -

ban anahté, purificándolos con agua virgen durante la ceremonia en honor de 

Itzamná, realizada en el mes Uo. 

Pasemos a analizar los documentos mismos; actualmente se conocen 55, 

de los cuales 22 corresponden al periodo prehispánico y 33 fueron escritos -

poco antes de la conquista o a raíz de ella. 

Para su estudio los dividiremos en regiones, haciendo hincapié en su -· 

contenido, material escriptorio en·que fueron dibujados y el repositorio don 

de actualmente se localizan; así como el periodo al que pertenecen (E). 

REGION NAHUATL 

PR~JII.SPANICOS 

Matrícula de Tributos. - Tributario, amate, Museo Nacional de Antropolo-

gía de Méxjco. 

(14) BUP.GOA. Op.cit. f.89. Cit. por OROZCO Y BERRA. Op.cit. v.i.p. 337 
(15) Miguel LEON PORTILLA y Salvador MATEOS HIGUERA. Catálogo de 

~c::._~ódices_~ndígenas del- México Antiguo. México, Secretaria de Ha­
ciencl<>, 1957. 37 p • 
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,.,..ira de la peregrinación o códice Boturini. - Hist6rico, amate, Biblioteca -
..!:.--
del Museo Nacional de Antropología de México. 

códice Borbónico. - Calendárico, amate, Bibliotheque du Palais Bourbon. 

Tonalamatl de Aubín. - Calendárico ritual, papel indígena, Biblioteca Nacía-

nal de París. 

POST HISPA NICOS 

Atlas Códice de Durán. - Histórico, calendárico ritual, papel europeo, Bi- -

blioteca Nacional de Madrid. 

Códice Aubín. - (o de 1576). - Histórico, papel europeo, no existe el original, 

copias en las Bibliotecas Nacional de París, Real de Berlín y del Museo Bri 

tánico. 

Códice Aztatitlán. - Histórico, papel europeo, Biblioteca Nacional de París. 

Códice Badiana. - Herbario, papel europeo, Biblioteca Vaticana. 

Códice Cozcatzin •. - Títulos de tierras, histórico y judicial, papeí europeo, -

Biblioteca Nacional de París. .-
Códice en Cruz, - Histórico, papel indígena, Biblioteca Nacional de París. 

Códice Florentino .. - tüst6rico, :nitológico, etnológico, papel euro?eo, Di- -

blioteca Laurenzio Medi<:ea de Florencia. 

Códice Humboldt. - Calendario y iributario, papel indígena, Biblioteca Real 

de Berlín. 
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gi>dice Ma91iabecchi. - Ritual, papel europeo, Biblioteca Nacional de Floren 

cia. 

c6dice Matritense. - Organizaci6n religiosa y mitología, calendario, papel -

europeo, Biblioteca del Real Palacio de Madrid. 

~ice Mendocino. - Hist6rico, tributario, etnográfico, papel europeo, Bi-­

blioteca Bodleiana, Universidad de Oxford. 

C6dice Mexicano. - Hist6rico, papel indígena, Biblioteca Nacional de París. 

C6dice del Museo de América. - Ritual, etnográfico, papel el:tTopeo, Biblio­

teca Nacional de París. 

C6dice Ramírez. - Hist6rico, papel europeo, Museo Nacional de Antropolo-

gía, México. 

C6dice Siguenza. - Hist6rico, geográfico, papel indígena, Museo Nacional de 

Antropología, México. 

C6dice Telleriano Remensis. - Caléndario, hist6rico, ritual, papel europeo 

Biblioteca Nacional de ?arfa. 

C6óce Rios (Vatica:10 A :'l 1 38). - C:>smogSnicv, -:alcnrlá rico, histórico, p2 - -

pel europeo, Biblioteca Vaticana. 

C6dice Xolotl. - Histórico, papel indígena, Biblioteca Nacional de París. 

Genealogía de los_ reyes chichilnecas. - Histórico genealógico, piel de vena-
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do, copia en la Biblioteca .Nacional de París. 

¡.-¡istoria Tolteca-Chichúneca (Anales de Cuauhtinchán). - Hist6rico, papel eu 

ropeo, Biblioteca Nacional de París (incompleto). 

Lienzo de Cuauhtinchán n.1. - Hist6rico-geográfico, papel europeo, Museo -

Nacional de Antropología, México. 

Lienzo de Cuauhtinchán n. 2 • - Hist6rico-geográfico, tela de algod6n, colee-

ci6n particular. 

Mapa de Cuauhtinchán n. 3 • - Hist6rico geográfico, papel europeo, Museo 

Nacional de Antropología, México. 

Mapa de Cuauhtinchán h. 4 • - Topográfico, papel indígena, Biblioteca Nado 

nal de París. 

Mapa Quinatzin. - Hist6rico, papel indígena, Biblioteca Nacional de París. 

Mapa de Tepechean. - Hist6rico, papel indígena, Biblioteca Nacional de Pa-

rís. 

''Mapa Tlotzin. - Hist6r1co topográfico, piel preparada, Biblioteca Nacional -

de F.3.rís. 

Pin~uras de Cuauhtlanzingo o Códice Campos. - I-Iist6.rico, papel euro~eo, -

Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística. 

Plano de Tlatelclco. - Topográfico, papel euro¡;eo, desconocido. 

-·-' 
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REGION TLAXCALA PUEBLA GRUPO BORGlA 

~---- pREHISPA NICOS 

~ice Borgia. - Calendárico-astron6mico-ritual, piel de venado, Biblioteca .. 

vaticana. 

0dice Cospi. - Calendárico, piel de venado, Biblioteca Universitaria de Bo-

lonia. 

9dice Fejervary Mayer. - Mitol6gico, piel de venado, Biblioteca PÚblica de 

Liverpool. 

Códice Laud. - Calendárico, piel de venado, Biblioteca Bodleiana. 

Pintura No. 20 de la colecci6n Goupil Aubín. - Mitol6gica, piel de venado, 

Biblioteca Nacional de París. 

C6dice Vaticano B (3773). - Calendárico, astron6mico, mitol6gico, piel de 

venado, Biblioteca Vaticana. 

1 
i i 

REGION MIXTECA 

PREHISPANICOS 

C6dice Becker No. l • - Histórico, geneal6gico, piel de venado, Museo de - -

Historia Natural de Viena. 

Códice Becker No.i. - Geneal6gi~o, piel de ''errado, Museo de Historia Na-

turd de Viena. 

Códice Bodleiano. - Histórico, piel de venado, Biblioteca Bodleiana. 

Códice Colombí:-io. - Hi.stórico, piel de venado, Museo Nacionai de P*ntropo-

logía, México. 
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c6dice Gómez de Orozco. - Histórico mitológico, piel, Colección Gómez de 

-~---· 

orozco. 

Códice Nuttall. - Hist6rico geneal6gico, piel de venado, Biblioteca Bodleiana. 

códice Selden l. - Histórico mitol6gico, piel de venado;, Biblioteca Bodleiana. 

Códice Selden U. - Hist6rico mitol6gico, piel, Biblioteca Bodleiana. 

Códice Vindobonense. - Hist6rico mitol6gico, piel de venado, Biblioteca Na-

e ional de Viena. 

POSTHISPANICOS 

Códice Dehesa. - Hist6rico geneal6gico, piel de venado, Museo Nacional de 

Antropología, México. 

Códicé Rickards (Lienzo Antonio Le6n). - . -Hist6rico geográfico, lienzo de -

algodón, Biblioteca Rickards. 

Códice Tulane."' Hist6rico genealógico, piel de venado, Biblioteca de la 

Universidad de Tulane. 

Códice de Yanhuitlán. - Histórico, papel europeo, Academia de Artes de --

Puebla. 

P.EG!ON MAYA 

PREHISPANICOS 

Códice de Dresde. - Calendár ico-astron6rn.ico, papel iadígena, Biblioteca -

Real de Dresde. 

~~dice Peresiano. - Ca.ie~dárico, papel indígena, Biblioteca !'1"2.ciona~ de -­

París. 
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c6dice Tro-Cortesiano. - Religioso, astron6micn, papel indígena. Bibliote­

ca Nacional de Madrid. 

Existen c6dices de otras regiones pero todavía no han sido estudiados. 

Muchos de los c6dices posthispánicos fueron elaborados en los colegios 

estable::::idos por los frailes para el aprendizaje de un grupo de indígenas d~ 

tados de altas cualidades intelectuales, los que con el tiempo, llegaron a - '"" 

constituir un importante foco científico y literario y dieron a conocer al muE: 

do entero, el grado de desarrollo cultural alcanzado por los pueblos indíge­

nas supervisados por los frailes como: Pedro de Gante y Bernardino de Sah~ 

gún en los Colegios de San José de los Naturales y el de Santa Cruz de Tla­

telolco. 

La forma en que estos importantes docrunentos llegaron a Europa fue la 

siguiente: los conquistadores enviaron algunos de ellos como curiosidades -

al Rey Carlos V y a la Santa Sede, por lo que se han encontrado en lus rapo­

sitorios italianos, españoles o alemanes que estaban bajo la égir?.. del Papa 

-0 del Ernperador. 

Otros se loé alizan en Inglaterra y Francia por medio de la piratería - -

::entra las flotas o_ue regresaban del puerto de Veracruz a España. Además 

loo estudiosos e·aropeos que visitaron auPstrc; país durante la Colonia y en -

el siglo XIX, se interesaron por ellos y después de una fácil adquisici6n, se 

los J.levaron al viejo mundo, donándolos posteriormente a los museos y bi-­

bliotecas de los países de que eran originarios. 

_; 
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INTERPRETACION DE LOS CODICES 

La ·1ect,1ra de estos manuscritos se enseñaba en los colegios y los mae~ 

tros del Calmecac adiestraban a sus alumnos en el conocimiento y descifra-

ción de los libros religiosos, haciendo que repitieran1os textos de memoria 

(16). 

"Yo canto. las pinturas del libro; 

las voy desplegando; 

soy cual florido papagayo; 

hago hablar a los códices; 

en el interior de la casa de las pinturas" (17 )' 

Sin embargo, su interpretación quedaba en manos de los ahkines (ma- -

yas) o los tlamatiniques (mexicas), ellos eran los conocedores de los anti--

guos acont ecimientcs, hacían cálculos astronómicos, revisaban los manus-

critos, corregí¡¡_n los errores en que hubiesen incurrido los tlacuilos y si -

e·ncpnt:caban algún hecho que fuera contra el sentir general, }os. destruían Y-- __ 

ordenab2.n a los escribas los volviesen a redactar.,-

(16) OR.OZCO Y BEB.RA. Op. cit. v. l. p. 325 
(17) "Ms. Cantares Mexicanos" rep. facsirr«ilar de Antonio Peñafiel. Cit. -

por Miguel LEON PORTILLA. _!:~s antiguos mexicanos a través_.de sus 
cr6nicas y cantares. México, Fondo de Cultura Económica, 1968. p. 66 
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"Los que están mirando /leyendo/ 

los que cuentan /o refieren lo que leen/ 

los que vuelven ruidosamente las hojas de los libros y pinturas; 

los que tienen en su poder la tinta negra y roja de las pinturas" (18) 

Los tlamatinigues tenían la obligaci6n de proteger los libros sagrados y 

si por algún motivo abandonaban su lugar de residencia, debían llevarlos - -

consigo. 

"Y allí e:i Tamoanchan también estaban los sabedores de cosas; 

los llamados poseedores de c6dices; 

pero éstos no duraron mucho tiempo; 

los sabios :.luego se fueron; 

se llevaron la tinta negra y roja; 

los c6dices y las pinturas; 

se llevaron_la .sab.i.<:\gría; -·--

todos tomaron consigo: 

los libros de canto; 

v 1c música de las flautas" (19) 

(18) "El libro de los coloquios" cit. pt>r LEON PORTILLA. Los antiguos - -
tnexicanos . .. p. 64 

(11) ~NFORJ\1ANTES DE SAHAGUN "C6dice M.atritense. f.191-192, ''sit. oor 
LEON PORTILLA. Los antiguos mexicanos p. 52 
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ARCHIVOS y BIBLIOTECAS 

Basandos<'>' en los cantares indígenas y en las Cr6nicas de la Conquista -

sabem,os de la existencia de recintos librarios. 

11 Como si fueran flores; 

allí se despliegan los mantos de quetzal; 

en la casa de las pinturas; 

así se venera en la tierra y el monte; 

así se venera el único dios; 

como dardos floridos se levantan tus casas preciosas" (20) 

Podemos afirmar que en Mesoam(,rica, existieron lugares donde se al-

macenaban los libros sagrados llamados " Amoxcalli '', "Amoxcalco" o 

"Amoxpialoya "· Los repositorios más importantes se localizaban en Texc5'.. 

co, Tenochtitlán, Tlatelolco y Cholula, situandose en los recintos ceremo-

niales o-anexos a las casas reales. "Y solían poner estos papeles como ta-

blas de cosmografía pegados a lo largo de las salas de los señores por gra~ 

de za y vaniJad, pre-::iandose ie tratar en sus juntas y visitas de aquella n1a 

teria" (21). 

En Texcoco existía un gran archivo: 

(20) "Ms. Cant;ues Mexicano.s", fol.12 Cit. por LEON PORTILLA. Los dn­

~~-mexi~ ••. p. 117 
BURGOA. ºP• cit. p. 89 
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11 En A colhuacan - Te¡'( coco; 

se guardan maravillosas; 

las piñturas de _los anales; 

en las casas de los libros están las flores preciosas" (22) 

Este recinto librario ocupaba varios aposentos de las Casas Reales de 

Netzahualpiltzintli. Contaba con un grupo de pintores tenidos en alta esti-

ma" y ocupados exclusiva•nente en anotar los nuevos acontecimientos y re--

poner los manuscritos maltratados; así ce mo con un grupo de especialistas 

dedicados a su interpretaci6n y conservaci6n-(23) 

En México Tenochtitlán los repositorios formaban parte de las instala-

ciones del Templo Mayor, "Hallamos las casas de ídolos y sacrificios ••. 

y muchos libros de su papel cogidos a dobleces, como a manera de paños -

de Castilla" (24) 

En este lugar llegaronse a reunir tal cantidad de documentos que fue -

necesario "di'lridirlos, colocando los hist6ricos geneál6gicos en una casa de 

la hoy calle- de Lic. Verdad y los relacionados con el ritual, augurios y ce 

remonias, en la vecin2" poblaci6n de Tlatelolco (25 ), 

. - . - . - . 
í2Z) "Ms. Cantares Mexicanos" foi. 18. Cit. por LEON PC3.TILLA. Trece 

poetas del mundo azteca. p. 25 
(23) Ignacio RAYJN. "Los archivos Ge México" En! Diccionario Universal 

de Eistoria y Geografía. v. 5. Méxic0, Tip. de Rafael, 1854. p. 978 

(24) DIAZ DEL CASTILLO. Op. cit. v. l. p. 143 

(25) RJ1YON. º~· cit. v. 5. p. 979 
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En el recinto de Tenochtitlán "Había un noble nombrado por el rey que -

velaba -!:rohre los cronistas" (26) y evitaba que se cometieran errores de -

transcripci6n. 

De Cholula sabemos que existía un dep6sito librario dentro de la gran -

?íramide, pero carecemos de datos que nos informen acerca <le su funciona-

rnien~o. En el mismo caso nos encontramos con respecto a la zona maya. 

Tampoco se pudieron obtener datos acerca del ordenamiento que guard~ 

ban los c6dices en las casas de las pinturas y si ya existía un catálogo de - -

ellos o si estaban clasificados. 

{ 26) Juan de TORQUEMAD.t\. Monarquía India'la.<\ lib. 14, cap. 6, cit. por 

OROZCO Y BERRA. QE_. cit. v. l. p. 325 
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DESTRUCCION DE LOS CODICES 

Mucho se ha hablado de que los misioneros fueron los primeros que des 

truyeron el patrimonio cultural del México prehispánico, pero se ha compr~ 

bado que Tlacaelel, consejero del rey Izcoatl, un siglo antes de la conquista 

decidi6 quemar los antiguos c6dices y los libros de pinturas de los pueblos -

vencidos y aún de los propios "porque no conviene que toda la gente conozca 

las pinturas . • • porque allí se guarda mucha mentira y muchos de ellos - -

han sido tenidos por dioses" (27) 

Los frailes franciscanos encabezados por Fray Juan de Zumárraga, --

"viendo en los c6dices figuras del mal y para quitar la idolatría al pueblo, -

se apoderan de los archivo" de Tenochtitlán y Tlatelolco, encendiendo con -

ellos una hoguera del tamaño de un monte que arde por espacio de ocho - • 

días" (28) 

De la_ destrucci6n delos de Texcoco _ _!l_os_~bla Pomar (29) "faltan sus 

_.pinturas en que-tenían f'US historias, porque en tiempos de Hernán Cortés •• 

se les quemaron en las casas reales de Netzahualpiltzintli •••. y los que h!:_ 

bían quedado en ooder de algunos principa!"'s los q11emaron .... pcrque :io -

\27) INFORMANTES DE SAHAGUN. "C6dice Matritense de la Real Acade- -
mia" f. 192 cit. por LEüN PORTILLA. Los antiguos mexicanos .... 
p.92-93 

(28) RA YON. Oo. cit. v. 5. p. 979 
(29) Juan Bautista P01-1AR. Relaci6n de Texcoco. Cit. Víct 0 - Manuel CA.e.­

TILLO FARRERAS, "El testimonio de los c6dices del período "'º stclá­
si<;'"'-' En: SALVAT. Historia de México. v. 2. México, Salvat, 1974. 
p. 212 

-----~-~ 
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les atribuyesen cosas de idolatría 11 

;._---· 
Años mas tarde el Obispo de Yucatán Fray Diego de Landa, realiza el -

famoso Auto de Fé de Maní, en ;,1 cual destruye todos los libros y los obje-

tos de culto, para <\borrar de las mentes indígenas la memoria de sus anti-

guos ritos. Pronto se da cuenta de su error y trata de remedirlo aunque 

sea en parte escribiendo: "La Relaci6n de las cosas de Yucatán" en la que 

englosa la vida y costumbres de ese maravilloso pueblo que fué el maya. 

Muchos de los c6dices se escaparon de la destrucci6n, gracias a las -

diligencias toIIR das por sus dueños, quienes los escondieron en las cuevas 

y aún los colocaron dentro de las iglesias conventuales en las cuales ellos -

trabajaban. 

Los frailes después de pasada su etapa de fanatismo religioso, se per-

catan de la :iffiportancia de estos documentos y haciendo a un lado los pre--

juicios religiosos, buscan en ellos la ciencia y la historia de los antiguos, -

auxiliantlo:¡e de _los mismos_indíg~nas se ent!'_ega11__a su estudio e interpre--

taci6n. 

.-
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CAPITULO 1Il 

EL LIBRO ESPAÑOL DURANTE LOS 

SIGLOS XV y XVI 

L A I M P R E N T A EN E S P A Ñ A 

La pauta marcada por los impresores alemanes, pronto es seguida por 

los demás paises europeos. En España comienza a desarrollarse eri las po!_ 

trimerías del siglo XV. 

Se ha especulado mucho acerca de cuál fué el primer libro y en conse-

cuencia, el primer taller tipográfico establecido en este país, pensandose -

que tal vez fué un~ que contiene las actas de un s{nodo-diocesano ce-

lebrado en Aguilafuerte, Segovia en 1472. "Este sinodal carece de indicaci~ 

nes tipográficas y está compuesto con tipos romanos al igual que los de cu~ 

tro impresos latinos sin fecha, pero con el nombre del tip6grafo Juan ParLx 

de Heidelberg, avecindado en Segovia" (1) 

Basandos-e-en lo anterio!"; podríamo_s __ decir__g_~-~-i J~an _Parix fué el ifE 

presor del ~ se le puede considerar como el primer tip6grafo esta-

blecido en España. 

En B::.rcelona J. <'.herli'""' imprime la Q;:amática de B. de Mates fe- -

chada en 1468, L·inque se dud? de la validez de esta fecha porque se consi-

dera un error tipográfico ya que Juan Cherline 1leg6 a esta ciudad en 1486 

y la obra no fué impresa sino dos años más tarde. (2) 

(" LJ 

(2) 

. - .: - . 
Pedro BOHIGAS. El libro español. Barcelona, Gustavo Gilí, 1962. p. 80 
BOHIGAS. Op. cit. p. 91 
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M. Flandro, publica en la ciudad de Zaragoza la obra de G. de Mont --

Rocher Manipulus curatorum, terminándola de imprimir el 15 de octubre -

de 14 7 5. Posteriores a esta pu':>licaci6n encontramos los Fori aragorurr., -

impresos por Pablo Hurus y Enrique Botel. 

En el año de 1478 aparece la Expositio missae de Bernardino de Paren 

tinis, atribuyendose su impresi6n a Botel únicamente.º a Botel y Hur.os (3). 

En Valencia aparece en 1474 Las obres e trabes en lahors de la Verge 

~impresa por Lamberto Palmart y en 1475, el Comprehensorium y 

las obras de Salustio (4). Otros impresores establecidos en esta ciudad 

fueron: G. Luis de Grinyo (1484), Lope de Roca (1486) y Cofman (1498) 

Sevilla. - La primera obra impresa fúé Repertorum supernicolaum de 

Tudeschis de Alfonso Dfaz de Montalvo (1477) en el taller de Antonio Martf 

nez, Alfonso del Puerto y Bartolómfl Segura. 

En 1490 se estabieCen en la ciudad Pabio de Colonia~---Juan Pegnitzer-de 

Nurer;;.be-rg, Tomá~ Alockner y Magnus Hebs de Filis, quienes tienen '1na -

gran producci6n libra ria (5) 

Salamanca. - Su imprenta se desarrolla en los últimcs años del siglo 

xy, publicandose en 1492 la Gramática Castellana de Nebrija. Surgen ::o--

(3) ibídem. p. 89-90 
( 4) Ibídem. p. 88 
(5) :bidem. p. 92-93 

- ---~-~--~-~----- - .. ~- ... ---:..,,........'!":-=·~· =:'"""=---""" ... 
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roo impresores en 1494, Leonardo Hutz y Lope Sanz; Juan Poras se estable-

ce en 1500 al igual que Juan Gienier. 

También se localizan talleres tipográficos en Burgos, Valladolid y 

otras ciudades importantes. 

En el siglo XVI algunos de los im.presores anteriormente nombrados --

continúan lc_borando y surgen otros más. Así en Alcalá de Henares, Arnaud 

Guillén de Bocar con el patrocinio del Cardenal Jiméne-z de Cisneros, im- -

prime la Biblia Políglota Complutense cuya edici6n comenzada en 1503 cons 

ta de 6 volúmenes. 

Este impresor saca además varias obras de carácter humanístico, di-

dáctico, litúrgico y literario, mezclando en una mísma obra tipos g6ticos, 

románicos e itálicos (6) 

Al fallecer es sucedido por Miguel de Eguía, quien sigue la misma t6--

nica marcada por el anterior, destacandose sus producciones por 1..:..s < rlas 

que las enmarcan. 

Sal3:TY1anca se convierte en el cent~()__c:_ultural de España, saliendo de 

sus prensas las obras más representativ¡¡,s del Siglo de Oro Español. 

i!:ntre los impresores, destacan Pedro de Castro con la Segunda Come-

dia de la Cél~ (1536); Andrés de Portonaris que iruprime una edir.i6n -

castellana de la ~~en tipos itálicos y v2.rias obras de A rist0teles en la 

. - . - . 

-
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versi6n latina de Francisco Vatablo; Juan de Cánova quien usando tipos ro-

manos publica los Refranes G--yrÓverbios en romance de Hernán Nuñez Pin-

cíano (1555) (7) 

pero ninguna ciudad española alcanza la importancia de Sevilla, que se 

constituye en el centro de comercio del libro español·, destacandose entre -

sus impresores: Jacobo, Juan y Jácome Cromberger. Ellos editan obras -

de carácter litúrgico, hist6rico como la Tercera Carta de Relaci6n de Her-

nán Cortés (1522-23) y novelas de caballería. 

Para nuestro estudio, el más importante de l<>s tres es Juan Cromber-

ger, por haber sido el introductor de la imprenta en lá Nuevá España (8) 

Varias ciudades españolas cuentan con talleres de impresi6n en este si 

glo, pero ninguna alcanza la importancia de las ya mencionadas. 

(7) Ibídem. p. 169 
(8) Ibidem,_p. 71-72 

"'--· 
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DISPOSICIONES SOBRE LOS LIBROS 

La intervenci6n de las autoridades gubernamentales en los primeros 

tiempos de la imprenta fué mínima, pero siguiendo la política marcada por -

los demás"palses europeos pronto se dej6 sentir. 

Comenz6 a controlar la pubHcaci6n de los materiales bibliográficos co~ 

cediendo privilegios a partir <le 1480 para la impresi6n de obra determinada. 
-~~'~~/· 

Un ejemplo de ello lo constituye el concedido a Pedro Hefenbach, impresor 

de Toledo, para que sacase la obra Cura de piedra de Julio Gutiérrez. 

Sin embargo hasta 1502 este control fué ejercido en forma esporádica y 

cuando se efectuaba, era realizado por los cuerpos eclesiásticos entre los -

que se encontraban las universidades. 

La obra Exposito canonis missae de Francisco Santos para poders ~ im-

primir en Salamanca el año de 1495, tuvo que ser revisada·por los catedrá-

ticos de su Universidad, Juan de Espíritu Santo y FernandG de Roja:_s·-;- (9-) -

En el reino 'de Arag6n esta censura se ejerce desde el año de 1487, --

cuand0 el libro de Feri1ando Diez, Obra de b Sacratissima Cnnceptio es ex~ 

minado y aprc'Jado por varios te6logos, pudiendo ser impreso en V~lencia 

al término de la aprobaci6n. 

(')) foid~_::'..'. .. J'~ 150 
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A partir de 1502, la censura libraría se establece definitivamente en Es 

paña ordenandose a los libreros, impresores, mercaderes y autores a pre-

sentar sus libros ante las autoridades para revisi6n y declarando también 

l..iS existencia~ que tenían anteriores a la ley bajo pena de confiscaci6n de --

iJienes y destierro. Se exceptuaba de esta revisi6n lo.s libros litúrgicos y -

gramaticales, debiendose someter a ella en caso de reedici6n. Esta ordP.n 

se hacía extensiva a las bibliotecas de conventos, univer~idades y a las co-

lecciones particulares en manos de seglares y religiosos. 

Esta ley es enmendada por Felipe I!, representado por Doña Juana ante ..,_ __ 

las Cortes de Valladolid el 7 de septiembre de 1558. 

También se prohibía publicar libros que se considerasen de poco inte--

rés o que fuera inconveniente su lectura por tratarse de obras contrarias a 

la religi6n y las buenas costumbres. 

Esta disposici6n no agrad6 a los libreros ya que debían entregar de ca-

- ---

da nuevo libro que se imprimiese, un sirµiúmero de ejemplares a los r.ei.iem-

bros del Consejo y al Escorial para su aprobaci6n, ;'an J.o cuc.·• disminuían -

sus ganancias; además, si por alguna raz6n el libro expurgado era conside-

:ad.o cJ1--:io dañino, se confiscaba y el"' el mejor de los casos, se obiigaba al 

librero a suprimir frases o páginas qtie estu"',rieran en desacuerdo con el~·-

sentir de los expurgadores. Dicha operación resultaba rr1.1y costosa, pues 

se tenía que yolver a pagar a los correctores de estilo y éstos devengaban -

altos salarios por tratarse en su mayoría de r.>ersonas co::. t'.na f;r2_11 nrepa~ -
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raci6n en: el área corresponaiente a la obra que corregían. 

En~muÍ.titud de ocasiones, una obra que ya había sido autorizada para su 

publicaci6n en España, era desautorizada por la Curia Romana y se detenía 

su licencia de venta. 

Esta situaci6n di6 lugar a protestas por parte de los libreros y a la in- -

tervenci6n de las autoridades en favor de ellos, trayendo como conser:uencia 

el nacimiento de los índices expurgatorios de los libros que servían de con-

trol a los mandatos eclesiásticos. 

El primer índice publicado en España fué el Catalog_us lil;u:orum repro--

batorum exindicio Academiae Lovaniensis, impreso en la ciudad de Toledo -

en 1551. El primero redactado en España fué el Catálogus librorum gui pro-

hibentur, escrito por B_ernardo de Valdés y editado en Valladolid en el año -

de 1559 (10) 

Estos índices continúan publicandose hasta 1805 y como verernos poste-

riorment.e. akanzan u_na_g_i-_a._Il_~l:>()!:tancia_,_pues en base a ellos va a ejer-

cer el Santo Oficio su control sobre los libros que ingresan a las Colonias -

Españolas en América. 

E,·. la segunda !C'.itad del siglo XV, los comerciantes de libros podían im_ 

portarlos sin tener que pagar por ello, años m&.3 tarde las aui::oriciades co- -

rnie!!Zá.n a gravarlos con impGestos y alcabalas, aún sin la autorizaci6n --

Real. 

¡10) Ibídem. p. 212 

·-~·,·· 



.--

39 

Este fué el caso de Teodorico Alemán, quien habiendo sido conminado por 

las autoridades provinciales de Murcia a pagar una alcabala por importaci6n 

de libros, acude a los Reyes Cat61icos en búsqueda de protecci6n, éstos es­

cachan su petici6n y el 22 de diciembre de 147'Z le conceden el privilegio de -

irnportaci6n de libros extranjeros sin el pago d~l impuesto correspondiente. 

El libre comercio es legislado por las Cortes Españolas en 1480, siendo 

ratificada la ley en 1497 y perdura ésta por espacio de 20 años. 

Sin embargo, la situaci6n econ6mica por la que atraviesa la Corona Es­

pañola¡ debido primeramente a la guerra de reconquista y posteriormente a -

sus incursiones en el Nuevo Mundo, hace que se graven los materiales bi- -

bliográficos, siendo el primer libro tasado por los reyes, el Lexicon de Ne­

brija en el año de 1493 y en 1498 se tasa en 75 maravedíes el libro titulado 

Cura de piedra de Julio Gutiérrez. Con esta medida los libros suben de - -

precio y aunque grac.ias a la difusi6n de la imprenta su costo es menor al -

de los manuscritos, resulta considerable para muchos de los españoles. As( 

Ei Breviario. de Vich lleg.a a-costar en 1498 dos libras, casi el sutldo anual 

de un trabajador. 

Los\libros de texto era!'. más baratos, cotizandose el Diccionario latino 

de Nebrija en la cantidad de 6 Súeldos. 

Aunado a est<o imp-.1esto, se presenta a los impresores y libreros el 

problema de la escaBeZ de papel, que hacía necesaria su irnportac:6n, 

Procedente de Géno.,ra, éste era caro y de mala calidad, costando 4, S y16 
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reales la resma según el tamaño de la hoja (11) 

Otra disposici6n perjudicial a los libreros y tip6grafos fué la concesi6.n 

de~ monopolio de la publicaci6n de libros-litúrgicos, otorgada a Cristobal --

Plantin, impresor de Amberes, por el Rey Felipe II en 1570. 

Además algunas corporaciones religiosas españolas contaban con privi-

legios de impresi6n. Entre ellas se encontraba el Monasterio del Escorial, 

dedicado a la impresi6n y venta de misales y toda clase de libros de rezo; -

la catedral de Valladolid que expendía cartillas y otros monasterios dedica-

dos a actividades similares; obtenían todos ellos enormes ganancias que se 

incrementaban al encontrarse exonerados del pago de impuestos. 

Ante esta situaci6n, se restringía el campo de acéi6n de los libreros se 

glares, dejandoles únicamente el beneficio de la encuadernaci6n. (12) 

Estas condiciones se aplicaban también a las colonias, con lo que se 

ocasion_6 una ])aja e!' el negocio de la librería y una decadencia ~e la tipo_gr!!_ 

Ha, en ciudades que antes constituía_n un gran emporio comercial. 

La situaci6n econ6mica imperante en España, obliga en el Siglo XVII a 

Felipe IV 1 grava:- el co1nercio del libro con íuertes gabelas, entre la.e que 

destaca el impuesto de los seis millones (1639) que afectaba a un sinnúmero 

de rr.ercaderías entre las que se encontraoan los materiales bibliogr5.ficos. 

(11) Ibídem. p. 214 
(l?.) Ib idem. p. 215 
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Esta actitud provoc6 múltiples protestas, enlre ellas las de Melchor Cabre-

ra de Guzmán quhLn.pública en Madrid en 1639, un folleto titulado Honra, no--

ble za excelencias de los libr.;s de a o •o defensa de su exce ción o inrnu-

~· El licenciado Francisco Marcio de Hand escribe un alegato contra --

tas prohibiciones de libros ~spañoles realizados por la Curia Romana y Ra--

¡ 1 monius Morales, a nombre de los impresores andaluces, se queja ante el -

rey por el nuevo impuesto. 

También se quejaban por los derechos que gravaban a los libros proc!_ 

dentes de Arag6n, Valencia, Cataluña, Navarra, Portugal, Flandes y Ale--

mania; cuyo monto alcanzaba la suma de 24 reales por arroba. 

El rey, tratando de solucionar el problema, concede licencia a los li--

breros para que exporten sus mercancías con mayor libertad a las Colonias 

Americanas, con excepci6n del privilegio otorgado al Monasterio del Esco-

rial. ----

r 

- 1 
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LIBROS LEIDOS EN ESPAÑA 

Durante el siglo XV y principios del XVI se desarrolla en España un nu2_ 

vo género literario que con la ayuda de la imprenta, alcanza una gran difu­

si6n. Este género es la novela caballeresca, cuya figura principal la cons12_ 

tuye un héroe de oscuro linaje que recorre el mundo, realizando grandes ha­

zañas con el único fin de ser digno de su amada. Estas novelas están basa­

das en los cantares de gesta y en ocasiones reviven las luchas entre moros 

y cristianos efectuadas pocos años antes y que dieran por resultado, la - - -

unión del territorio español, poniendo en boca de sus protagonistas, citas -­

históricas del pasado. 

La novela más famosa es el Amadís de Gaula que al alcanzar un gran -

éxito, es imitada multitud de veces: Carlo Magno y los doce Pares de Fran­

cia, Orlando el furioso y la Historia del caballero de Dios gue avia po::....:_~ 

nombre Cifar. 

Esta _literatura era de fác_il comprensión y pronto alcanzó una gran dif~ 

sión no solo entre la gente del-pueblo sino en las clases más elevadas, dando 

se el caso de dc..mas de alta alcu'rnia y frailes austeros que se solazan con -

se lectura y la guardan junto cor, sus libros de or~ciones. 

Influye poderosamente e11 las mentes de los personajes que con el tiem­

?º se convertirán en los cc.nquistadores del nuevo mundo, así por ejemplo, 

s.:..,ldados que nunca se hé.bían distiilguido por su valor, inspirados en el:as -

rcalizél~n hazañas que_ r-iv·alizan y en ocasiones superan las efectuadcs por __ 

_; 
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1os protagonistas de su novela preferida . 

En otras ocasiones identifican lugares del continente americano con ci-

tas aparecidas en estas novelas. 

"Desde que vimos tantas ciudades y villas pobladas en aguas y tierra - -

firme y otras grandes poblaciones y aquella calzada tan directa ••.• nos qu¿: 

damos admirados y decíamos que parecía a las cosas de encantamiento que -

cuentan en el libro del Amadfs" (13) 

Su influencia es tan perniciosa que la:s autoridades reales, envían a las 

civiles y años más tarde a las virreinales, pliegos de instrucciones prohi--

biendo su lectura y en el caso de las colonias, su introducci6n, ordenandose 

su confiscaci6n y quema inmediatas. 

El mas famoso de estos decretos es el emitido por la Reina Isabel de --

Portugal, consorte de Carlos V, quien actuando en ausencia del soberano lo 

da a la Casa de Contratací6n de Sevilla con fecha 4 de abril de 1531 y en el 

cual instruye a los miembros de esa corporaci6n a que in.1.pidan-erpas·o -de -

libros como el Amadís de Gaula y similares, ya que de llegar al Nuevo Mun 

do serían nocivos para sus habitantes (14) 

A pesa1· de este decreto dicha E~eratura sign.e introduciendose en América·, 

(13) DL4.Z DEL CASTILLO. Op. cit. v. 1 p. 89 
(14) Irving LEONARD. Los libros d.el co_::guistador. México, Fondo de Cul­

tura Econ6mica, 1953 .. p. 81-----· ------
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por lo tanto, la misma reina decide dirigirse a las autoridades virreinales 

y envfa una instrucci6n al-10,r_i:-ey de la Nueva España, pidiendo le que tome -

cartas en el asunto e impida la introducci6n de este material bibliográfico -

en la Colonia de la cual es gobernador. 

En los mismos términos, envfa una comunicaci6n a la Casa de Contra-

taci6n de Sevilla el príncipe reinante Felipe II, fechada el 13 de septiem- -

bre de 1543, pero es poco el caso que se hace a sus ordenanzas. 

También las autoridades eclesiásticas se oponen a estas lecturas, pe­

ro como veremos en el siguiente capítulo, a pesar del gran brazo seglar -­

que constituye la Santa Inquisici6n, las novelas caballerescas sorteando to­

das las dificultades que se presentan a su paso, logran colarse ilegalmente 

en el Nuevo Mundo. 

El Romance es otra corriente literaria que se manifiesta en esta epoca, 

en él se relatan los acontecimientos de la vida cotidiana del pueblo español; 

constituyendo un elemento-irriportante en el teatro de _ _l_os __ ª1.g_lQ--ª--~Y_t_y XVII 

y sirviendo como fuente de inspiraci6n a Juan de la Cueva. 

Los españoles acuden a los clásicos griego5 y latinos como Ovidio, T~ 

re:i:l.:.:~.:J y Cirer6n; leen las cbras de los ;.iutorl;:!.:::. re~1.::entistas com~ Dante~ 

Petrarca, Bocaccio y Castiglione. También se interesan por los aconteci-

Iüientos históricos en que interviene España, leyendo las crónicas y !"ela-­

ciones que prese11tan los ::onquistadores de las Indias Occidentales. 
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En el campo filos6fico se interesan por las obras de Erasmo de Rotter-

dam y adentrando se en el misticismo de la época se refugian en las obras 

de San Juan de la Cruz y Santa Teresa de Avila. 

Surgen grandes literatos comÓ Cervantes, Lope de Rueda, Fernando de 

Rojas,. Calder6n de la Barca, Lope de Vega y demás miembro>'¡ distinguidos 

del Siglo de Oro Español; cuyas .obras pront_o son aceptadas por, los habitan-

tes peninsulares y al correr de lo_s años, enviadas a las colonias. españolas 

de ultramar. 

··-· ------~-~~------__;.! 
. ·-_, 
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CAPITULO IV 46 

INTRODUCCION DEL LIBRO EN 

LA NUEVA ESPAÑA 

L A e A s A D'E e 0-N T R A T A e I o N DE SEVILLA 

Esta instituci6n actuaba como agencia aduana!, controlando la entrada y 

salida de los materiales procedentes de. l'l.s posesiones españolas en ultra--

mar. Desde su fundaci6n en 1503 hasta 1717 cuando cesan sus funciones, 

mantiene la supremacía comercial entre España y el Nuevo Mundo. 

Las actividades de esta agencia no se concretaban al aspecto adminis--

trativo, sino que supervisaban el comercio indiano y constituían un centro 

de enseñanza de la cosmografía y el arte náutico. 

En el campo intelectual reunían en su acervo una amplia informaci6n -

geográfica, cartográfica e hidrográfica de las provincias de ultramar. 

Para su funcionamiento estaba dividida en secciones, cada una de ellas 

Un secretario, encargado de las contribaciones y de recabar el Q"uinto 
Real. 

lin contador que registraba las personas y 1n.,rcancías que iban o ve- -
nían de las colonias. 

Un factor, encargado de proveer y aco;101c1onar las flotas con todo lo 
que les fuese necesa::-io para realizar una venturosa travé·sía.-
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TRAMITES DE EMBARQUE 

Consignaciones:. 

Toda persona que desease enviar o transportar alguna carga a las Colo-

nías Arnericanas, debía depositarla para su revisi6n en las oficinas de la - -

Casa de Contrataci6n de Sevilla. 

En lo que se refiere a material bibliográfico, por ella pasaban desde --

obras de gran formato hasta pequeños cuadernillos encuadernados en cuero, 

terciopelo·- o cart6n. P0dían transportarse volúmenes aislados 13--parte de -

una edici6n acabada de imprimir. 

Las consignaciones se destinaban en su mayoría a Nombre de Dios (Pa-

:¡ 
namá), Portobello o a Veracruz, las restantes se enviaban a las Antillas Ma 

yores, Colombia y el Virreinato del Perú. 

-----~, . ·---
__ Los l_~lneros _consigna_ban _sus embarques a agentes en los puertos .del -

Nuevo Mundo, quienes los remitían a las capitales para ser entregados a - -

los libreros que habían hecho el pedido, o ellos ·mismos los comerciaban en 

los puertos de arribo. Como transcurría muchc_ tiempo entre el envío y la -

recepci6n de la carga, se acostumbraba indicar en d registro .del envío, el 

nombre del destinatario y el de varios sustitutos autorizados para recibirla 

en el caso de que el primero se vies;; impcsibilita<lo de hacerlo. 

Ha eta 1500 los libros no reciben trato preferencial y se consignan con-10 
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'!cajas de impresos"; a partir de esta fecha y por decreto Real, se debe e~ 

presar el título y el contenido de cada uno de ellos, con el objeto de impedir 

la entrada en el Nuevo Mundo, de libros prohibidos por la Iglesia <::> la CorÓ-

na. 

En 1559 se hace más riguroso el exámen de las obras de carácter reli-

gioso, promulgando en Valladolid Fernando de Valdés, Arzobispo de Sevilla 

e Inquisidor General, el Catálogus librorum qui prohibentur que peri6dica--

mente se revisa en Roma como en España y en el cual debe basarse el con-

trolador del envío. (1) 

Los embarques variaban entre una y ochenta cajas, . siendo el promedio 

de 3 a 8 cajas, .aunque existieron envíos de 20 .a 40 cajas ... Cada una de ellas 

podía contener de .20 a más de 100 libros, dependiendo esta.cantidad del ta--

maño y peso de los volfunenes. Llegaron a existir embarques hasta de 1000 

libros y en 1601 se registr6 uno de 10, 000. (2) 

Trámites de 'reglamentaci6n del envío de libros 

__ ¿..l_d~;;ca!garse,}a" cajas delibros en los ª!~~_c:__e~!l~~l'l la Casa de Con-

trata<>i6n de Sevilla, -se-abrían éstas para su revisi6n, dicha revisi6n la 

efectuaban dos enviados del Santo Oficio, quienes basandose en las listas de 

libros consignados en eí Catalogas libro1 u.m qui orohibentur efectuaban la .: 

inspección. Uno de ellos eytraía: los libros ::le las cajas y lefa en voz alta 

los títulos mientras el otro los iba anotanG.::i en el 1·egistro en forma abrevia 

da. 

( 1) BOHIGAS. Op. cit. p. 212 
(2) LEONAJ;lp. Op. cit. p.125 
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Esta labor se prestaba a múltiples errores, debido a que el lector pronun--

ciaba mal o el escribano no escuchaba bien o no entendía lo dictado, por lo -

que podía cambiar el título del libro o escribirlo con faltas de ortografía. 

Como los títulos eran largos, se acortaban a voluntad o se unía una se.!:. 

ci6n con otra, o se escribían de acuerdo con la pronunciación de la regi6n -

de donde era originario el lector o el escribano (3). En ocasiones se omitía 

el autor, el lugar o la fecha de edici6n. 

Al tiempo que se escribía el título, se consignaba su valor con el obje-

to de estabkc"r el impuesto que iba a gravarse a la carga. 

Si al terminar la revisi6n no existía ninguno de los marcados en el Ca-· 

talogus librorum qui prohibentur, se escribía la palabra "pase 11 y la firma-

ba la persona responsable de la visita, haciendo constar "no son de los pro-

hibidos" y poniendo el sello del Santo Oficio. Ya con esta autorizaci6n, los 

libros podían embarcarse. 

--- --·----
Los encargados de la visita, debían enviar el original de su re-Vl.siC.n_a_ 

la contadurfa de la Casa de Contrataci6n de Sevilla para la fijaci6n de los -

gravámenes. 

In:puestos y gravámenes 

Los libros únicaniente se gravaban con un impuesto denominado de -

"avería", cuya tabulaci6n se hacía de acuerdo con el valor de la carga con-

( 3) lbidem. p. 123 

-~-~-;-......:...._,~~"":-, v-:--· 

-~ ---------



.-

•,>·'··· 

50 

signado en las "visitas". Este impuesto se destinaba a cubrir los gastos del 

convoy y a su protecci6n _cont:i:.a la piratería. 

Podía fluctuar entre el uno y el siete por ciento del valor de la carga, -

aunque en ocasiones podía ser mayor. Al cubrirse la "avería", el cobrador 

la enviaba a la Casa de Contrataci6n de Sevilla, quien expedía un documento 

sellado con "cargue" o "general "(4) 

Este docum<mto servía de constancia del pago del impuesto y autorizaba 

el embarque de la mercancía, lo cual se efectuaba en el puerto de San Lucas 

de Barrameda. También servía como constancia del acuerdo establecido e:;_ 

tre el capitán del barco que transportaría la carga y el dueño o destinatario 

de ella. (5) 

Manifiesto marítimo 

Se denominaba "manifiesto marítimo" al registro de la carga de cada -

barco, cuyo original se quedaba en la Casa de Contratací6n de Sevilla y una 

<::opia sellada se entregab": al ca~~tán del_J:><i_:_c_<>,_ quien se comprometía a en-

tregarlo junto con la carga intacta y sin abrir en la aduana destinataria; cual 

quier alteraci6n era penada. 

Este registro servía. como p61iza de re~guardo en los puertos de arribo, 

facilitaba el cobro de impuestos y dificultaba el contrabando. 

(4) 

(5) 

Forma: En la parte superior de la primera hoja se colocaba la señal 

....... .,-
Ibidem p. 122 
Ibídem 
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Si 

de la cruz, poniendose en el márgen inferior izquierdo las iniciales del re-

rnitente, como vía de identificaci6n; la marca también debía constar en to--

das las cajas del envío. Debajo de la cruz y en forma d~tallada, se descri-

bía el contenido del envío. 

Los títulos se transcribían de las listas del remitente o de aquellas he-

chas durante la "visita"· (6) 

Contrabando de libros 

A pesar de la vigilancia y control ejercido por las autoridades civiles y 

eclesiásticas, existía un intenso contrabando de libros. La técnica seguida 

era pasarlos en barricas de vino, toneles de frutas secas o en cajas de do-

ble fondo. 

Entre los libros introducidos se encontraban las novelas de caballería, 

los libros religiosos protestantes y en los últimos tiempos de la Colonia, -

los textos de los enciclopedistas franceses y las obras científicas de carác-

Muchos ¡;le--éllos no eran detenidos por los revisores porque los civiles 

efectuaban la revisi6n en una forma superficial y apresurada y los agentes 

del Santo üficio s6lo -confisc::ban los 'lue se encontr~.sen incluídos e!'. el~ 

talogus librorum qui. prohibentur, haciendo caso omiso de- las Disposicio- -

nes Reales. (7) 

. - . - . 
(6) ~p.124 
(7) Tbi4em p. ~25 
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Otra razón era que como la encuadernación era costosa, comúnmente 

se encuadernaban varias obras juntas formando lo que se conocía como -

"cuerpo de Hbros "· Este sistema se prestaba a un fácil contrabando, ya --

que se podía transportar tres obras bajo la_misma cubierta; siendo la pri--

mera buena y las dos restantes consideradas como prohibidas. Por tal mo-

tivo, la Inquisici6n ordena a sus agentes que efectUen una cuidadosa reví- -

si6n de los embarques. 

"Y es de advertir que en un mismo cuerpo vienen dos o tres libros en-

cuadernados y suele acontecer que el primero es bueno y los demás no y --

así c:;onviene mirarlos cada uno porque sí, princ:ipio y fín, impresi6n, año y 

autor". (8) 

Lecturas de viajeros 

Los viajeros transportaban cajas de libros para su uso personal inscri 

biéndolas en un manifiesto o memoria que presentaban a los controlado:·es -

del Santo Oficio para su aprobaci6n. 

Los pasafex:ps durante la travesía no recibían trato especial, aún ei:_.--

ocasiones se les negaba el transporte, por considerarlos los tri¡5ulantes c~ 

mo un estorbo. Cua:::do se les ó.dmitía; eran confinados a un pequeñc· espa-

cío de donde no podían moverse, por lo que pronto se aburrfa.n. Se les peE_ 

mitía conversar con los 2emás pasajeros, pero esto también llegaba a can-

sarle~ y en ese momento se refugiaban en la lectura de ::-iovelas, poemas y 

(8) Ibídem p. 153-15-± 



n 
l'\ 
'1 r 

:¡ 

Ir 

53 

pequeños ensayos. 

A veces Jorl!}aban pequeños grupos donde uno leía en voz alta y los de-

más escuchaban para míÍ.s i:arde, intercambiar opiniones acerca de las lec-

turas efectuadas. 

La tripulaci6n y los pasajeros tenían la obligaci6n de concurrir a los 

oficios religiosos, encontrandose por tal motivo en sus equipajes; libros de 

horas, devocÍonario,s, vidas de santos y otras obras piadosas. (9) 

Se leían textos de la Contrarreforma cantares de gesta y a los clíÍ.sicos 

griegos y romanos. 

A fines del Siglo XVI y principios del XVII, comienzan a ~parecer en --

las "memorias de los viajeros", las obras del Siglo de Oro y biografías de 

personajes ilustres. 

Esta literatura de f!l.cil comprensi6n los entretenía y hacía míÍ.s llevade 

ros los interminables ,días que duraba la travesía. 

(9) Ibídem p. 143 

; 

1 
] 
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RECEPCION EN LOS PUERTOS 

DE ARRIBO 

Visitas Reales e Inguisitoriales 

Cuando un barco llegaba a puerto, subían a bordo los representantes 

del Gobierno y la Iglesia. 

Las autoridades civiles se concretaban a. revisar la situación en que ha-

bía llegado la carga, fijandose que los sellos no hubiesen sido violados y - -
• 
! 

consultando los "manifie.stos _marítimos 11 para constatar que tc-rln estaba en 

orden. 
. ,., ' .. . 

Los enviados del Santo Oficio eran más meticulosos en su revisi6n, bus 

caban por todo el barco, material prohibido._ 

"El visitador del Santo Oficio se presentaba acompañado por un notario 

y \l!l_alg__uª_c_ilL quienes ___ s= _ _%'e_unían en el camarote de popa con el capitán, el 

maestr.e, eLpiloto y una.··octlos personas que representaban a los pasaje-

,- ros" (10) A éstos últimos se les preguntaba el motivo de su embarque, en-

qué ciudad pensaban radicar y cuáles libro~. imágenes y objetos religiosos 

traían. Todos eran sometidos a ocho preguntas que debían contest:?.r bajo -

juramento y amenaza de serios castigos • 

. -· ... - . - . 
(10) Ibídem. P• -144 



'1 

:I¡· 

1.'1.'1 \1 

1¡, 

ij 

55 

Las séptima y octava preguntas, nos interesan para nuestro estudio por 

encontrarse relacionadas con el embarque y contrabando de los libros prohi-

bidos. "Que ·libros traen registrados,_ de d6nde vienen, quien los trae ' a car 

go y a qué personas vienen dirigidos" (11) 

En 157 2 se presenta el siguiente cambio: se les inquiere que libros reli-

giosos o profanos transportan y si son extranjeros, en qué idiomas se en- -

cuentran. 

"Para poner diligenc.ia para que se entienda lo que son y aquí es de ad- -

vertir si son extranjeros luteranos de ordinario suelen traer salr-10s de Da-

vid en su lengua, que vienen cantando por el mar" (12) 

Si después de realizar todas estas operaciones i:énían dudas los visitado 

res; abrían cofres, cajas, bultos o cualquier envoltorio que pudiese ocultar 

este tipo de literatura, llegandose en ocasiones a revisar los cama~·otes de-

la tripulaci6n. 

De no-encontrarse ninguna ºbra_J!!:()_li.iJ>Jª'ª' ~ l<ovanta])~ _ _un __ act_a firma-

da por todos los ahí presentes; testificándola el notario y con ello, efectuar 

el desembarco. (13) 

Comercio del libro en los Putrtos 

Aunq'1e la mayorfa de los errb::rques ib~n dirigidos a las capitales de -

(11) Francisco FERNANDEZ DEL CASTILLO • .!=_ibros y libreros en el Siglo 
XVI. México, Tip. Guerrero, 1944. p. 358 

(12) FERNANDEZ DEL CASTILLO. Op. cit. p. 358 
(13) LEONARD. 9P· cit. p. 358 

,-
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las Colcnias, en los puertos se abrían las cajas de libros y se podían vender 

con libertad dicho~ m":_t,~riales, pero como en ocasiones existían entre ellos 

algunos prohibidos, {istos se traficaban en el mercado negro, lograndose --

enormes ganancias. 

Con el fin de remediar esta situaci6n, se dictan !Tiedidas de resguardo 

e;, los puertos de arribo y .así vemos como en Veracruz en 1572, .se ordena -

al comisionado de la Inquisici6n en este puerto, "que no permitiese que na-

die ofreciese· allí libros en venta sin enviar antes a la ciudad de México el -

original jurado de la lista de las obras que habían llegado de Espafia y una -

vez cotejado este documento se avisaría a Veracruz que obras podfan ven,..__;-

dersen (14) 

Como este sistema provocaba retrasos comerciales se autoriza al Siip~ 

rior del Colegio de los Jesuitas en el puerto para que bajo su responsabili-

dad y mediante consulta previa del Catalogus autorice la venta local s)n es-

perar la resoluci6n de las autoridades capitalinas (15) 

j 

(14) FERNANDEZ DEL CASTILLO. Op. cit. p. 363 
(15) LEONARD. Op. cit. p 155 

---==-----~---

-- -----
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CONTROL DEL SANTO OFICIO 

Lo.s libros que no se vendían en los puertos de arribo y los destinados -

para su venta en la capital, eran trasladados a ella en carretas de dos rue-

das "chirriones"· Los carreteros debían entregar las· cargas en la Sede del 

Santo Oficio y ahí un grupo de consultores las revisaban, cotejaban contra el 

Catalogus librorum qui prohibentur, autorizaban los que consideraban inofe_!! 

sivos, remitiéndolos a sus destinatarios. (16) 

Como a pesar de estas precauciones se infiltraban en la ciudad de MéxJ:. 

co libros prohibidos, el Santo Oficio emite una serie de edictos,'' con los cua 

les se trata de controlar _esta.introducci6n y así, el Inquisidor Don Pedro 

Moya de Contreras, emite un edicto en 1572. 

"Nos mandamos que ahora y de aquí en adelante, cada y cuando que co-

mo tales tenientes de oficiales, fueredes a visitar y visitaredes y entendie-

redes que en ellas vieren libros de cualquier facultad as{ en las Sagradas --

Escrituras como en Filosofía y otras facult¡des en cualq;_;i.e7ie;-~a:ccerréTs' 

dichas c~'S ·sin las sacar, ni leer en manera alguna para que se entreguen 

al comisionado de este Santo Oficio en esta ciudad y puerto de San Juan de -

lJlua, ~l cual conforme ? la ord<'Tl de instrucci6"'1 sellandolas laz envíe a él -

para que nos sean visitadas y miradas. El Dr. Pedrcr Moya de Contreras. -

Rúbrica" (17) 

(l6) LEONARD. Op. cit. p. i.55-156 
(17) Alicia PERALES OJEDA. "Apuntes de bibliografía mexicana". Anuario 

de Biblioteconomfa :yA.rchivonomfa ~:100, 1961 
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En 157 5 este mismo personaje emite otro edicto en el que ordena a los 

visitadores que bajo pena de excomuni6n y multa de 50 ducados, visiten las 

flotas y navfos que arriben al puerto, revisen sus cargas y si encuentran li-

bros prohibidos, cierren las cajas y las remitan de inmediato a la sede del 

Tribunal para su revisi6n. (18) 

Incautaci6n de libros prohibidos 

El Santo Oficio como defensor de la pureza de los habitantes del Nuevo 

Mundo y para librarlos de toda contaminaci6n perjudicial para su salud mo-

-- ral, desarrol16 una gran campaña contra los libros inclu{dos en el º-.atalo:_:. 

gus librorum qui prohibentur y si descubría alguno de ellos, ya fuera en los 

embarques o en poder de su destinatario, era confiscado inmediatamente y 

' ;I 
su· propietario amonestado y en ocasiones castigado con fuertes sanciones -

,, 
'! que iban desde la pecunaria hasta la confiscaci6n de sus bienes y confina---

ci6n en las tenebrosas cárceles de la Inquisici6n. 

r 
(18) FERNANDEZ DEL CASTILLO. Op. cit. p. 467 

------:---,----~-,.----------- --- -
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CAPITULO V 

COMERCIO DEL LIBRO EN LA 

N lLE-V A ESPAÑA 

EL COMERCIO DEL LIBRO 

Al lugar en el cual los habitantes de la Nueva España podían adquirir --

los libros que deseasen, le denominaremos "tienda de libros" y no "libre-

rías", por aplicarse este término durante la Colonia a las bibliotecas. 

En el Siglo XVI son· raros estos establecimientos, pues los impresores 

hacían circular los libros que imprimían. Sin embargo, tenemos noticias ·· 

de que en 1541, Andrés Martín sin ser impresor, contaba con una tienda de -

libros localizada en los bajos de una casa propiedad del Hospital de 

Jesús { 1 ) 

Los comerciantes del Parián, incluían entre sus mercancías libros im-

portados o provenientes de las imprentas coloniales. También actuaban ca 

mo intermediarios, realizando los trámites de recepci6n de estos materia-

les bibliográficos en los puertos de arribo y remiti~ndolos a sus destinata- -

ríos. 

Además en cada flota llegaban vendedores ambi.tlantes, quienes se dedi-

caban a la vei.é::. de libros por considerar que era fácil su transportacion - -

pues ocupaban poco espacio en sus equipajes y dejaban un buen margen de -

. - . - ' - . 
(1) Gen<Lro ESTRADA. Nuevas notas de bibliografía mexicana. México, Se- -

cretarfa de Relaciones Exteriores, 1954. p. 9 
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ganancias por venderse a preci0s superiores a los alcanzados en el viejo 

continente (2) 

A todos estos comerciantes acudía, ya fuese en forma directa o por in-

termediarios, la gente culta de la Nueva España, deseosa de contar en su -

colecci6n con las nove~ades bibliográficas peninsulares; sobre todo las de -

Sevilla, considerada durante los siglos XVI y XVII como el emporio del li--

bro español. 

TranscrÍ.bimos a continuaci6n, un contrato de compra-venta de libros -

realizado entre Diego de Mexic ( Sevillano ) y Alonso Losa ( N. E. )" 

"El 22 de diciembre de 1576 Alonso Losa compadeci6 ante notario a fo.E_ 

malizar un pedido de libros a' Diego Mexia (vendedor de Sevilla) cuyo socio 

y representante Pedro Calder6n compadeci6 aceptando. el contrato cuyo pr~ 

cío era de 2, 065 pesos de oro a 8 reales por peso, siendo el obJeto;de la --

compra 1, 190 volúmenes" 

... ~Elll"~t<:: _<;_ontrlito S<'l_rp.en_ciona el_título de cada obra, la clase de encua-

dernaéi6n que presentan, y;>. sea: terciopelo,--piel de becerro, madera o - -
.-; 

cart6n. A veces .. re mencior.a su formato: folio, cuarto u octavo, en ocasio 

ncs se '.ndica el lugar de publicaci6n y si sor, varios ejemplare~ de una mis 

ma obra se hacP menci6n de ello. 

Se inéí.uyén en este embarco obras de Filosofía, Teología, Medicina, 

•Historia y Literatura Clásica Griega y Romana, ya sea en su idioma origi-

(2) LEONARD. QE. cit. p. 170 

(3) Ibídem. '¡): 175-17 6 
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nal o traducidas al español. 

-· En el siglo XVII aumenta la demanda de material bibliográfico, hacien-

dose necesario el establecimiento de locales destinados a la venta de los - -

¡: 

1¡1 
¡. 

11 
! 

mismos, así los impresores aunan a su oficio el de libreros. 

Los comerciantes siguen importando libros, pero los intereses de los -

lectores han cambiado, comienzan a atraerles las novedades en todos los --

campos y después del Concilio de Trento y dado el impulso que las institu--

,,¡ 
(;! ciones políticas y culturales de España dan a la Contrarreforma se despier-

:¡i 

'I 
Ir 

ta un int.~.rés por las obras dedicadas a los problemas religiosos. 

I' 
:1 
1 

Como ejemplo de lo mencionado anteriormente, citaremos la consigna-

1 
ci6n de un lote de ·libros que envía Luis Sevilla, librero de la ·ciudad de Se-

¡i 
villa a Martín !barra, comerciante establecido en San Juan de Ulúa para 

que éste los vendiese, ya sea a crédito o al contado y remitiera a Sevilla 

las ganancias obtenidas • 

.. 
En la relaci6n anexa al envío se consigna: el título de. cada •.ma de las 

obras, los volúmenes de que consta, la lengua en que están escritas indican 

dose en ocasiones el editor y, se incluyen comentarios en algunas de - - • - • 

ellas (4) 

Se relacionan obras sobre matemáticas, física, astronomía, historia -

de Europa Central, gramáticas griegas y latinas, varias novelas picarescas 

(4) Ib1dem. p. 212-213 

.. 
--~-
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y alguna obras de carácter teol6gico. 

Entre las tiendas de libros, de~tac-;;_ban las establecidas por los impre-

sores Juan de Ribera, localizada en la calle de Empedradillo, la de Fran--

cisco Lupercio, situada en la calle del Puente de Palacio y la más importaE; 

te, la de" la viuda de Calder6n, enclavada en Santo Domingo. En ellas se --

vendía material bibliográfico nacional y extranjero. 

La mayoría de los libros importados provenían de las ciudades españo--

las de Madrid y Cádiz, cuyos talleres de impresi6n habían alcanzado un -

gran auge en este siglo. 

El comercio del libro se considera como un negocio fructífero prolife-

rando en la capital de la Nueva España y,desde finales del Siglo XVIII y pri~ 

cipios del Siglo XIX hasta los miembros de la Iglesia intervienen en él. 

Así la Biblioteca Turriana aparte de proporcionar servicio a sus lecto-

~" del 29 de marzo de 1815. "En la Biblioteca Pública de" la Santa C~ 

tedral ee venden obras de toda clase de literatura a precios muy equitati- -

vos'' (5) 

(5) 

. - . - . ' 
Juan B. IGUINIZ. "Poliantea bibliográfica II" Boletín de la Biblioteca 

Nacional, zeµ~ (4): '9, 1'156 
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REQUERIMIENTOS LIBRARIOS 

Como a pesar de los .?ecretos emitidos por las autoridades civiles y . 

eclesiásticas, se seguían introduciendo en la Nueva España libros prohibí- -

dos, el Tribunal del Santo Oficio por medio delNovissimo index librorum --

E!ohibitorun et expurgatorun fechado en 1640, ordena que "todas· las iglesias, 

¡ 

! monasterios, colegios y universidades, libre.ros y personas particulares de 

cualquier estado, condici6n y preeminencia que sean. •• traigan ante Nos, -

matrícula de todos los libros. que tuvieran en cualquier lengua, y en cual-

'' 
quier facultad o profesi6n con declaraci6n del nombre del autor, impresi6ny 

¡ 
año /y/ firmado al fin de dicha matrícula el nombre del dueño ••• y la parr~ 

quia, casa o vecindad donde vive. • . y que dicha matríc~a sea cierta y ve.::_ 

dadera, la cual veran /sic/ distribuida en cinco clases: una de libros de te~ 

logía, y otra de· cánones y leyes, otra de 16gica, filosofía, medidna y ~ate-

máticas, otra de libros de devoci6n, otra de libros humanistas y profanos y 

cada clase por orden de alfabeto y para que de los libros que de nuevo se --

trajesen 'haya' la misma noticia •. -: rn_-,úida:mos a:Ics·mercªderes -de-libros. 

y libreros y personas particulare;... .exhiban ante Nos las memorias orí-
,-

ginales ·de las cargazones que de España se les enviaren" {6) 

Al recibir la mcmo'.".'ia, los inquisidores del Santo G¡icio cotejaba'1, ca-

da uno de los libro_s contra el Novissimo inciex libroru.m p::-ohibitorun et -

expurgatorun, deteniendo toda obra que se encontraee en él y multando "- su 

(6) FERNAND.:::z DEL CASTILLO. Op. cit._ p. i61 
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poseedor. Cuando la prohibici6n se refería a frases concretas o determina 

das, se tachaban éstas con tinta indeletle. De estos libros censurados y -

expurgados se encuentran con relativa abundancia, en los fondos de la Bi- -

blioteca Nacional. 

Este requerimiento no fué acatado por todos los libreros, por lo que el 

30 de julio de 1655 Don Rodrigo RuÍz de Cepeda, Abogado de la Real Audien-

cía y expurgador de libros del Santo Oficio,. solicita a este tribunal que en -

base al Novíssimo index librorum prohibitorun et expurgatoru~ se ordene -

a todos los libreros de la· Nueva España que en los primeros sesenta días de 

cada año, presenten o~efrenden las listas de libros existentes en sus tien-

das, entregando el inventario en orden alfabético con una nota aclaratoria -

al final del mismo, en la cual se especifique que todas las obras contenidas 

en la memoria no aparecen en el índice de los libros ·prohibidos. La memo-

ria debería ir firmada por el librero responsable. 

La persona que no acatara esta disposici6n, tendría que pagar como - -

Entre los libreros merecedores 'de El_sta sanci6n se encontraban: Agus-

tín de Santiesteban; Beatriz y Franc;sco Lupercio y Juan Lorenzo Bez6J;J. (7) 

Los Inquisidores Pedro Malina Rica, Francisco de EstraC:.i. y EscobeG.J, 

(7) Edmundo O'GORMAN. "Bibliotecas y librerías coi.oniales 1585-1694" 
Boletín del Archivo General de la Naci6n lO (4) : 713, 1939 

-----
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Juan Sá.enz de Manozca y el 1icenciado Bernabé de la Higuera y Amarilla, --

están de acuerdo ~Q_nJá petici6n presentada por Ruiz de Cepeda y por medio 

de un "Auto" notifican a los libreros y mercaderes de libros de la ciudad de 

México, "que antes de venderlos.- hagan copia fiel y muy cabal de todos y la -

presenten en el Santo Oficio •• • diciendo en ella si dichos libros están vistos 

y expurgados por que Tribunal y que ministros y no se pueden vender en ma 

nera alguna ~ntes de tener dicho acuerdo y resoluci6~' (8) 

A la persona· que desatendiera dicha disposici6n se le castigaría _~pn pe.: __ 

na de, excomun.i6n y la multa de 50 ducados establecida por Ruiz de Cepe~'. 

Los libreros al enterarse del "Auto" emitido por los Señores Inqui"sido-' 

res, se aprestan a darle cumplimiento presentando sus memorias en. el me-
' J ·- .- -

nor tiempo posible. 

Como ejemplos que nos ilustran sobre el material bibliográfico existen-

te en las principales librerías de la época, mencionamos algunas de las me-

.--"-
nocer el contenido de cada una de ellas.-

Memoria de los libros de Juan de Ribera 

Este librero prc.senta el sie~e de septieinbre de 1G55, llTI"- listz. de los 72 

títulos que tenía en ese momento en existencia en su tienda de libros. 

(8) O'GORMAN. Op. ci.!_: p. 714 

----·--, 
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Las obras se encuentran enlistadas por título, a una columna, sin se- -

guir un orden alfabético, se asientan por el título y a continuación el nom.-

bre del autor entre paréntesis. En ella predominan los textos de carácter 

religioso, entre los que se encuentran los escritos por él Padre Juan Euse-

bio Nieremberg de la Compañía de Jesús. También se encuentran obras so 

bre filosofía, historia, gramática, medicina, autores clásicos griegos y ro 

manos, así como varios de autores españoles de la época. (9) 

El 11 de noviembre de 1660 presenta otra memoria que consta de 706 tí-

tulos ordenados alfabéticamente por: autor (nombre y apellido), título, lu--

gar de publicación, editorial y fecha. La mayoría de ellos son de carácter 

religioso. 

En esta memoria los Inquisidores detectan seis libros prohibidos, mis 

mos que confinan en la Cámara del secreto de la Santa Inquisición, lugar --

en el cual serán expurgados por el Inquisidor encargado de dicha íuü.::iLn P!:, 

ra después ser devueltos a su propietario, acompañados por una sanción --

por su posesión. (10) como decitnos antes. 

,-
Memoria de Juan Lorenzo Be zón 

La presenta a los inquisido!'es el 11 de septiemore de ~655.. Consta de 

272 ~rtulos arreP-1'1.dos en una columna :;:'.)r t(tulo, el• ocasiones menciona su 

(9) Guillermo FERNANDEZ DE RECAS. "Libros y libreros de me<liados -
del siglo XVII en México" Boletrn de la Biblioteca Nacional 2~p • .2_(2): 9, 
1958. 

'.10) U'GORV..AN. Op. cit: p. 825 



67 

segundo término al autor (nombre, apellido). 

i 1 
~ 

1 
En esta memoria se incluyen obras de carácter religioso, filos6fico y -

algunas gramáticas. (11) 

i: 
¡) 

¡1 

Memoria de los libros que presentan Agustín Santiesteban y Vertiz y 

~isco Lupercio. 

Se encuentra fechada en el año de 1655, se enlistan en ella 343 Htulos a 

una columna, ordenados alfabéticamente y separando cada letra por autor -

(nombre y apellido), título, edici6n y año de publicaci6n. 

En ella se encuentran obras de carácter religioso, filos6fico y literario 

escritas en latín o en español. 

Estos libreros contaban entre sus existencias con varias obras impre-,, 
¡ 

sas en la Nueva España, entre las que destacan dos de cirugía, una de - -

Agnstín Farfán fechada en 1579 y otra de Alonso L6pez de Hinojosa en 1578 

,r~=-
1 

y v:a.rios--vocabularios en_cleng.uas -Índ!genas.--.---- ---- -- - - ------- -

En la memoria se consignan 8 ediciones ne'.)\'.icanas del Siglo XVI y 9 

del Siglo XVII,,entre ellas, una impresa en la ciudad de Puebla. 

Si alguna de las obras se encon~raba en el !::dice de l"s libros prohibi.-

dos, se indicab_a qt:e había sido corregido.__o expurgado., el :iombre de las --

personas que reaiizaron las corree;: iones y la fecha de ia proclama (Expur-

(11) FERNANDEZ DE RECAS. 9P· cit. E c1-2¡ : 12, 1961 
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gatorio de 1640) (12) 

El 16 de noviembre de 166Ó:--~esentan estos libreros otra memoria - -

constitufda por 587 títulos ordenados alfabéticamente y separadas cada letra 

Autor, título, lugar, editorial y año de publicación. 

Se 'consignan obras de: Filosofía, Astronomía, Matemáticas, Arquitec-

tura y TeolOgía. (13) 

Memoria de loe libros de Paula Benavides viuda de C·alderón 

Presentada el 16 de septiembre de 1655, consistente en 1, 126 títulos a -

una columna. 

El inventario aparece firmado por su hijo Antonio Calder6n quien expli-

ca que. así lo hace por encontrarse su madre enferma. 

Los Úbros se encontraban ordenados por autor sin seguir una :, _e-~ ~n--

cía alfabética: nombre, apellido, título. Cuando alguno de ellos había sido 

impreso.en la Nueva Espafia se indicaba el lugar y la fec~, y si había sido 

.. 7. expurgado se hada saber, dandose la fecha del mandato. Algunas de las --

obras constaban de varios volúmenes y de otras, existían varios ejempla- -

res. 

La relación consigna .obras teológicas, de los clásicos griegos y laÚnos, 

d~ autores españoles, crónicas de las órdenes ::-eligiosas;<pudiendo aparecer 

(12) Ibídem p. 51-65 
(13) O'GORMAN. ~ p. 866-884 

·--~ 

•_. __ _ 
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escritas en latín o en español. (14) 

En 1660 la viuda de Calder6n presenta otra memoria qu.e consta de 1, 239 

títulos ordenados alfabéticamente, separando cada una de las letras: autor -. 

(nombre y apellido), título y pie de imprenta. 

La lista de libros mencionaba la existencia de algunos vocabularios en -

lenguas indígenas y obras de Medicina, Religi6n, Gramática y Filosofía. 

Al realizar su revisi6n y cotejo contra el Novissimo index librorum 

prohibitorun et expurgatoru~, encuentran cinco ob~as consignadas en él, las 

cuáles son confiscadas por el Santo Oficio para su expurgaci6n. (15) 

Memoria de los libros de Hipólito Rivera. 

Este librero pide al Santo Oficio una prórroga en la entrega de la mem_2; 

ria libraria correspondiente al año de 1655, argumentando que necesita 

tiempo para presentarla de acuerdo con lo establecido en el Novissimo index 

libroru= nrohibito-r-Uibet-expi:u:gato.r.un_. _ _se~le co_ncede dicha p_r6rro_ga y_ .,1 6_ 

de octubre de 1655, Ía prese~a estando.constituída-po-r 720 obras a una co-­

lumna, ordi;nadas alfabéti~arnente por el nombre del autor, su apellido, tí-

~ulo, kgar de edici6n, año de publicaci6n. 

Si alguna de las obras se encontraba entre las prohibidas, hacía la me~ 

ci6n de que habfu sido expurgada. Primero presenta los libros escritos en 

{14) FERNANDEZ D.t: _RECAS. Op. cí!. ~ (1-2) 31-63, 19ól 
(15) O'GClfü'viAN. 2E_. cit. l'·_ 826-865 

_; 
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latín y después las obras en lenguas romances, indicando la lengua en que -

se encuentran si ésta no es el español. 

La mayoría de las obras enlistadas son. religiosas, filos6fii::as o de de-

recho. (16) 

Los libreros de provincia trataban de mantenerse al día en el comercio 

librario para lo cual adquirían sus mercancías con los mercaderes de la ciu 

dad de México o los encargaban al viejo continente. 

A continuaci6n presentamos una escritura otorgada el 2 de septiembre 

de 1593 ante el escr.ibano Rodrigo Alonso de Le6n por Diego Espinosa Náje-

ra vecino de Puebla, quien recibe de Luis de Acosta, librero de la ciudad -

de México; un lote de libros consistente en 157 volúmenes (92 títulos) cuyo -

costo era de 201 pesos y 3 tomines, dando Espinosa Nájera un anticipo de 

51 pesos y 3 tomines y comprometi.endose a liquidar el resto en un plazo de 

tres meses a Luis Acosta, quien a su vez debía pagarlos a Bartolomé Díaz 

-·-cornerciante -1.e la capital._ 

.. - • - ., ~ 4 -

.-{16)FERNANDEZ DE RECAS. Op. cit. !.Q__( Z) 59-84, 1959 
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CAPITULO VI 71 

LA BIBLIOTECA COLONIAL 

lNTRODUCCION 

Dura~te el siglo XVI las 6rdenes mendicantes en su labor evangelizado-

ra, fundaron seminarios, escuelas y colegios difundiendo la cultura por las , 

provincias de la _Nueva Espafia. Y es en la capital del Virreinato donde se 

establecieron los m~s import~~tes centros de estudi~s; algun~·~ dedicados a 

la ensefian,za de las'·primeras letras y otros a los estudios superiores, que 

venían a complementarse con· los efectuados en la Real y Pontificia Universi 

dad. 

Como norma aparecieron unidos a ellos, recintos librarios denomina--

dos "librerías", al prin_cipio de pequefias dimensiones, pero que gracias a -

frecuentes da,naciones enriqtEcieron sus acervos ripidamente llegando a - -

constituir el dep6sito cultural de la Colonia. 

En e_stas, "libre.rías" predominaron las obras religiosas, filos6ficas y -

indígenas y cr6nicas eclesi1'.sticas. 

Cu::.ndo en el ac ·rvo de estas bibliotecas, se localizaban libros bien in-

cluídos en los "índices de libros prohibi:!~s" o "expurgados", se les coloca-

:.ia en est'l.ntes separados, enrejados y con la indicaci6n "son de los prohibi-

dos". A este grupo de lib:i:os y astantería se le Earnaba "el infierno". Soio -

podían ~_er consultados_por el Prior o el Rector del Colegio o por aquellos -

usuario:; que lograsen un permiso especial • 
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Los libros se encontraban colocados en la estantería por materia y den-

tro de ella, por orden alfabético de autor. 

Para denotar que pertenecían a la colecci6n de determinada biblioteca, 

se marcaban con bronce o hierro al rojo vivo en los cortes inferior y supe--

rior de cada uno de los volúmenes o se sellaban en la portada (Cuando con~ 

ban con ella} con el nombre de la instituci6n, un signo especial, una espe--

cie de calograma o un exlibris, como por ejemplo los utilizados en el Con-

vento de San Francisco de México o en la Biblioteca Turriana. 

Los materiales bibliográficos propiedad de Colegios y Conventos, po--

dían ser consultados por los miembros de la Comunidad en la sala de lectu-

ra o en las celdas de la congregaci6n, pero estaba prohib:ldo sacarlos de la -

instituci6n. Toda persona que realizara tal acci6n se bacía acreedora a ce~ 

suras que podían llegar •·hasta la excomuni6n. 

En el siglo _XVII, la ciudad de México contaba con multitud de "libre- -

rías" ricas en manuscritos raros, tesoros artísticos y obras sobre.los caru 

pos de la ciencia conocidos. A algunas de EJ.-llas,. tenían libre acceso los ciu 

dadanos y visitc.ntes extranjeros interesados en la consulta de sus materia-

ies bibliográ.ficc3. 

En este siglo comienzan a prolifera::c las bibliotecas particulares perle-

rrecientes al clero secular, a abogados, - doctores y demás gente culta de la -

ch se media, quienes adquirían las obras solicitándolas a la M10dre Patria o 

en los cajones de libros, mtrcería·s o S:_<?n vendedores ambulantes estable--
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cidos en la capital de la Nueva España. 

Durante el siglo XVIII y a rafa de la expul:ii6n de los miembros de la -

compañía de .Jesús, acaecida en el afio de 1767, sus colegias se clausuran -

y el acervo de sus bibliotecas despuí.s de permanecer abandonado por va- -

ríos años, pasa a manos de particulares que por algún tiempo lo conservan 

en el país para ser posterionnente vendido en el extranjero. Así abando--

nan la Nueva España las cr6nicas de la Conquista, las historias de las Ord!:_. 

nes Religiosas y todas aquellas obra:s que trataban acerca de los antiguos -

habitantes"'<iel Nuevo Mundo. 

Sin embargo, no fi:Lé éste el primer í.xodo de los materiales bibliográ-

íicos mexicanos, ya que en el siglo XVI Hernán ;(;ortés_,habfa remitido a --

Carlos Vy a le>s Papas Adriano VI y Clemente VII var.íos rnanuscritos pre-

hispánicos. 

En los siglos siguiemes continúa este peregrinaje que se acrecienta d~ 

antigua de América había logrado reU;nir Lorenzo·· Boturini, es decomisada 

por el gobierno virreÍDal y depositada en la secretar:Í'.a del palacio de los vi_ 

rr.,yes a merced de las ratas, ia i:..urr~euad y de to.:Io aquel que ouisicra ha-

cer uso de sus materiales. El primer Conde de '.:"~1o,villagigec".>, Virrey c'e -

la Nueva España le presta a Mariano Fernández de Echeverría y Veytia, -

todo aquel documento que le fuese útil p'lra sus estudios, Fernández de -

Echeverría se olvida de devolverlos, incrementa co11 ellos su c0lección, -
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que a su muerte pasa a poder de Don Antonio de León y Gama, quien a su -

vez la lega a sus herederos, de los cuales ~):>tiene el Barón de Humboldt --
~---~ 

anuencia ·para consultarla y así se lleva a Alemania !6 pinturas indígenas -' 

que reproduce en 1816 en su Vues des cordilleres el monuments des peuples 

indigenes d' Amerique donándolos posteriormen,te a la Biblioteca Real de --

Berlín. A r.aíz de la Independencia, la colección pasa a la Biblioteca de la 

Universidad Nacional para de ahí, trasladarse al Ministerio de Relaciones -

Exteriores y más tarde a la Biblioteca Nacional y por fil.timo al Museo Na--
4· 

cional de Arqueologfa donde llega bastante diezmada. (1) 

Federico Maximiliano Waldeck, en 1827 reúne una valios<>. colección de 

documentos entre los que se encuentran varios pertenecientes a Boturini y 

los traslada a Francia. En 1889 Antonio Pefiafiel lucha por adquirirlos pe-

ro son vendidos a Eugeri.e Goupil, quien en base a ellos edita un catálogo en 

el cual consigna 96 manuscritos, 26 dibujos, cartas y planos, 40 p~t .. <..a ju-

diciales y ordenanzas Reales, 44 documentos geográficos y 8 documentos -

de la Nueva Espafia realizado por Eugenio Bobán y reproducciones facsimi-

!ares de antiguos manuscritos, realizando. una meticulosa descripc:ión de --

c.1da uno de e:los. A su muerte la colección pasa a la bfolioteca Nacional -

de París. (2j 

• - ·;¡. - .. 

(1) Juan B. IGUINIZ. Disquisiciones bibliográficas, 2" serie. México, 
UNAM 1965, p. 116-117 

(2) IGUINIZ. Op. ci~. p. 118-119 

-----



i 
,!l 

i 

1,i 
'ji 

75 

En 1850 Brasseur de B0urbourg, constituye su biblioteca en base a -

obras manuscritas o impresas sobre los antiguos habitantes de la Nueva E~ 

paña. Su colecci6n es vendida en París al .an;-ericano Alphonse Louis Pi"c -. 

nart, quien llega a contar en su acervo con 1, 440 obras mexicanas. (3) 

José María Andrade forma su colecci6n de obras sobre México o edita-

das en el país. En 1865 Maximiliano la adquiere como base de la Biblioteca 

Imperial, recibiendo 4,484 obras además de hojas sueltas, opúsculos y pie-

zas menores, así como un catálogo impreso con la descripci6n de cada una 

de las obras que se incluyen en su colecci6n. 

A la caída del imperio es adquirida por Agustín Fischer, embal,,,da en -

ZOO cajas y remitida en 1869 a la ciudad de Leipzig. (4) 

Este nefasto personaje, convierte la exportaci6n de los materiales bi--

bliográficos mexicanos en un gran negocio y ayudado por contactos que po--

see, se hace dueño de valiosos documentos, muchos de los cuales ostenfa.n 

el seiio o la~ ffia iCaae- fU8 go ·¿e · 10 s----convent-os y colegios_. coloniales .. 

' ~-)' 

Para terminár, haremos me.ac"i6n a la valiosa colecci6n formada en la 

du-iad de Durango por Jocé Fernando ·'Ramírez. Este personaje antes de - -

irse a radicar a la ciudad de México, vende al Cablido d~ Durango su cnlec 

ci6n en 31, 000 pesos, con lo cual se cor.stituye la biblioteca pública de la --

ciudad. 

(3) Ibídem. p. 119 
(4) Ibídem. p. 120 

. 4&J&Z&ii4LC. 
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Ramírez comienza una nueva colecci6n, esta vez sobre la historia de -

México, llegando a reunir 8.17 8 volúmenes entre los que destacan prirneras 

ediciones, manuscritos indígenas, ediciones princeps y cr6nicas de fas Or-

<lenes Monásticas. Al traslad;.rse a la ciudad de Bonn se lleva su colecci6n/ 

siendo adquirida en esta ciudad por Alfredo Chavero, quien la reintegra a -

México; posteriormente la vende a Manuel Fernández del Castillo con la - -

condici6n de que no la saque del país, pero esta cláusula es violada y la m~ 

yoría de ella es vendida a Fischer, quien elaboTa un catálogo y la remata 

en la ciudad de Londres~or la cantidad de 6,414 libras y 17 chelines. 

Los pocos volúmenes que se salvan, se cnncentran unos en la Bibliote-

ca Nacional y otros en el Museo Nacional de Arqueología. (5) 

Sin embargo no todo se ha perdido, Manuel Eduardo de Gorostíza, en 

1833 inicia las gestiones para la fundaci6n de la Biblioteca Nacional, c-mn-

_ lit~I_end()_!,~ ~?ncio primitivo los libros procedentes del Colegio Mayor de 

Santa María de Todos los Santos y la recién clausurada Universidad. 

Este proyecto tarda varios afios-en realizarse y en 1861, al nacionüi--

zarse io~ bienP.s ecl.esiásticos, se incautan las colecciones de los c~legios 

y conventos suprimidos, conce.ntrand0se en la Iglesi<:. de San Agu.0 tfn, des-

tinada a Biblioteca Nacional, pei;o el traslado de los volúmenes se hace sin 

ningú:i orden~ coo1cierto y al llegar a San Agustín sa amontonan sobre el -

( 5) fbidem. p. 120 

·- ·----'-""-z---.:::::·-.. , 
------
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suelo, los libros y papeles en comp~eto desorden y confusi6n, por lo que se 

pierden o maltratan muchos de los libros destinadQs a _ _!p. Biblioteca Nacio~-

nal. 

Años más tarde y gracias a la gran devoci6n del bibliotecario José Ma-

ría Vigil, se organiza la colecci6n, encontrand'?se por fin protegidos tan v.:::_ 

liosos materiales. 
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BIBLIOTECAS DE COLEGIOS Y CONVENTOS 

BIBLIOTECA DEL CONVENTO DE SAN FRANCISCO DE MEXICO 

Se le considera como la primera biblioteca establecida en la Nueva Es-

paña. 

Por cédula Real firmada en Toledo "el 21 de mayo de 1534, Fray Juan de 

zumárraga la establece en el convento de San Francisco, donando a ella su -

propia biblioteca, según lo hace constar en su testamento: "Yo traje muchos 

libros de mi orden con licencia de mis prelados e muchos otros e comprado 

aca, digo que desde agora tengo donaci6n de todos ellos a la librería del m<_?_ 

nasterio de San Francisco de la ciudad de México y otros pocos destino a la 

hospedería de Durango ••• de los cuales está la mayor parte a laccabezera -

de mi cama ••• así mismo entrego al señor Rafael Sobranes ciertos libros 

que su s"eñoría mand6 se diexen a la iglesia mayor de esta ciudad" (6) 

Los religiosos de San Francisco, no reparan gastos ni esfuerzos para -

añadir a S'"1 biblioteca las íiltimas novedades bibliográficas traídas del viejo 
' ~-' 

mundo, llegando a contar ésta a fines de.l ~gfo·XVI con 20, 000 obras entre -

libros y manuscritos. 

L:. "librería" se encontraba alojada Jetrás del cl~.ustro mayor y cont:. 

bacon dos espaciosas salas. Los .libr~s estaban arreglados er.. ca.J.ones - -

(estantes) en orden alfabético de autor y marcados con el sello de ]a orden -

(6) Felip.e TEIXIDOR. ~x ~ibri~ y biblioteci'ts de México •. México, Secreta­
ría de Relaciones E.'<teriores, 1931. ¡:;.··X y XI 
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franciscana en la que se indicaba que eran "propiedad del convento grande -

de México" (7) 

El servicio era proporcionado por un bibliotecario,. quien prestaba los 

materiales bibliográficos a los miembros de la comunidad o de comunidades 

vecinas que así lo solicitasen, existiendo pena de excomuni6n Inayor para -

aquél que sacase un libro del recinto conventual. 

A pesar del control que se tenía de la entrada y salida de los libros mu-

chas de ellos desaparecían, par lo que en 1776 el bibliotecario Francisco de 

la Rosa Figueroa, informa a las autorida<!,_':_s eclesiásticas de este penoso S.!:!_ 

ceso: "Pero mucho más me oprime que haviendo puesto de mi parte en dies 

y nueve años todos los medios ••• se desaparecen muchos selectos de los --

que de mi puño están inventariados. Solo en estos cuatro años se han desa-

parecido qe la librería más de ciento sencillos ••• sin saber quien los ha s~ 

cado cuando fío la llave de la librería" (8) 

s1gue=arc1en.do que xnuc-hos -los ha rec..uperado __ por. mediQ_ d~ l_Q~ _ __S:5?_~~~2_-:__ 

res, a quienes se los habían entregado en pago de penitencia los sustracto-

res. Otros le han sido entregados por los provinciale-ª._ de las otras casas -

de le. ::irden a donde los habían llevado frail.e;; va difunto~, quienes por evi.--

tarse b. verguenza de ser descubiertos en su fechoría, optaron por abando-

narlos en la biblioteca de la orden. 

(7) TEIXIDOR. Op. cit. p. 9 3 
(8) Ibídem. p. 384 
(9) Ibidem 

------, 
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Por tal motivo solicita a las máximas autoridades de la orden que por 

¡nedio de un acta c¡<pitular, se notifique a los usuarios morosos de la biblio 

teca, devuelvan los libros en un plazo permitorio, pues de lo contrario se -

harán acreedores a penas y excomuniones de las que no podrán ser absuel-

tos "in articulo mortis, sino también incursos en las penas inregularitatis 

ex delicto ob violationes - censura 11 (10) 

Solicita que dicha acta se haga extensiva a las ''librerías 
11 

de Tlatelol-

co, Puebla y demás de la orden, pidiendo a las mismas que cuando encuen-

tren entre sus acervos algún libro con el seÜo del convento de San Francis 

co, ya sea el antiguo o el moderno, lo remitan a él. 

También indica a los religiosos que moren en el convento y saquen li-

bros de la bibFoteca "que quedará encargado el R. P. Provincial no les de 

obediencias, ni el R. P. Guardián seaas refrende sin que conste del biblfo-

tecario que han entregado los libros, recaudando antes de mudarse por su -

I!lemoria los que hubie_:;¡~_prest~~~--(~) 

Este bibliotecario redacta un manuscrito titulado "Diccionario biblio- -

gráfico alfabético e índice sílabo repe:::-torial de cuantos libros sencillos 

s::isten <en esta !'.brería de este ::::onvento N.S. F. S. Francisco C:e Méx1_ 

co" (12). En dicha obra daba a conocer la cantidad de libros con que conta 

(10) Ibídem. p. 385 
(11) ibídem. p. 337 
(12) PERALES OJEDA. Op. cit. p. 110 

' . 

J-
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bala biblioteca, las donaciones únportantes que había recibido y las candi--

ciones en que se encontraban los materiales bibliográficos, muchos de los -

cuales necesitaban ser reencuaderna-O.os. Como este proceso era' costoso y 

no se contaba con los medios econ6micos necesarios para ~ufragarlos, pro-

pon[a se utilizaran los mutilados, afectados por la polilla, o en letra de tor-

tis como pastas o que se vendiesen como papel y el producto de la venta se -

destinara a cubrir los gastos de la encuadernaci6n. (13) 

El convento contaba con un archivo en el cual se guardaban documentos 

relativos a la viida y costumbres de los antiguos pobladores del país, otros 

referentes a los conquistadores y algunos más vinculados con la labor evan-

gelizadora de los frailes franciscanos. 

Existen dos inventarios de este archivo en el Museo Nacional de Antro-

pología (14). El primero es un volúmen eri folio en pergamino con 153 pági-

nas, cuyo título es "Libro de registro de lo que contienen los legajos de es-

te arclri_vo~de_Ban_Franc;isc_o de_Mf,xico hecho de nuevo este año de 1683. 

Revisto y reformado este año de J.705·por orden expr-esa de N. P. Provincial 
__ _,.-

Manuel de Arguello". Ehtre los manuscritos que en él se guardan, se en--

cuentran el teetamento de Hernán Cortés, varios rúativos a los ritos f ce-

remonias indígenas y 12.s notas tomadas por Juan de Tornuemada para su 

obra Monarquía Indiana. 

(13) TEIXIDOR. Op. cit. p. 330-383 
(l~) Ibider.-i. p. 388-_?JO 

·j 
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El segundo inventario fué levantado por el Padre Provincial Antonio - -

Joseph Pérez y está fechado el 20 de septiembre de 1738, en el se encuen--

tran varios ·borradores de la obra de Torquemada. 

En la secci6n de manuscritos de la Biblioteca Nacional se localizan una 

serie de documentos relativos a los conventos que constituían la Congrega- -

ci6n del Santo Evangelio. 

A pesar de los esfuerzos de los bibliotecarios, los Hbros continúan de-

sapareciendo y así durante la visita al convento hecha en 1800 por Fray José 

Borrego, éste nos dice!-"por cuanto habiendo pasado personalmente a reco-

nacer el Archivo General de la Provincia y la Biblioteca grande hemos vis-· 

to ••• presentan en todas sus partes el mayor desorden y confusi6n habiendo 

llegado a tal extremo su abandono que se echa de menos en el prinrero unos 

documentos y en el segundo faltan muchos libros 11 (15} 

Esta situaci6n perdura durante.la primera mitad del siglo XIX y sin em 

------
bargo,, 16, 517 libros pertenecienteS-~-:.este convefito o~oil-rtúI-:;ltidos a la Bi- -

blioteca Nacional, donde pasarán a constituir parte de su coleC::Ci6n. 

BIBLIOTF.:CÁ DE TII'.IPITIO 

Fray Alonso de Veracruz, funda en 1540 la escuela para indios y el Co-

legio Mayor de los Agustinos en·el poblado de Tiripitío, Mich. dotar,do a es 

(15) Ibídem. p. XVI 
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te colegio "para ayuda de la cátedra de una muy bella librería" (16) 

La mayoría de sus obras versan sobre temas réligiúsos, encont randose 

escritas en latín y siendo editadas en París, Venecia, Colonia, Basilea, Lis 

boa, Sevilla, Salamanca, Granada y Alcalá de Henares. 

En algunas de ellas existen indicaciones marginales hechas por Fray --

Alonso, ampliando. o aseverando lo dicho en la obra. 

Actualmente gran parte de la biblioteca se encuentra depositada en el -

Museo Michoacano, asegurandose su procedencia por mostrar en su portada 

la nota manuscrita "pertinet ad conventum de Tiripitío", como po::- ejemplo 

en la obra (17) ."Priina secundae de Santo Tomás con el coi::nentario del Car-

denal Pio Cayetano: Venetiis a pub heredes Luce Antonii junte florentini / 

Anno domini 1539 mense junio". O simplemente la palabra "Tiripitío" que -

denotaba su procedencia, como por ejemplo en la obra "Coloniae ex oficinae 

Melchoris Jlílovenziapi / Anno MDLXXX" (18) 

Desgraciadamente son pocos los datos que se obtuvieron acerca de esta 

biblioteca y en ellos nada se nos informa referente a su organizaci6n. 

(16) Maricno CUEVAS. Historia de la Iglesia en México. México, Patria, -
1946. v. l. p. 135 

(17) Amancio BOLAÑO E ISEA. Contribuci6n al estudio bibliográfico de - -
Fray Alonso de la Ver2.cruz. México, Antigua Librería Robredo, 1947 

p. 24 
(18) BOLAÑO E ISLA. Op. cit. p. 24 

---
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BIBLIOTECA DEL COLEGIO DE SAN JUAN 

Según merced del Cabildo de la ciudad de México, en el año de 1529 se 

concede un solar a la Congregaci6n de San Francisco para que en él se aloje 

a los niños recogidos en el Convento Mayor de la Orden. Años más tarde, -

gracias al patrocinio del Virrey Antonio de Mendoza, se funda una casa de -

caridad cuyos objetivos eran recoger, proteger y sostener por cuenta de la 

Corona a los ñiños mestizos abandonados por sus padres ,(19) 

Posteriormente en 1549 Fray Juan de Zumárraga erige el Colegio a es-

paldas de la Iglesia de San Francisco, :::.signándole el Emperador Carlos V, 

para su sostenimiento, la suma anual de 600 pesos deducibles de las penas 

de cámara. 

Esta instituci6n rápidamente se transform6 en una especie de escuela -

normal en la cual se estudiaban desde cursos elementales hasta grarr1ática 

Ja.tina. _____ ----. __ _ 

La duraci6n de los estudios dependía de la capac.idad de los a_lun;mos. -

Aquellos que no mostraban condiciones para éllo, se les dedicaba al apren-

dizaje cie ks primeras letras y de un oficio qiÍe les permitiera valerse por 

s1 rrn smos. Estos estudios tenían una duracl6n de trec años. 

Los más hábiles y virtuosos··seguían una carrera de siete s.ños, prepa-

rando::ie para concurrir a las cátedras de la Universidad. 

(19 ¡ T EIXIDOR. Op. cit. p. 6 2 

··~::;:_--...,.=--

-".""., -----
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Este Colegio se distinguía como centro filológico, aprendíase en él, las 

!. 
1 

() 
lenguas indígenas más importantes de la Nueva España. (20} 

Para satisf>acer las necesidades de tan variados cursos, se estableció -

una biblioteca formada por las donaciones hechas por varios de sus rectores 

0 
por compras realizadas con los fondos del Colegio. 

El Rector Dr. José María Iturrialde encarga a Europa lotes de libros -

por cuenta del Colegio y especifica que a su muerte su propia colección sea 

donada a él. 

Con el fin de prestar un mejor servicio, la biblioteca se encontraba di-

vidida en dos locales. En unrode ellos se localizaban los textos y las obras 

de consulta requeridos por los estudiantes para la preparación de sus mate-

rías y en la otra, se concentraban las obras especializadas a las cuales so-

lo se tenía acceso mediante permiso expreso del Rector • 

.... _El maneJ~ _de _ _?.mlJ_":_s__.iiecci~nes se encor1traba en manos de un bibliotec~ 

rio -alumno del Colegio, que ya había concluído sus estudios de Jurispru- -

denci3.- quien mantenía en orden las colecciones, elaboraba los catálogos, -

::'cría el departamebto a los estudiantes en las horas establecidas, facilita-

.':I~ .!' 

,¡ 

·~ 

oa las obras a los enviados cid Rector y estaba atento a responder a las pr_:: 

guntas que se le formulaban. Su remuneración cons~stía en alojarn.iento gr~ 

tuito dentro del Colegio. 

(2~) José María BZCERRA. La 01ganización de la educación en Méxici::_: 

México, Cultura, 1963. p. 88-89 

_; 
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José María Lacunza (21) nos presenta una lista de las obras contenidas 

en esta biblioteca,. haciendo hincapié en que muchas de ellas se encon,~:i:_a1:,q.n 

incQmpletas por haber sido donadas o perdido varios de sus tomos. 

Materias Obras ;v'"olfunenes 

Biblia, Concordancias, etc. 44 118 

Santos Padres y expositores 40 94 

Teología 
154 458 

Derecho can6nico 142 222 

Derecho civil 332 510 

Derecho natural y político 127 231 

Historia eclesi~stica 36 187 

Historia profana 814 1183 

Filosofía 1067 1912 

Vidas de santos y 'místicos 3033 3475 

Literatu"."a, poesía, etc. 1625 3076 

-Total--

A principios del siglo XVIII decay6 el <Solegio y fué unido al de San Ra-

món, continu6 así hasta 1855 er.. que fué saqueado, en agosto del mismo año -

incenciaüo y sus restos derrioliG...:is _en 1860. 

(21) José Marfa LACUNZA. ":Oibliotesa del Colegio de San Juan". En: Dic-­
cionario Universal de Historia y Geografía.. v. l. Méxicc, Tip. de~ 
el, 1853. p. 596 

_;; 
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Su marca de propiedad consistía en una nota manuscrita puesta en el --

prirner tomo de la obra, en la que se indicaba que toda ella pertenecía al -­

Colegio de San JÜan. 

"Este tomo de la Biblia con los ocho restantes de toda la obra pertene-

cen al Colegio de San Juan de Letrán de México" (\22) 

BIBLIOTECA DEL COLEGIO MAXIMO DE SAN PEDRO Y SAN PABLO 

Este colegio fu~ fundado por los jesuitas en 157 2 pero sus cursos come!!_ 

zaron hasta el 18 de octubre de 1574 con las cátedras de Gran1ática y Huma-

nidades. 

Equivalían. sus cátedras a las de una verdadera Universidad, faltando 

en ellas s6lo las de Medicina y Derecho Civil. En vista de los problemas --

suscitados entre el Col~gio y la Universidad, se decreta que los egresados 

de San Pedro y San Pablo, .debían matricularse en la Real y Pontificia Uni-

versidad para recibir sus grados académicos y es tanta la importancia que 

--~------

adquirieron sus ;studi¿;, -(¡\le -en lbtZ e-r-col~giO 1leg6 a conta-r c-on"-má-S--de-

800 estudiantes. (23) 

Con el objeto de que sus educandos no carezcan de los materiales bi- -

bliográficos necesarios para sus estudies, los jesuitas destinan una sala --

del colegio como biblioteca.· y p(n'· medio de compras que eí..los realizan y de 

. - . - . - .. 

(22.) TEIXIDOR. Op. cit. p. 62 
(23) Clementina DIAZ Y DE OVANDO. El Colegio Máxin~9_i::_-?.~n l~edro y -

San Pablo. México, UNAM, 1951. p. 24 



... : ,' .~, 

1 

f __ _ 

'--~------=--
· ,_::~.., · 

88 

donaciones hechas por sus benefactores, constituyen la hase de lo que pos-

teriormente será su gran acervo bibliográfico. 

La colecci6n se enriquece más con la donaci6n hecha por "Carlos de Si-

gu-enza y G6ngora, antiguo alumno del colegio, quien en su testamento esta-

blece se entregue a la_ "librería" sus libros matemáticos, (470 obras) e ins-

trumentos científicos, su valiosa coiecci6n de obras relativas a la Historia 

y noticias de las Indias, única en Arr1érica; la cual pide sea colocada en un 

lugar especial junto con las .obras que el colegio tenga sobre el mismo te- -

ma, poniendo ahí~u colecci6n de manuscritos en castellano y náhuatl que -

eran 28, 12 de un folio y 16 de un_cuarto de folio y entre los cuales se en--

contraban 'Los Anales 'de los Sefiores de Acolhuacan, los escritos de Fer-

nando Alva Iict:lix6chitl y las cartas de Antonio Pimentel. (24) 

Tambíén dona una serie de mapas iLdígenas denominados Texamatl o -

Amoxtle,, pidiendo que para protegerlos y preservarlos de la polilla, se co-

~1oquen·en un caj6n de cedro_de la Hab.an_a __ con su_J._lave, con un costo de 200 
- ~----.------------ - --~-~- ----- ~----

pesos y junto a ellos la quijada de rnamuf: que había encontrado en las exca-

vaci0nes de Huehuetoca. 

Por la menc;6r. que hace ci., ello en su testamento, sabernos que sup li-

bros se encontraban clasificados por rnateria y que la memoria de ellos se 

encontraba custodiada por los jesuitas (25) 

(24) DIAZ Y DE OVANDO. Op. cit: p. 23 
(25) TEIXIDOR. Op. cit. p. 414 
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Según Teixidor (26) Siguenza marcaba en sus libros la cantidad que le 

había costado y este autor también indica que vaxl'80S·n~ sus obras se locali-

zan en la biblioteca de la Secretaría de Hacienda* 

En 1578 se establece en el colegio, una imprenta manejada por Antonio 

Ricardo y dedicada a la impresi6n de libros de texto. El taller permanece 

en el colegio por tres. añ.os y después es trasladado a la Casa Profesa, pa-

sando a nianos de Diego Fernández de Lcfui. 

El colegio en 1611 era manejado por un patronato de seglares contando 

~-.con un fondo de 20, 000 pesos. de los. cuales parte se destinaba a la compra 
. . . 

de materiales bibliográfico.~. El rey Felipe fil con fecha 29 de mayó de 1612 

ordena se anexe al Colegio de San Ildefonso, verificandose la ceremonia el 

17 de enero de 1618 con la presencia de las principales autoridades civiles y 

eclesiásticas. 

Añ.os ma·s tarde el Colegio de San Pedro y San Pablo vuelve a funcionar 

tas, cuando es entregado a las autoridades virreinales quienes comisionan 

a José de Gálvez, Marqués de Sonora com0 albacea del colegio "recibiendo 

los libr0s y todos los ca::dales depositados en la casa" (<;7) 

De esta biblioteca existen varios índices que actuz.lmente se localizan 

en el A.rchivo General de la Naci6n. Uno <le ellos está iechado en 1769, - -

{?.6) ~· p.120 
{27) DIAZ Y DE OVANDO. Op. cit. p. 24 
* Datos de 1931 

. · . 
.J 
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cuenta con 671 "fojas" y se titula Indice de todos los libros impr.esos del Co-

legio de San Pedro y San Pablo (28) 

El segundo denominado "Indice de los libros de autores jesuitas que se 

hallan en la librería de este Colegio de San Pedro y San Pablo de esta ciu"c• 

dad de México. En él los libros se encuentran clasificados por tamaños y - -

dentro de ellos, por materias asignándosele una letra a cada uno de los - -

formatos: los tamaños folfor se identifican por la "F", los de un cuarto de -

folio por la "Q", los de un octavo por la 11 0 11 y los de pequeño formato por -

···- Él tercer índice contiene los libros de escritores no jesuitas y está fe-

chado en el año de 1774. En estas listas se indica el número de volúmenes -

que correspondía a cada materia y se hace menci6n a. los que se encontra-

ban en las celdas de los frailes • 

Al retornar los jesuitas en el año de 1815, tratan de restaurar el cole:; -

abandonado. 

Más tarde sirve para diversos menesteres: esc;uela, cuartel, caballeri­
~ 

za, bodega y por fin en 1944, vuelve a ser de-.:16sito de la cultura al conver--

tirse en sede de la Hemeroteca Nacional. 

(23) Ibídem p. 4l 
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BIBLIOTECA DEL COLEGIO DE SAN ILDEFONSO 

Establecido en 1572 por la Compañía de Jesús, llega a ser considerado 

como el Colegio de Altos Estudios más importante de la Nueva España, de 

tal manera que los alumnos pueden estudiar alú una carrera y graduarse en 

la Real y Pontüicia Universidad. 

Por cíidula Real de .:t618, se le anexa el Colegio Má..ximo de San Pedro y 

San Pablo, así se le denomina: Colegio de San Pedro, San Pablo y San llde--

fonso de Míixico, hasta mediados del siglo XVIII, cuando se vuelven a sepa-

rar y re<:~~era su nombre primitivo (29) 

Su biblioteca fuíi una de las mejores de la Colonia\ ya qlle desde su fun-

daci6n, los jesuitas procuraron adquirir los libros necesarios para comple-

mentar los estudios ofrecidos. 

También recibe frecuentes donaciones que incrementan su acervo; así -

naci6n de libros, El Arzobispo de Manila, Manuel Antonfo Rojo Río y Viey-

ra en 1759, donalla mayor parte de su biblioteca;-reservanClo para sí un pe-

c¡'-'cño lot'.': de ellol'l en -::alidad de préstamo, pero indicando a .;.i ;::.11::.acea 

que los entregue al Colegio después de su muerte. 

- . - ·• 
(29) Manuel BERGANZO. "Biblioi:eca de San lldefonso". En: Diccionario U~ 

versal d0 Historia y Ge0graffa. v. l. México, Tip. de Rafaeí, 1853. - -
p. 593 

_; 
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El Prelado parte a Manila; muere en el desempeño de sus funciones ep~ 

copales y su voluntad no es cumplida, ya sea por falta de fondos pa·ra trans--
-~----· 

portar los libros a la Nueva España o por haberse éstos apolillado o vendido 

en Manila. 

Posteriormente se incrementa la colecci6n con la donaci6n hecha por el 

pr. Pedro Pablo del Villar Santelices (30) 

La biblioteca prestaba servicio a los miembros de la Comunidad Religi~ 

saya los alumnos del Colegio, quienes podían hacer uso de lacolecci6n sin 

sacar los libros del recinto; sin embargo a mediados del siglo XVIII el Vice 

Rector.Don Agustín Díaz de Le6n. se quejaba de la extracci6n <l.e libros que 

de la biblioteca, hacían los estudiantes, lleg6 a proponer como medida de 

sancí6n la pena de excomunión a todo estudiante que extrajera un libro de 

ella. (31) 

No se sabe si lleg6 a aplicarse esta sanci6n ya que en el año iln l7 ·,7, -

los jesuitas tuvieron que entregar el colegio a las autorida.des virreinales, -

... -~·-··----
quienes comisionaron al Oidor Jacinto Martínez de la Concha para"'q!.!e·ieva.!!_ 

tara el inventario de las obras que se encontraban en la biblioteca. Este 

Oidor forma un índice alfabético de la ''librería", contenido en un volúmen -

de {olio dei cual se descor..'Jce su paraC.::ro, pero que Berganzo conjetura ---

"3e remitiría a Madrid entre los documentos con que se di6 cuenta a la Cor-

(30) BERGANZO. Op. cit. p. 594 
(31) José ROJAS GARCIDUEÑAS. EJ. ant iguc Colegio de San IldP.fonso. Méxi 

co, UNAM. i9Sl. p. 21 

-----
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:e de aquel ruidoso suceso"(32) 

Cerrado el colegio, los jesuitas se trasladan a la Gas.<:' Profesa mien- -

tras sus preciados libros quedan en manos de la Audiencia, quien nombra a 

un grupo de laicos para que revisen.las obras y con un criterio bastante par-

cial se desbagan de todas aquellas que por ser de "cultura laica" se conside-

ren perniciosas. El resto de las obras se almacena en una bodega baja y h~ 

meda, donde son usadas como colchón por los soldados del Regimiento de --

fiandes, acampados en el lugar (33) o se arrojan por las ventanas, así que 

quien lo deseara, podía recogerlas. 

Cuatro años más tarde, los alumnos del colegio reciben el local y se -

encuentran sus libros echados a perder o mutilados por la barbarie de la --

tropa. Se aprestan a restaurarlos, a recuperar los que puedan en los bara-

tillos de la ciudad y a solicitar de sus benefactores, nuevas donaciones, Qb-

tienen por ejemplo: lOs libros que constituJan la biblioteca de la Casa Profe-

52.; 

El último Rector jesuita, Jos€> Julián Pereno, desterrado a Ferrara, 

Italia, antes de morir lega su biblioteca al colegio, poniendo en cada uno de 

;c:.s libros, cee puño ;r letr~ la siguiente leyenda: "Defferetur sancti Ildefonsi 

:nexicani Se¡ninari 11 (34} 

(3Z) BERGANZO. Op. cit. v. l. p. 593 
(33) ESTRADA. Op. cit. p. 68 

(34) TEIXIDOR. Op. cit._ p. 419 

_; 
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El Dr. Pedro Rangel, Rector del c'olegio en 1797 elabora un fndice de -

las obras contenidas en la biblioteca e informa que existían en ella, 4, 300 

volúmenes colocados en 50 estantes. 

El archivo del colegio también era muy importante, pero pierde valio--

sos documentos por efecto de la Orden Real dictada por Carlos III el 27 de -

febrero de 1784, en virtud de la cual ordenaba se recogieran "cuantos pape-

les manuscritos curiosos pudieran servir a la ilustraci6n de la historia ge-

neral de América" (35) 

Esta orden comp~ndía los manuscritos de importancia hist6rica que --

pudieran encontrarse en el colegio. 

El Marqués de Castañiza, Rector del colegio, había prometido al Visi-

tador Oidor Manuel Campo y Riva (30 de diciembre de 1815) donar su biblia-

teca al colegio, al trasladarse como obispo a Durango cambia de opini6n y -

la cede al Colegio Seminario del lugar, con lo que crea una de las bibliote-

---ca"S-más . importantes de los (ilti_mos años de la Colonia. 

A San Ildefonso 6.nicamente le hace entrega de los ZOO libros que había 

dejado en la ciudad de México. (3-6) 

Seg6.n Berganzo, en 1827 el visitador Felix Osares se asombra de en- -

contrar en la biblioteca "más que unos pocos místicos y de ios más vulga--

res_ "(37) 

. - . - . -
(35) ROJAS GARCIDUEÑAS. Op • .:it. p. 28 

(36) TEIXIDOR. Op. cit. p. 420 
(37) BERGANZO. Op. cit. p. 592 

_; 
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El 2 de diciembre de 1843, el General José María Tornel, Secretario del 

Despacho de Guerra y antiguo alumno del colegio, c_onsigue se le ceda lo que 

quedaba de la biblioteca del Colegio de Todos S2ntos, formada principalmen-

te por la donaci6n del Obispo Juan G6mez de Posada. 

Seis u ocho cajones de libros, constituían el legado de tan ilustre prela-

do, provenientes muchos de ellos de las casas impresoras de Elsevier y A!_ 

duino. (38) En esta donaci6n se incluían 44 retratos de alumnos distinguidos 

del Colegio de San Gregario y un inventario de su biblioteca (que no se reci-

bi6) con la condici6n de que la "librería 11 permaneciera abierta al público d:'.::. 

rante todo el año, dos horas en la mañana y dos horas en la tarde con asiste~ 

cia de dos bibliotecarios, uno por cada turno; se reparase y ampliase el lo-

cal ya existente, con el objeto de proporcionar un mejor servicio. (39) 

El Dr. Sim6n de la Garza, benefactor del colegio, le dona a su muerte 

300 "cuerpos de libros 11 (40) 

En 1847 el colegio vuelve a ser ocupado por el ejército americano y años 

rn.ás tarde por ei fr2 ncés. 

A pesar de estas ocupaciones, para 1853 según inventario levantado es-, 

te año, se hace constar que existfo n 8 361 "cnerpos de lib:i:os 11 repartidos en -

los estantes, "entre ellos hay manuscritos muy curiosos e imprescs nota- -

(38) Manuel ROMERO DE TERREROS. "Bibli6grafos mexicanos" El libro y 

~~.!.? ~(l): 9, 1923 
(39) TEIXIDOR. Op. cit. p. 421 
(40) Ibidem. 
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bles por su rareza y antiguedad, como por ejemplo: las obras ce Tostado -

con una nota que indicaba habían pertenecido al Obispo Zumárraga 
11 

(41) 

En 1868 el Colegio de San Ildefonso se convierte en la sede de la Escue-

la Nacional Preparatoria y comienza una nueva &poca para su biblioteca, se 

adquieren nuevas obras y así para 1888, en el informe del bibliotecario, se 

hace constar que "la biblioteca estuvo abierta al público 264 días hábiles, -

dando servicio a 55, 261 lectores, al tiempo que se recibieron publicaciones 

?eriódicas cientí:ficas nacionales y extranjeras y se adquirieron 130 volúm!:_ 

nes". (42) 

BIBLIOTECA DEL COLEGIO DE SAN PABLO 

Fray Alonso de la Veracruz, en el año de 157 5 establece la biblioteca -

del convento agustino de San Pablo, dotándola con 60 cajones de libros que 

el-año-anterior-había traído de España "de _diversas partes y univc::-<'.l cdes, 

donde avía libros de todas las facultades, las artes y lenguas que se tenía -

noticia" (43) 

Acondiciona para la librería una esoaciosa sala del colegio en cuya -

puerta de acceso, se encontraba colocado tu1 retratu de t:e.n insigne be11efa~ 

tor. 

Con el objeta de increment?_r la colección y niantenerla al día, 01·dena-

l)a se adquiriesen a nu ncmbre las últin1as novedades y las más antiguas --

. - . - " - . 
(41) BERGANZO . .Q2.: cit. '".l. p. 593 
(42) ROJAS GARCIDUEÑAS. Op. cit. p. 29 
(43) BOLAÑO E ISLA. ~ p. 38 
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obras impresas, las que aunadas a su colección de rrrapas, globos, astrola--

bias, ballestinas, planisferios e instrumentos científicos, hacían de la "li- -

brería 11 una de las más completas de la Colonia, _.a principios del Siglo XVIII 

llegó a contar con 4, 060 volúmenes de todas las facultarles y rnaterias. 

Según Fray Jerónimo Román "llegó a contar con mil ducados de libros -

y aún más si supiera guardarlos" (44) 

Posteriormente esta biblioteca sufrió una gran pérdida, al ser extraí--

dos de su acervo, cuatro o cinco carros de libros y manuscritos de los cua-

les por orden del Rector Meleno, fueron vendidos corno papel de empaque a 

los coheteros de la ciudad. (45) 

Al abrirse el Convento de San Agustín, los materiales bibliográficos --

que aún quedaban, fueron remitidos a este convento. 

BIBLIOTECA DEL COLEGIO DEL CARMEN DE SAN ANGEL 

La formación de esta "librería". se debioal empeño de Fray José María 

ae JeBCi~, de la Ordcr. de l0s Capuchinos, qubn sienio 12n apasionado de la 

historia de 1-vléxico, se dedicó a comprar "desde el voiurninoso in.folio hasta 

el humilde folleto" (46) 

(44) José BRAVO UGARTE. Eistoria de México. v. 2. Méxic), Jus, 1%0. -
p. 212 

\45) José María BERISTA.IT'~ Y SOUZA. Biblioteca Hispána_:!"~'?:..':'.ricana Sel)-­
tentrional Amecameca, 1]83. p. 2. Cit. por TEIXIDOR _QE.:_cit_: p. XVI 

(46) TEIXIDOR. Op. cit. p. 374 
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Además se dedic6 a recorrer mercerías y baratillos, en busca de cual-

quier libro que ost·entase el sello de alguno de los conventos de-rit Orden a -

la que pertenecía, sin importar el precio o las condiciones en que encontra-

se la obra. 

Al morir, dona su colecci6n al Provincial de la Orden Rafael del Cora-

z6n, quien la cede a su sobrino y de cuyas manos pasa al convento de San --

Angel. 
.\ 

Este ejemplo es seguido por varios benefactores del convento, que ya -

cuenta con un colegio para preparar a los frailes carmelitas y pronto su"li-

brería" llega a albergar 12 mil volúmenes, mismos que eran consultados no 

solo por los estudiosos del convento de San Angel sino también por los pro--

venientes de los demás conventos de la Orden (47) 

Años más tarde, la biblioteca qued6 en manos de un pseudo biblioteca- -

rio sin escrúpulos, que se~dedi_ca a vender los libros ponien<!ol-_es p'.::"cc~·· de 

acuerdo a su tamaño; así una colecci6n de obras del Siglo XVI, de pequeño -

tamaño pero de gran valor hist6rico, es vendida más barata que una obra fi-

los6íica de gran forrc<ato pero carente de erudici6n cient:'.:fica. 

Este sistema ne le convienEo al encargado, ya que perdía mucho tiempo 

mientras los clientes escogían los libros y decide venderlos a cinco pesos -

el costal, sin im.po·rtar su valor ni tamaño. Cuando el cliente pedía que se -

le vendieran les libros por él escogidos, el en:::argado fijaba un precio esp~ 

(47) José Ignacio CONDEZ Y DIAZ RUBIN. "El Colegio del Carmen de San -
Angel" Arte-~ de México !.2_ (117): 68, 1969. 
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cial, vendiendo los de formato pequeño o en letra de tortis a seis y doce 

centavos el tomo y los de formato mayor a un precio más elevado. (48) 

De esta manera la biblioteca sufri6 grandes pérdidas, pé:ro parece ser 

que ésto no import6 gran cosa a los Carmelitas, ni mengn6 la colecci6n, --

pues años más tarde una persona amiga de los frailes y poseedora de la -

llave de la "librería" sacaba de ella, libros y manuscritos mientras la co--

munidad se encontraba rezando. (49) 

Sin 'embargo, era tan grande la cantiddcl de libros con que contaba la bi_ 

blioaeca o tan poco el interés mostrado por sus dueños, que el Provincial -

de la Orden, autoriza a los jesuitas a escoger y llevarse dos o tres cajones 

de libros en pago a unas misiones que éstos habían efectuado en el cole-· - -

gio. (50) 

Así, entre ventas y donaciones, pronto se menguan los fondos de la bi-

b'.ioteca y a raíz de las Leyes de Reforma, los pocos volúmenes que sobran 

son enviados junto con los de los conventos carmelitas del Desierto y San -

Joaquí'.n a la Bib 1.ioteca Nadonal. 

(48) Francisco FERNANDEZ DEL CASTILLO. Apuntes para la historia de _ _: 
San Angel. México, lql4. p. 83-84. Cit. por '.CEIXIDOR. Op. cit. p. 375 

í49) Ibidem. 
(50) Carta de José María Agreda y Sánchez dirigida a Federico G6mez de -

Orozco (4-IX-1902) Cit. por TEIXIDOR. Op. cit. p. 375-376 
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B~BLIOTECA DE LA REAL Y PONTIFICIA UNIVERSIDAD DE MEXICO 

El avance intelectual alcanzado en la Nueva España, condujo a la crea- -

ci6n de la Universidad. El Obispo Zumárraga y el Virrey Mendoza, en 1537 -

abogan ante la Corona Española porque se establezca una Universidad que, 

siguiendo la tradici6n de las españolas, imparta las cátedra;; superiores de -

Teología, Derecho, Medicina y Filosofía y otorgue sus mismos grados acadé 

m.icos. 

Según Alberto María Carreña (51) existe un.:.. céd~a Real de creaci6n de 

la Universidad, fechada el 30 de abril de 1547, aunque se sigue reconociendo 

como la de fundaci6n, la emitida por Felipe II en 1551, comienza a laborar -

hasta 1553 y tiene como primeros catedráticos al Dr. Francisco Ce:cvantes 

de Salazar (Ret6rica); Fray Alonso de la Veracruz (Sagradas Escrituras), - -

Pedro de la Peña (Teología), Pedro Morones (Decretales), Blas de Bu8~amaE_ 

te (Gramática), Dr. Bartolomé Melgarejo (Decreta), Lic. Bartolomé de -

Frías (Instituta) y Juan García (Artes). (52) 

En el año de 1597, por Bula otorga.da pcr el Papa Clemente VIII, se 

transforma en Pontificia v se comienzan a reconocer sus estudios, concurren 

a ella los alumnos de lc.s Colegios Mayores a sustentar los exámenes - - -

:51¡ Alberto María CARREÑO. La Real y Pontificia Universidad. 1536-1865 

México, UNAM, 1961. p. 2.5 
í52.) UNAM. Síntesis hist6rica de la Universidad de México. México, UNAM, 

1975. p. 38 
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necesarios para alcanzar sus grados académicos. (5)) 

Durante el siglo XVIII se establecen nuevas cátedras y aumenta consi-

derablemente la poblaci6n escolar, haciéndose necesario que los alumnos -

cuenten con una biblioteca en la cual puedan documentarse para sustentar y 

argumentar en las aulas y en las Sabatinas. 

Viendo esta necesidad, el Dr. Carlos Bermúdez de Castro, al ser no~ 

brado Arzobispo de Manila, dona sus libros, 10 estantes y una mesa "para -

principio de la librería" (54). Esta donaci6n anima a los dernás miembros 

del Claustro Universitario y asi'. el 29 de enero de 1729, se habla de canse-

guir 500 pesos para la adquisici6n de mas libros y de nornbrar a un biblio--

tecario que se encargue de su cuidado. 

Esta segunda proposici6n se desecha, por considerarse que la colee- -

-ci6n- e-s -peque'ña y·por le tanto-se decide que Juan de .hnaz __ Esquer_,-=-Se_creta-

rio de la Universidad, asuma entre sus funciones la de encargado de la co-

lecci6n bibliográfica. 

El acervo continúa aumentando. por lo que el. Dr. Manuel Beye C::.e; Gis-

neros y Quijano, solicit3. a la Corona Española, el 18 de septiembre de 1760 

se aprueben los estatutos para su creación, arguye que ésta es necesaria -

(53) Elías TRABUSE. "La educaci6n y la Universidad". En: SALVAT. His­

toria de México. v. 5. México, Salvat, 1974. p.179 

(54) CARREÑO. Op. cit. p. 294 



para cubrir las necesidades de los estudiantes de escasos recursos. 

-El 27 de mayo de 1761 se aprueban loe estatutos y Beye de Cisneros - -

comienza a reunir todos los libros existentes en las aulas, al tiempo que s~ 

licita a los catedráticos donen sus colecciones, poniendo el ejemplo al ce-

der su propia colecci6n. 

Se abre la "librería" el 18 de octubre de 1762, presidiendo la ceremonia 

Beye de Cisneros y leyéndose la oraci6n latina "Initio" que servía para inau 

gurar el año escolar. 

La biblioteca se establece en el lado norte del corredor de la Universi-

dad, sobre el aula mayor, en un sal6n bien iluminado (12 ventanas) que'""me-

día 36 metros de largo por 8 metros de ancho y cuyos cuatro costados esta-

ban ocupados por 172 estantes alambrados y con sus respectivas llaves •. 

"formando para su más c6modo uso dos divisiones, una inferior y otra su-

per-i-0r a-la-que se ~sciende por cuab:o~pequeñas esJ;_alJira_s cubiertz..~. '-'ª - -

parte inferior está rodeada de bancos uniformes y en la superior sirven la.> 

cubiertas de los estantes bajos de barandillas para los libros que hay que -

consulb.r" (S:;) 

Existían en las cabeceras del local, dos mesas provistas de p;;.pel y lá-

pices para que los es~udiantes pudieran tomar los apuntes que necesitaran. 

" 
Cada uno de los estanres correspondía a i.:;na materia en especial, cuyo rótu-

lo en latín aparecía en la parte superior. 

(55) José Marian9 DA VILA. "Biblioteca (la de h Universidad de México)" -
En: Diccio_nario _Universal de Historia y Geografía. v.1 México, Tip. -

de Rafael, 1853. p. 590 
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Al inaugurarse la biblioteca, su acervo constaba de 3, 000 volúmenes -

corre_spondiendo a 1, 500 autores y éstos se encontraban clasificados por ma-

te ria. 

En el lugar de honor de la "librería 11 se encontraba el retrato de Beye -

de Cisneros, con una inscripci6n en la que se daba a conocer los cargos de-

sempeñados por tan ilustre personaje y se le rendía público homenaje por -

haber dotado a la Universidad de una gran biblioteca. 

A raíz de la expulsi6r. de los jesuitas, ~~ye de Cisneros, ~e.n claustro -

celebrado el 7 de diciembre de 1770, recibe·-la comisi6n de gestionar que los 

libros existentes en la Casa Profesa, pasaran " la bibliotecd, do:vle serían 

recibidos por los Doctores Antonio Golgar, Juan de Izaguirre, José Becerra 

y los maestros Francisco González y Francisco Javier G6mez. A esta co--

misi6n se une otra, nombrada el 26 de abril de 1774 y en la cual se le pide -

que junto---con el:-B-r·.;-·-6-Teg-e-r-io Pé1"ez Cancio. consig-a-1.os mejo.xe.S-libr--0-s. -

existentes. en los conventos jesuitas. (56) 

Por orden del Virrey An:onio María de Bucareli y Ursúa, se traslada a 

la biblioteca, los manuscritos y ~j_i:Jros que se encontraban en el Palacio Vi-

rreinal, que hacían un total de 3, 410 volúmenes de todas las facultades. (57) 

(56) CARREÑO. Op. cit. p. 297 
(57) "Constituciones de la Universidad 1775". f.111. Cit. por TEIXIDOR. -­

Op. cit. _p. 481 
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Para el sostenimiento de la biblioteca, se contaba con la renta de dos acce-

sorias divididas en 4 partes: dos para pagar a los bibliotecarios! una para 

la conservaci6n material de 1-a biblioteca y otra parte para la adquisici6n de 

libros en España. (58) 

Su personal estaba constituído por dos bibliotecarios elegidos por el 

claustro en pleno, entre los doctores de la Universidad ''y debía caucionar -

su manejo por medio de fianzas a satisfacci6n de la Universidad" (59). Se -

les denominaba bibliotecario primero y bibliotecario segundo, cada uno de -

ellos debía supervisar el servic~ del turno al cual estuviese adscrito (matu-

tino o vespertino) y rendir cue~tas al Rector y a los Diputados de Hacienda, 

quienes mensualmente debían visitar la biblioteca para comprobar la debida 

conservací6n de los libros y multar a los bibliotecarios si no cumplíal'l. con 

su obligaci6n. 

También existía un_empleado que se_eJ1C":ai:gaba de suministrar los li- -

bros a los estudiantes y cuidar que éstos no los hicieran perdedizos. 

El 26 de febrero de 1779, por orden del Rector Dr. Joseph Patricio Fe_E 

nández Uribe, se entrega al Bedel de lo. Universidad, un libro para que apuE 

te en él, las faltas de asistencia de los bibliotecarios especificando las ra- -

zones que dieron para hacerlo y tornanáo en consideraciór.. los estatutos áe 

la biblioteca establecidos por Cédula Real del 27 de mayo de 17bl_ en virtud 

(58) CARREÑO. Op. cit. p. 296 
(59) Ibídem 



105 

de los cuales; el encargado del turno matutino debía laborar de las 7 a las 11 

-;;_----· 
de la mañana y el del ve~pertino, hacerlo en invierno de las 3 a las 5 de la -

tarde y en verano de las 3:30 a las 5:30. (60) 

La ''librería" debía permanecer abierta todos los días del año, excep--

tuando las vacaciones fijadas en las Pascuas de Navidad y de Resurrec- - -

ci6n (61) A continuaci6n se enlistan algunas de las anotaciones puestas por 

los bedeles en el libro de control de la biblioaeca y las justificaciones dadas 

por los bibliotecarios al faltar a sus deberes. (62) 

"Falt6 por los años de su Majestad" 

"Asisti6 con el Claustro a Guadalupe para traer al Señor Virrey" 

"Abri6 después de las nueve porque entendía ser el asunto del besama-

nos también para bibliotecarios". 

"Por estar el mozo malo dixo que no abría por ser muchos los que acu-

dían por las mañanas a pedir libros" 

El Dr. Basilio Manuel ArriUaga con la colaboraci6n de varios emplea-

doe, se dedica a clasificar la colecci6n, diviEliendola en las siguientes ma -

terias: 

Biblia Sacra, Intérpretes de la Biblia, Santos Padres, Teología, Dere-

cho Can6nico, Moral, Historia Profana, Liturgia, Sermones, Catéquesis, -

Cirugía, Ciencias Naturales, Filosofía, Derecho Natural de Gentes y Eco--

. - . - . - . 
(60) TEIXIDOR. Op. cit. p. 482 
(61) CARREÑO. Op. cit. p. 298 

(62) TEIXIDOR. QE_. cit. p. 482-483 
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nomfa (63) 

. En 1833 se cierra la bi. blioteca de la Universidad y se entrega, al comi-

sionado del Supremo Gobierno, los muebles, libros y dos inventarios de --

ellos, rubricados por los bibliotecarios encargados. 

El primero consta de 184 folios, se encuentra actualmente en la Biblia-

teca Nacional bajo el título "Inventario de la Biblioteca de la Nacional y Pon-

tificia Universidad de Méjico /sic/ a raz6n de los volúmenes contenidos en -

cada uno de sus estantes y cajones" (64). Fechado el 26 de octubre de 1833 -

y firmado por los bibliotecarios Dr. José María Puchet, Juan Nepomuceno 

Iglesia y por Don Manuel Eduardo Gorostiza, Comisionado del Supremo Go-

bierno. 

El segundo inventario lleva por título: Index alphabeticus auctorum et --

operum quoe in Mexicanae .Academiae lnveniuntur. Anno Domini - - - - - -

MDCCGXXX (65) 

Pero no s6lo cierra la biblioteca, sino que en virtud de un decreto emi-

tido pCJr el pre.3idente Valentín G6mez Fa rías, se clausura la Universidad. 

Al año siguiente, se reanudan las actividades universitarias, l:e.5' que --

(63) DAVILA _Qp.cit. v.l, p. 590 
(64) ,Tosé Ignacio MANTECON. "El padre Te6filo Raynaud S. J. en las bi- -

bliotecas coloniales de México"· Boletín de la Biblioteca Nacional 15 -
(3-4): 71, 1964. 

(65) MANTECON. Op. cit. p. 71 
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continúan en medio del caos político imperante en la nueva república hasta 

el 21 de septiembre de 1857, cuando el Presidente Comonfort, por medio de 

un decreto vuelve a suprimirla y ordena que su acervo, constituído por - -

10, 210 volúmenes, sea destinado a formar parte de la colecci6n de la Bi-

blioteca Nacional (66} 

BIBLIOTECA PALAFOXIANA 

Se le considera la primera biblioteca pública de la Nueva España, fué 

obra del Obispo Juan Palafox y Mendoza, quien al llegar a la Di6cesis de -

Puebla, establece el Colegio Seminario para la preparaci6n de los futuros -

sacerdotes. Lo divide para su funcionamiento y control en tres grandes c~ 

legios: San Pedro, San Pablo y San Juan y los dota de una: biblioteca, me- -

<liante una escritura pública firmada el 5 de septiembre de 1646 ante el No-

tario Público Nicolás de Valdivia y de las Roedas "Que ha de estar patente 

para el servicio de los otros colegios y de todas las personas seculares o -

eclesiásticas de esta ciudad que quieran estudiar en ella" (67} 

La donaci6n coJC.sitiú <0n "cinco cut:rpos d3 lil:.r'.)s poco más o menos con 

sus estantes y rejería de alambre, así como dos globos celeste y terrestre 

una piedra de imán, un espejo de quemar acero, una caja forrada de terci_::: 

pelo llena de instru1nentos matemáticos y compaces, dos pant6metros, - -

una esfera pequeña'X68) y un f:ascistol de tecali. 

(66) CARREÑO. Op. cit. p. 452 
(67) Juan B. IGUINIZ. Discusiones bibliográficas.la. serie. México, El Co 

de México, 1943 po.253 
(68) Ernesto de la TORRE VIL:í..,AR. Nuevas aportaciones a la Biblioteca Pa 

lafoxiana México, /s.e./ 1950. p.8 
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No incluye en la donaci6n los manuscritos y aunque los deposita en la -

"librería", especifica "pueda sacarlos y lle'(arlos libremente de ella sus orí 

ginales o copias cuando nos pareciere conveniente". (69) 

La biblioteca continúa en manos de Palafox hasta que se concluye la sa-

la destinada a ella en el Colegio de San Pablo, la cual tenía acceso po:r- el --

Seminario Conciliar y por el propio Colegio. 

Palafox se dedica a adquirir cuanto libro llega en las flotas a la Nueva 

España, con lo cual pronto la colecci6n alcanza un gran incremento. 

Instrucciones dadas por el Obispo Juan de Palafox y Mendoza para el 

funcionamiento del Obispado de Puebla (70) 

Los apartados 299 a 310 se refieren a la biblioteca. 

Horario de servicios. - De las 8 a las 10 de la mañana y de las 3 a -

las 5 de la tarde, salvo cuando hubiese clase en ella, en cuyo caso el biblio 

tecario deberá permanecer en ella l-1asta su condusi6n. 

P.s:rsonaL - Estaba al cu;dado de un biblio~ecario y de un estudiante 

lel colegio. 

Consulta de los materiales. - Si se consnltaba un libro, s6lo se de-

hía abrir el estante en que ést:e se encontrara y lo devolvería el biblioteca-

rio o su ayudante, pero nunca el usuario. 

(69) Johann SPECKER. "La biblioteca Palafoxiana de Puebla" En: Wilhelm 
LAUER. El proyecto México de la fundaci6n alemana ... Wiesbaden, F. 
Steiner, 1973. p. 139 

{70) TORRE VILLAR. Op. cit. p. 18-19 



:!'- ~~---

109 

Sanciones. - Se prohibía la venta, enajenación o préstamo fuera de -

la sala de los libros existentes en la biblioteca, aunque fuesen solicitados o 

contasen con la licencia del Obispo o el Rector del Colegio, aplicándose -­

sanciones a quien lo hiciere y reprimiendose al bibliotecario que lo autori-

zara. 

Conservación. - Para su conservacíón, debían limpiarse los libros -

cada dos meses y colocarse entre ellos, algodones para protegerlos de la -

humedad. Dicha operación sería efectuada por un grupo de estudiantes del 

Colegio, a quienes se les pagaría 20 pesos po,r el servicio. 

Catálogo. - La memoria de los libros debía ser guardada con un du­

plicado por el tesorero y el bibliotecario y en base a ella~ anualmente y con 

asistencia del Prefecto de los Colegios, nombrado conservador de la biblio­

teca, se debía cotejar contra los libros para veriiicar si estaban completos. 

Adquisiciones. - Cada año debían separarse de los fondos del Colegio 

la cantidad de 300 pesos que se destinarían a la compra de nuevos libros en 

España, realizando la operación el Fiscal del Consejo, mediante la aproba­

ción del Consejo Real de Tndias. 

Posteriormente el Dr. Manuel Fernández de Santa Cruz y SahagiÍn le -

dona su "librería", arnplía el local, aumenta el número de sus estantes y -

ordena se cmnpren todos aql'ellos libros nuevos que llegaran de Europa "p~ 

· ra que no ht:biese falta de ellos y sirviesen de resguardo a los mas 

usados" (71) 

(71) IGUINIZ. Op. cit. p. 254 
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El Obispo Francisco Fabián y Fuero (17 65-177 3) ordena la construcción 

del nuevo local, (el que ocupa hasta la fecha, con anexos suficienteme,nte am-

plios perdidos en la actualidad) dotándolo de una preciosa estantería de ce-

dro instalada en tres pisos, con escaleras ocultas entre los pisos segundo y 

tercero y adornada con balcones tallados en madera preciosa. Posterior--

mente amplía el local al donar su colección y obtener el 8 de diciembre de -

1772, permiso para. incorporar el acervo de las bibliotecas de los colegios 

Jesuitas del Espíritu Santo, San Ildefonso, San Jerónimo, San Ignacio y San 

Francisco Javier establecidos en la ciudad (72) 

En vista del incremento de la colección y la importancia alcanzada por 

la biblioteca, promulga nuevas instrucciones sobre. su uso y funcionamien-

to. Las denomina Reglas y Ordenanzas. Son veinte y comprenden todos los 

aspectos de su organización, administración y forma en que debe realizar-

~e la consulta de su·s materiales (73) 

Entre las nuevas ordenanzas destacan las siguientes: 

•. - Los libros además de llevar la marca del Colegio, contendrán en los 

folios 10, 20, y 40 la inscripción "Colegio de San Juan'· 

2. - Los usuarios deberán presentarse o::orrectamente vestidos á. la bibliote 

.::a, puciiendo sólo estudiar en ella los maestros o pasantes, castigando 

con la excomunión rn.ayor a todo aquél que robe o mutile cualquier obra 

. - . - . - .. 
(7 2) TORRE VILLAR. Op. cit. p. 9 

(7 3) Ibídem. p. 30-38 
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perteneciente a ella. 

3. _ No se deberán formar corrillos, ni se permitirá la introducci6n de ci­

garrillos, "ni se pondrá lumbre en las mesas, ni en otra parte de ella" 

4. - Se reunirán en la "librería" los papeles, sermones y otras piezas que -

suelen imprimirse en el Reino, colocándolos en alacenas o cajones y -

procurando encuadernarlos los bibliotecarios, cuando "formen un com­

petente cuerpo" y de conservar en la propia librería, cualesquiera 

otros documentos que se pudier2.n encontrar de. América, bien sea - im--­

presos o manuscritos. 

5. - El personal de la biblioteca estará constitufdo por do_s bibliotecarios ~­

escogidos entre los eclesiásticos egresados de los colegios y dos mo- -

zos que se dedicarán a la limpieza de los estantes, libros y pisos, dos 

veces por semana. 

6. - La colección será recibida por los bibliotecarios mediante inventario o 

cualq:lier ::dici6n o p¡;rdida d"' sus materiales, será notificada por es- -

c:::ito. 

A fines del Siglo XVIII se convierte en la rnayor de la Nueva España y -

p0r la riqueza de sus colecciones, se le equipara con las bibliotecas españ2 

las más famosa.o. 

En 1836 contaba aproximadamente con 13, 500 volúmenes, cantidad que 

se ve acrecentada con compras y diversas donaciones, siendo la más impo.::_ 
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tante la de 5, 000 volúmenes, realizada en el año de 1850 por el Deán de la -

Catedral de Puebla, José Francisco Irigoyen, a quien se los había heredado 

el Obispo de la Di6cesis Pablo Vázquez (74) 

Con estas donaciones la estantería resulta insuficiente, por lo que sus 

dirigentes deciden aumentarle un cuerpo más, siguiendo la misma orname!;. 

taci6n empleada en los anteriores. 

En 1858, a consecuencia de la secularización de los bienes eclesiásti-

cos el Seminario y la Biblioteca pasan a manos dd Gobierno, perdiendose -

en el traslado un sinn6.mero de obras, ya que cua1"do Melchor Ocampo rea-

liza su inventario, se encuentra con que sólo existían 12, 536 vol6.menes, de 

los cuales estaban encuadernados en pergamino 9, 228, en pasta 2, 671 y a la 

r6.stica 637. Con el objeto de facilitar la consulta de este inventario, lo di-

vide en 25 materias. (75) 

Expositores y Santos Padres, 
Sermones 
Catequistas 
Gramáticos, anticuarios y poetas 
Ret6ricos y oradores 
Medicina e historia natural 
Teología dogmática y polémica 
Litúrgicos y ritualistas 
Intérpretes del dei-echo ;:;< n6nico 
.Alegaciones de derecho 
Derecho español 
Teología moral 
Periódicos científicos, literarios 

y políticos 

(74) Ibídem. p. 9 
(75) IGUINIZ. Op. cit. p. 145 

1, 139 
1, 030 

959 
677 
108 
309 
415 
78 

271 
93 

J.7 5 
1029 

57'J 



Biblia 
Ascéticos 
Historia 
Filosofía 
Geografía y matemáticas 
Etica y política 
Teología escolástica 
Historia monástica 
Bi6grafo s 
Derecho de Indias 
Derecho civil 
Derecho can6nico 

109 
619 
938 
234 
433 
320 

1,168 
499 

90 
146 
537 
271 
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La mayq,_r:_ía de las obras se encontraban en: latín· 8, 000; en español - -

2, 000 y en francés l, 000. 

En la actualidad la biblioteca sigue funcionando, ha incrementado su - -

acervo contando con 25, 000 volúmenes, la mayoría en.latín. Entre las -

obras más valiosas que pos.ee, se encuentran libros impresos en México du-

rante los Siglos XVI y XVII, algunos escritos en lenguas indígenas; un atlas 

de gran calidad artística, varios grabados en cobre, una colecci6n de- nia- :.. 

nuscritos provenientes del Seminario Palafoxiano y de los Archivos es paño-

les y la Cr6nica de Nuremberg, incunable impreso por Antonio Koberger en 

1493. 
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BIBLIOTECA DE LA SANTA IGLESIA CATEDRAL O TURRIANA 

Formada con el legado de los eclesiásticos Luis Antonio Torres Quinte-

ro y sus sobrinos Cayetano Antonio y Luis Antonio Torres Quiñ6n. Este úl-

tirno en conformidad con las disposiciones de su tío y hermano, a su muerte 

acaecida el 12 de diciembre de 1788, ciona los libros reunidos por los tres --

"Para que con ellos se fundase una biblioteca gratuita para utilidad del -

público "(7 6) 

Acom2aña la donaci6n con la suma de 20, 000 pesos destinados a la con~ 

trucci6n del edifÍCio que la albergaría, al pago del empleado que la atende--

ría y a la compra de nuevas obras. 

El Dr. Ambrosio Elanos, albacea de los señores Torres, ordena la co-

lecci6n, erige el edificio en el lado poniente de la Catedral y la pone en ser-

vicio de las 9 a las 12 horas. 

La biblioteca contaba con dos salas bien iluminadas, varias mesas y 

bancos par¡;; los usuarios y 88 estantes cerrados con llave y alarnbrado, co~ 

tandc cada uno dt: ellos con un r6tulo que indicaba la materia q~'c en él s"' eE:_ 

contraba. Estaba decorada con cuadros de las artes y las ciencias, planos . 

antiguos, entre ellos uno de la ciudad de 1'1éxico en el Siglo XVI y los retra-

tos de los fundadores (77) 

(76) Juan B. IGUINIZ. El libro. México, Porrúa. 1946. p. ZOO 
(77) TEIXIDOR. Op. c¡;:-p.369 
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Además existían otras dos salas menores, una de ellas destinada a los 

manuscritos y libros raros, ·adornada con el retrato del Sr. Campes, bene-

factor de la biblioteca y otra dedicada a los libros prohibidos. 

Contaba con dos escaleras de acceso; una interna para los señores ca-

pitulares y otra externa para el público (78) 

Su personal estaba constituído por un superintendente, un estudiante b~ 

cado por el Seminario Conciliar, que actuaba como bibliotecario y un de- -

pendiente encargado de dar servicio al público. 

El superintendente de la biblioteca, José Mariano Beristain, deseando 

perpetuar la memoria de los eclesiásticos Torres, coloca en la primera --

sala de la biblioteca una inscripción latina en la que da a conocer las virtu 

des de sus fundadores (79) 

De la biblioteca particular de los señores Torres existen dos catálogos 

o inventarios, ambos ordenados alfabéticamente por autor. 

El primero eatá fechado en la r:iud2.d de México eí 15 de oc!:'.~bre de - -

1758. Es un manuscrito hecho en un vo1úmen de un .._.i.arto mayor, con l;;t -

f'ortada pintada en acuarela. 

El segundo catálogo fué rmpreso en la ciudad de Roma en 17&1 con la -

(7 8) Manuel BERGANZO. "Biblioteca Tnrriana 11
• En: Diccionario Univer­

sal de Historia y Geografía. v. l. México, Tip. de Rafael, 1853. p.595 
(79) TEIXIDOR. Op. cit. p. 366 
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portada en rojo y negro y una viñeta grabada en hueco. Su título es "Biblia-

theca Turriana sirve catalogus librorum pertinentiu, ad D. D. Doctores Lu-

dovicus et D. Cajet;i.no Antonium de Torres, frates praebandatos eclesiae -

mexicanae. Romae MDCCLXI Superiorum facultate" (80) Ambos catálogos -

llev'l.ban a rnanera de pr6logo, los reglamentos de la biblioteca. 

Conociendo la existencia de estos catálogos .y sabiendo que el Dr. Am-

brosio Llanos arregl6 la colecci6n antes de entregarla a la Catedral, extra-

ña la nota manuscrita reda.~_tada por el bibliotecario Dr. Manuel R;tmírez, 

fechada el 5 de julio de 1814 en la que dice: "criado esta bibliotéca en lo re-

lativo a su orden, clasificaci6n, reforma de índice, producci6n ue otro nue-

voy haber hecho útil al público todos los libros que existen en esta oficina, 

pues los que había ni estaban colocados, ni sujetos a índice alguno" (81) Tal 

vez se refiere a que habiendose recibido multitud de donaciones, los libros 

no h:a'ofa-n -sido correctan1.ente incor-porados ~a .. la--col-ecci6n y tampoc~o-reí:,is--

trados en el catálogo. 

La biblioteca incrementa su acervo con las donaciones hechas por el - -

Deán de la Catedral, Francisco Campos en 1810 y Juan Manuel Ir~izari, Ar-

zo!;ispo de Cesarea; así como por las de los literatos e historiadores; Lu- -

cas Alarnán j' Carlos María Bustamante e Ignacio Ray6n, quien dona su ar--

chivo. 

180) IGUIN[Z. Disqui:oiciones ~übliográficas. 
(81) TEIXIDOR. Op. cit. p. 372 

serie. p. 266 
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Existen además 131 tomos de manuscritos pertenecientes a las rentas -

de la Hacienda Pública, entre los que destacan los del estanco-del tabaco, -

cuyos documentos fueron reunidos y encuadernados por D. Silvestre Díaz de 

la Vega. Así como varios legajos con noticias curiosas sobre el reino de la 

Nueva España, recopilados por el Padre Pichardo y cedidos a la biblioteca -

por el Licenciado .Atilano Sánchez y el aut6grafo de la "Bibliotheca Mexica-

na" de Eguiara y Eguren. (82) 

En 1842 el bibliotecario Francisco Cortina Barrio, levanta un invc;nta--

rio de la biblioteca haciendo constar que existen en ella "12, 295 volúmenes -

distribuídos en 3, 310 en folio; 1, 219 en cuarto mayor; 2, 410 en cuarto senci-

!lo; 3, 919 en octavo mayor; l, 107 en octavo sencillo; 201 en doceavo y 129 en 

dieciseisavo. Existiendo sreltos, 15 legados de folio; 40 de cuarto y 101) 

cuadernos en doceavo, así como un rollo de estampas y mapas" (83) y -

necl1a de menos--l-31 ma"nu~scritos que ob-ran en poder. del gobierno __ y que en -

su mayoría eran de D. Francisco Javier Gamboa" (84) 

Como dato curioso transcribimos la petici6n hecha por Don Manuel 

Martí 2. ~os usuarios de la biblioteca, Dicha petici.Ün fué escrita en latín 

y su tradcicci6n al español la hizo Don Atenógenes Santa María. (85) 

(82) BERGANZO. Biblioteca Turriana p. 596 
(83) IGUINIZ. Disquisiciones bibliográ.ficas. i serie p. 267 
(84) TEIXIDOR. Op. cit. p. 371 
(85) IGUINIZ. ~l. libro. p. 200 
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A los libros: 

"No lo tengas por esclavo pues es libre, por lo tanto Ilº lo señales con -

ninguna marca ri 

"No lo hieras ni de corte, ni de punta, no es un enemigo" 

"Abstente de trazar rayas en cualquier direcci6n, ni por dentro, ni por 

fuera 11 

"No pliegues, ni dobles las hojas, ni dejes que se arruguen" 

"Guárdate de garabatear en los márgenes" 

"Retira la tinta a más de una milla. Prefiere morir antes de mancharse" 

"No intercales sino hojas de blanco papiro" 

"No lo prestes a otro, ni oculta, ·ni manifiestamente" 

"Aleja de él a los ratones, la polilla, las moscas y los ladronzuelos" 

"Apártalo del agua, del aceite, del fuego, del moho y de toda suciedad" 

"Usa, no abuses de él" 

"Te es lícito leerlo y hacer los extractos que quieras" 

"Una vez leído, no lo retengas indefinidamente" 

"Devuélvelo como lo recibiste" sin maltrato, ni menoscabo alguno" 

"Quien obrase así, aunque sea descouocido, estará "!n el álbum de los 

amigos 11 

"Quien obrase de otra manera será borrado" 

La biblioteca permanece dando servicio hasta que por mandamiento de -

lao Leyes de Reforma, su colecc;i6n es expropiada y enviada a la Biblioteca 

Nacional, a la que contribuye con 10, 210 volúmenes. 

11 

11 
fi. 

1.iJ ¡i 

'¡ 
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BIBLIOTECA DEL REAL SEMINARIO DE MINAS 

Fué fundado el l':. de enero de 1792 para la enseñanza y el control de la -

minería en la Nueva España. Es el asiento del primer instituto de ínvestíg~ 

cíón de las Colonias Españolas y sus egresados, a partir de 17 91, reciben el 

título de ingenieros. 

Humboldt lo conceptCia entre las instituciones de mayor volCimen en el -

mundo científico, habla de él en su libro Ensavo Político sobre el Reino de -

la Nueva España (86) y él--dedica su obra Pasigrafía geológica que aparece -

como apéndice de la segunda parte de la Oriatognosia de Andrés del Río (87) 

En 1793, su Rector Fausto Elhuyar escribía al Tribunal de Minas, ha- -

cíendo ver la necesidad de formar una ''librería" para el Seminario, para lo 

cual proponía tres soluciones: 

l. - Comprar en Madrid por conducto del Sr • .Javier Ignacio Amenavar, -

todas las obras existentes relativas a la minería; en español, francés y 

latín. 

2. - Comp;:ar· la biblioteca del Fiscal Eugenio Santelices Pablo, cuya lis-

ta de obras con sus precios correspondientes, incluía. 

3. - Que se le autorizara comprar todos los lib:!:'os que le pudieran propo_:: 

cion:ir en México los libreros y algunos ?articulares. 

(86) Alejandro, HUMBOLDT. Ensayo político sobre el Reíno de la Nneva Es­
paña. México, Porrúa, 1966. p. 370 

(87) UNAM. Facultad de Ingeniería. Organización Académica 1977. ]l!féxico, _ 

UNA:M. 1977. p. 13 
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En agosto de este año se autoriza la compra de la colección del Fiscal 

-~----~ 

Santelices, pagando por ella, la cantidad de 961 pesos y dos reales y nom -

brandose como bibliotecario a D. Mariano Fernández de Castro (88) 

En base a esta compra, comienza a funcionar la biblioteca, los. miem- -

bros del Tribunal de Minería le hacen varias donaciones y pronto su acervo 

reune las obras más importantes en el campo de la minería, prestando ser-

vicio hasta que el Tribunal desaparece y con él, su colección, que se integra 

a la de la Biblioteca Nacional. 

En 1813, el Seminario se traslada al Palacio de Minería. En 1867, se - -

convierte en la Escuela Nacional de Ingenieros y en 1910, se incorpora como 

tal a la Universidad. 

l 

(88) TEIXIDOR. Op. cit. p. 455 
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BIBLIOTECA DE LA ACADEMIA DE SAN CARLOS 

Fernando José Mangino, Sup_erintendente de la Casa de Moneda, pres en-

ta al Virrey Martín de Mayorga el 29 de agosto de 1781, un proyecto para es-

tablecer una academia de pintura, escultura y arquitectura, donde se capaci-

tasen los estudiosos de las bellas artes. 

El Virrey se hace copartícipe del proyecto y lo somete a la considera--

ción de la Corona. El Rey Carlos III, después de algunos tr~mites e infor--

mes, expide una cédula firmada el 23 de diciembre de 1783 por medio de la -

cual aprueba su erecci6n con el nombre de Academia de San Carlos de la - -

Nueva España, dando para su sostenimiento la cantidad de 13, 000 pesos anua 

les y acogiéndola bajo su protecci6n. 

Ofidahnente, la Academia se inaugura el 4 de noviembre de 1785, aun--

que desde 1781, a raíz de ia aceptaci6n virreinal del p-roye-cfo de IYíangino, ya 

se impartían en la Casa de Moneda varias clases. (89) 

Al año sig:.:iente, se establece la biblioteca gracias a las donaciones .Ke~ 

les y al interés mostrado por Jer6nimo Antonio Gil, grahador de la Casa de 

Moneda, quien dona su propia colecci6n, constituída por 43 obras que había 

traído de España e incrementándola cun 32 mas '{Ue había mandado traer dei 

viejo continente, haciendo un total de 7 5 libros. Debido a otras donaciones -

que recibe. la biblioteca, ést2. c:uenta con 89 volúmenes, según inventario le-

vantado en diciembre de 1786. 

(89) Luis GONZALEZ OBREGON. "La Academia de San Carlos". En su: -­
México viejo... México, Patria, 1966. p. 520-521 
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Sin embargo en 1791, José Esteve, alumno :le la Academia, notifica que 

al efectuar un inventario del acervo de la biblioteca, cuenta con 49 obras - -

entre las que se incluyen El Compendio de Matemáticas de Bails, El Vitri- -

~ de Castañeda, un libro de grabados de Rafael, varios tomos de arqui--

tectura italiana, un volúmen de geometría de Euclides y un texto de Hsica, -

una introducci6n al dibujo y varios tratados, de los_cuales no indica el autor. 

Esta diferencia se debe a que Esteve no cont6 los ejemplares duplicados 

y además, varios de los libros se habían perdido, fueron robados o se encon 

traban en manos de los directores de las diferentes especialidades. 

En diciembre de 1792, la Junta Directiva de la Academia, envía al agen-

te librario español, José Mosti, la cantidad de 500 pesos para que efectúe la 

compra de 30 obras, cuya lista incluye y en la que se encontraban: Vida de -

E_intores de Vasarri, las Actas de las Academias de arte español_a e italiana y 

libros de Vignola, Joham Joac-him w-inckelr:naün, Di~g!) \re1á-Zq'..!.ez y Benito -

Bails (90) 

Fué bastante satisfactorio el resultado de las negociaciones ya que el 15 

de aoril de 1793, Mosti notifica a la junta q•.•e aunque tuvo dificul~ades para -

conseguir las actas de las academias, había logrado reunir en Madrid, 12 de 

los volúmenes perdidos y el resto, trataría de conseguirlos en el continente -

por m.edio de agentes librarios italianos y franceses. 

·? (90) ThoT.as BROWN. Academia de San Carlos. México, SEP., 1977. v. 2 p.15 
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Seis meses más tarde, Mosti avisa a la junta, que había embarcado en 

la fragata Diana, 4 cajas de libros y que esperaba otras dos procedentes ae-

Italia, mismas que posteriormente enviaría a la Nueva España. (91) 

La biblioteca permanece abierta hasta 1821, es clausurada y, en el año 

de 1824 se abre nuevamente. 

Durante el régimen de Santa Anna, se reorganiza la Academia y se invi_ 

ta a maestros europeos a impartir las cátedras, gracias al interés de Ber--

nardo Couto; Presidente de la Academia y de D. Javier Cavallari, maestro 

de Arquitectura, se adquieren valiosas obras como: Las cinco ordenes de -­

• 
arquitectura de Vignola, el Tratado de Arquitectura de Brunelleschi y varios 

libros sobre los grabados de Durero. (,92) 

Por decreto de la Ley de Instrucci6n Pública, el 2 de diciembre de 1867 

se ordena que_ la Acai:lemia sea trans_f_qrma_da __ e~ la ___ Es_cuela Nacional de Be_- -

llas Artes. El 26 de mayo de 1910 se incorpora a la Universidad y en 1929 se 

divide para dar origen a las Escuelas Nacionales de Arquitectura y de Artes 

Plástica. 

(91) BROWN. Op. cit. p. 16 
(92) Ibídem. p. 51-52 
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BIBLIOTECAS PARTICULARES 

BIBLIOTECA DE SÓR JUANA INES DE LA CRUZ. 

Desde su infancia, Juana de Asbaje muestra un gran interés por todo --

aquello que signüique cultura y. durante su juventud, forma una valiosa co- -

lecci6n de libros y manuscritos -{Ue transporta con ella en 1669 al ingresar 

al convento de San Jer6nimo. 

En su celda sigue adquiriendo libros, muchos de ellos son regalados - -

"porque no avia /sic/ quien imprimiese que no la contribuyese uno como a la 

fe de erratas" (93) 

Así llega a contar con 4, 000 volúmenes; se piensa que la ci.antidad es --

exagerada dado que no contaba con un lugar para albergarlos, pero si razon~ 

mas , por la carestía de papel eran de pequeño formato o simples folletos o -

manuales, de ahí que pudiera guardarlos ·en su celda. 

En 1693 sufre una crisis psicol6gica provocada por su respuesta a Sor -

Filotea de l<:. Cruz, decide deshacerse de sus libros con excepci6n de tres d!:_ 

vocionarios, dejando aigunos pa:-a uso de sus hermanas en religi6n y remite 

la mayoría junto con sus mapas e instrumentos científicos y musicales, al 

Arzobispo de México, Francisco de Aguiar y Seijas, para que los vendiese y 

. - . - - - . 
(93) Ermilo ABREU GOMEZ. Sor Juana Inés de la Cruz y su biblioteca. Mé­

xico, Secretaria de Relaciones Exteriores, 1934. p. 333 
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el producto de la venta lo aplicase a la ayuda de los necesitados. (94) 

Después de esta crisis, se absorbe en la religi6n y al poco tiempo falle-

ce. La biblioteca de Sor Juana se ha podido reconstruir mediante los recur 

sos siguientes: (9 5) 

1. - Por los títulos que aparecen en sus retratos antiguos. 

El pintado en 1750 por Miguel Cabrera; actualmente en el Museo Na--

cional de Historia; el de Andreus firmado en 1772 y localizado en el -

Museo Provincial d~-Toledo; y el de Chi\vez, pintado en el Siglo XVHI 

y reproducido por el librero Angel Pela, propiedad de D. Genaro Gar 

cfa. 

2. - Por las citas y alusiones a libros y autores esparcidos en sus obras. 

3. - Por las n6minas de los autores, incluídas en las obras enciclopédi--

~--------------ca_:s-que---consulté .. 

4. - Por los libros qe.e se han encontrado con pruebas reales, de que le -

pertenecieron o estuvieron en sus manos. Esto se puede comprobar 

pnrque Sor Juana acostumbraba firmar los libros de su p:-op1edad. 

5. - Por la evidente influencia que algunos autores ejercieron sobre ella
0

y 

sus escritos. 

Abreu G6mez, en su estudio biográfico sobre Sor Juana, nos dice: 

(94) Carlos GONZALEZ PEÑA. Historia de la literatura. México, Porrúa, 

1966. p. 85 
'95) ABREU GOMEZ. Op. cit. p. 335 y 341 
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"El índice de libros de Sor Juana de que dispuso o tuvo noticias no satis-

--------
face una mera curiosidad erudita, antes permite por medio de su naturaleza 

y de sus números estadísticos inferir el orden de preparaci6n cultural y de -

sus preferencias rr/:96) 

Para su estudio, su colecci6n puede clasificarse en tres secciones. 

l. - Clasificaci6n literaria. - Ciencias (7 obras), Comedia (6 obras); Eru-

dici6n (24); Ficci6n (3); Filosofía (18); Historia (11); ·MúSica (l); Orato 

ria (5) Poesía (39); Religi6n (16); Ret6rica (4). 

2. - Clasificaci6n por nacionalidad. - Latinos (40); griegos (32); españoles 

(19); italianos (6); franceses (4); portugueses (2); alemanes (l); holan-

deses (l); judíos (1) mexicano (1) imprecisos y diversos (2)'.}. 

3. - Clasificaci6n por idiomas. - Latín (99); español (32); portugués (2). 

BIBLIOTECA DE MELCHOR PEREZ DE SOTO 

Este personaje de origen humilde, fué maestro mayor de obras de la C~ 

tedra Hetropolitana v de las Ca,,as lleales, leyeuao libros relacionados con 

su oficio, se áficion6 a ellos al grado de hacer exclamar a su esposa "todo .,. 

sJ. ajuar lo tenfa en libros" (97) 

(96) ABREU GOMEZ. Op. cit. p. 335 y 345-346 
(97) Manuel ROMERO DE TERREROS. "Bibli6grafos rnexicanos 11

• El libro y 

el pueblo ~(l) : 8, 1923 
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Pérez de Soto, recorría los cajones del Parián y las librerías establee_!: 

das en .la capital del Virreinato, en busca de obras que satisfacieran su sed 

de lectura, sin importarle que se encontraran escritas en latín o en otro - -

idioma desconocido para él, ya que era capaz de pagar por que se las tradu-

je sen. 

Fué un apasionado de la astrología y aunque sabía de su prohibici6n, 

después de recabar la autorizaci6n del Inquisidor Francisco de Estrada, ad-

quiría las obras (98) 

Acostumbraba guardar sus libros en cajones y baúles y sac2,rlos a medi 

da que los necesitaba. 

Su pasi6n por la astrología provoca su ingreso a las cárceles de la Santa 

Inquisici6n, donde es remitido el 12 de diciembre de 1654, acusado de prede-

cir el futuro y: leer libnos prohibidos, cargo del que se defiende argu::nentan-

do: "que todas sus obras antes de leerlas las llevaba al Padre Francisco Ja-

vier de Feria del Colegio de San Pedro y San Pablo para su aprobaci6n" (99) 

No le sirven estos argumentos y lo condenan a perma!lecer en prisi6n. 

El 13 de enero de 1655, incautan su biblioteca y levantan un inventario de 

ella, hoy conservado en el Archivo General de la Naci6n. Estó. librería esta 

ba, formada por "150<: cuerpos de libros de folio y medio cuarto y octavo de -

diferentes autores en latín y romance en que entrari algunos ceerpos aforra-

(98) Manuel ROMERO DE TE_RRE~06. Un bibliófilo en el Sctnto Oficio. Méxi­

co, Pedro Robredo, 1920. p. 37 
(99) ROMERO DE TERREROS. Op. cit. p. 9 
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dos en pergamino que van contados por cuerpo" (100) 

Dos días más tarde, con las llaves que le habían recogido en la prisi6n, 

retornan a su casa y de un caj6n y de un escritorio, extraen más libros. 

Su colecci6n abarcaba todas las áreas del conocimiento de la época, cor 

excepci6n de la relativa al campo del Derecho. 

Una secci6n estaba constitufda por obras de carácter religioso, entre -

las que se encontraban las escritas por Santa Teresa, San Juan de la Cruz y 

Fray Luis de Granada. 

Otra secci6n la formaban obras de arquitectura, agricultura, minería, 

equitaci6n, astrologí'.a y astronomía, destacandose entre estas (iltimas, las 

obras de Copérnico y Kepler. 

También gustaba_ 5l-e Jª_l_it~r-ªtura, conteniendo_ su "l_i,})_r_ería ", _ _l){)~.!';Í'l:_s, -

fábulas, ensayos, proverbios, odas y novelas picarescas y caballerescas "s 

denota la ausencia <le obras de teatro y no aparece ninguna edici6n del Quijo 

te" {~01) 

Pérez de Soto muere en prisi6n el 17 de marzo de 1655 a ma.nos de D~eg 

Cedilla. A raíz de su fallecinüento, el Santo Ofido decide revisar la colee-

ci6n y expurgar las obras prohitidae, el resto las regresa a su viuda en va-

rias remesas. 

(100) Ibídem. p. 17 
(101) Leonard IR VING. La época barroca. México, F. C. E., 1974. p. 146 
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En mayo recibe un lote de 524 libros, días más tarde otro de 416 y el 5 -

de junio, otro más de 356. Unos 385 títulos fueron detenidos para su cuidad.Q. 

50 exámen. 

El 4 de diciembre de este año, la viuda de Pérez Soto pide al Santo Ofi-­

cio, le regrese los libros faltar:.tes, que no estén prohibidos, especialmente 

un libro de Argote de Molina y las Eférnérides modernas "pues hay quien se 

los compre y ella se encuentra muy necesitada de dinero" (102) 

En febrero del año siguiente, le regresan los libros restantes de la co-­

lecci6n y los vende corno papel viejo, ese es el destino final de tan valiosa bi 

blioteca. 

BIBLIOTECA DEL LICENCIADO FRANCISCO FLORES DE VALDEZ 

Este licenciado, vecino de la ciudad de Puebla, fue estudiante y poste-­

riormente Rector de los Reales Colegios de San Pedro y San Juan. 

Durante su vida, se distinguí6 por su afán de saber, atesorando una va­

liosa biblioteca que ha sido considerada corno una de las mas completas de -

la Nc,eva España. 

Por medio de su tt:starnento, firmado.ante el Escribano Antoniu G6rnez -

de Escobar y fechado en 1692, sabernos que hered6 al hijo del capitán Phelipe 

,,'sic} Moctezurna, la canticLd de 1, 600 libros de juri.sprudencia v otras facuJ: 

t2,des, con la consigna de no vender la biblioteca ni toda, ni una parte, y si -

(102) ROMERO DE TERREROS. Un bibliófilo en el Santo Oficio. p. 45 
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en cambio incrementarla y conservarla en buen estado. 

No se sabe con certeza cual fué el destino final de la biblioteca, pero --

según Salvador Cruz (103), que realiza un estudio de ella, dice que lo más 

probable es que forme parte de la colecci6n de la Biblioteca Palafoxiana. 

BIBLIOTECA DE ADRIAN BOOT 

Adrian Boot, ingeniero flamenco, colaborador de Enrique Martínez en -

la obra de desague del Valle de México, reune una valiosa biblioteca consti-

tuída en su mayor parte, por obras de arquitectura y fortificaciones milita-

res. 

También contenía varias joyas literarias como La Divina Comedia, la -

llíada, la Odisea, el Amadís de Gaula y Orlando el furioso. 

Reunía obras hist6ricas como "los elogios y vidas de caballeros aPtiguos 

y modernos de Pablo Jovio y la obediencia gue di6 México a Felipe IV, de 

Arias de Villalobos, los viajes de Guicerardini, impreso por Plantino en - -

l580 (104) 

La mayoría de sus obrLJ.3 se encnn::-aban esr.ritas en flamenco, pero - -

también existían en latín, fn.ncés, español, italiáno e inglés. 

Se desconoce la suerte que corri6 tan valiosa colecci6n. 

(103) Salvador CRJ,JZ. "Un bibli6filo del Siglo X'fII, el-licenciado Francisco -
Flores de Valdes. Boletín de Biblioteca Nacional, 16 (3-4): 53, 1965. 

(104) ROMERO DB TERREROS. "Bibli6grafos mexicanos--;;-El libro y el pue-­
blo. ~ (1) : 7, 1923 
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BIBLIOTECA DE SIMON GARCIA BECERRIL 

En 1620, presenta a la Inquisici6n, el inventario de su biblioteca perso-

nal, suministrando los títulos de las obras, abreviados. 

Estos son los libros que poseo y declaro: 

.El Decameron de Bocaccio; La Cortegiana de Pietro Aretino; la Trage--

día de Fedra de Francisco Boza; Candiota y la Arcadia de Zannazaro; La - -

Eneida de Virgilio. 

Obras de Virgilio; Orlando el Furioso de Ariosto y Jerusalem libertada 

de Torcuato Tasso. 

Además se encontraron la Tragedia de Calixto y Melibea de Fernando de 

Rojas; La.Araucana de Alonso de Ercilla y las Luisiadas. 

También se encontraron varios manuales sobre como tocar la vihuela. 

En este inventario bibliográfico, aparecen pocos clásicos y se denota la 

falta de comedias tan de moda en España, pero sí aparecen ejemplos de poe-

sía lírica y épica, algunas de ellas, con marcada influencia italiana. (11J5) 

No se sabe cual fué el destino final de esta biblioteca. 

(105) LEONARD. Op. cit. p. 129-130 
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J:¡IBLIOTECA DE LUIS LAGARTO 

Este famoco minaturista español, fué invitado por el Obispo de Puebla, 

Diego Osario Romano para que iluminara los libros de coro de la Catedral. 

Lagarto llega a esta ciudad y el 4 de mayo de 1600, firma contrato con -

el Cabildo de la Catedral Angclopolitana para la iluminaci6n de las letras c~ 

pitulares de las 103 fojas de los libros de coro que había escrito·Alonso Vi--

llafañe. Se comprometía a realizar este trabajo, "iluminando las ietras de 

dos pautas cuadradas a veinte pesos de oro común y las letras pequeñas de -

una pauta a siete pesc:is "(106) cobrando en total por dicha iluminaci6n, la - -

cantidad de 100 mil pesos y comprometiendose a realizarlo, de acuerdo a --

los cánones establecidos en las obras de Fray Vespaciano Amphiarco de Fe-

rrara y Juan Bautista Palatino. 

- - E!rta: obra se destaca por su belleza· de lfneas y ha'sta-1917 se e~cuentra - ---

en buen estado de conservaci6n. En este año algunas de las "fojas" son mu-

tiladas, apareciendo después las preciosas letras capitulares, en varias 

tiendas de antieuedades de la ciudad de México. (107} 

Además de los capitulares de los libros de coro poblano, pint6 miniatu-

ras sueltas y algunos cuadros como el "Matrimonio Místico de Santa Cata- -

(106) Manuel ROMERO DE TERREROS. La biblioteca de Luis Lagarto. Mé-­
xico /s. e. /l95Q p. 8 

(107) "Lagarto (una familia de miniaturistas)" En Enciclopedia de México. -
v. 7 México, Enciclopedia de México, 1973. p. 1147 
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rina", ''La Sacra Familia" y la "Concepci6n de Nuestra Señora" (108) 

Por medio de un legajo encontr~do por el Marqués de San Francisco, en 

el Archivo General de la Naci6n, sabemos de una memoria de libros presen­

tada por Luis Lagarto ante el Santo Oficio, en cumplimiento al Edicto emiti­

do el 20 de octubre de 1612. 

En esta memoria se incluyen 72 libros, algunos de ellos de gran rareza 

y escritos en español, portugués e italiano y entre los que destacan varios tí 

tulos impresos en la Nueva España. 

Lagarto se interesaba por obras que mejoraran su ortografía como la 

Ortografía .Castellana, de Mateo Alemán_, impresa en México en 1609. 

(108) ROMERO DE TERREROS. _9p. cit. p. 9 



CAPITULO VII 

LA IMPRENTA D U R A N T E L 1\ C O L O N I A 

E'TRODUCCION 

La fecha el.e introducci6n de la imprenta en la Nueva España, ha sido mo 

tivo de múltiples controversias. 

Por varios manuscritos existentes, sabemos de las gestiones emprendí-

das ante la Corona, por el Virrey Antonio de Mendoza y el Obispo Fray Juan 

de Zumárraga. Este último por medio de un memorial fechado en 1533, h-a..--

cía la siguiente petición: "porque parece sería cosa múy útil y conveniente -

haber allá ilnprnnta y molino de papel y pues se hallan personas que holga- -

rían de ir, con que su majestad haga alguna merced con que puedan sustentar 

el arte, vuestra señoría y mercedes lo manden proveer" (1) 

La corona estudia esta petición y mientras el Obispo Zumárraga, retor-

na a México. Iguíniz hace coincidir su llegada con la introducción de la irn--

prenta en la Nueva España,::máxime -que en las Actas del Cabildo del día 5 -

de septiembre de 1539, ;;e decía que ese día se había recibido como vecino -

de la ciudad, al- impres0r Esteban Martí y como según las ordenanzas, se -

requería largo tiempo de residencia en la ciudad para ser considerado veci-

no de ella, deduce que Estzban Martí se en,contraba domiciliado y trabaja=do 

en ella desde años atrás, añadiendo: "Es de suponerse que el taller de E3t.'.:_ 

ban Martí lo haya constituído una pequeña prensa de madera, un corto su~ü-

(1) Juan B. IGUINIZ. La imprenta en la Nueva España. México, Porrúa, - -
1938. p. 7 
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do de tipos y unos cuantos útiles tipográficos ... los indispensables para po-

der dar a la estampa; formularios, doctrinas, cuartillas y otras piezas simi 

lares" (2) 

Además, basandose en la carta enviada por Zumárraga al Rey Carlos I, 

fechada el 6 de mayo de 1538, en h que decía no poderse imprimir grandes --

obras, por carecerse del papel necesario para ellas, afirma que Martí fué -

el primer impresor establecido en la Nueva España, pero que no había es- -

tampado su nombre en las obras que in1primi6 (3) 

Millares Garlo (4) rebate esta aseveraci6n, presentando un memorial r!:._ 

dactado por Cri:;t6bal de Pedraza, fechado a fines de 1537 o principios de 

1538, en el que dice: 11 un maestro imprimidor tiene voluntad de servir a 

Vuestra Majestad con su arte y pasar a la Nueva España a imprimir allá li--

bros de iglesia de letra grande y pequeña y de canto y de otros libros peque-

ns-s -para la-- ins-t-r-ucci6n-de· los- i!1dios"~ Es decir; apenas -se hace·n la-s---ge-stio----

nes para que se establezca la imprenta en el Virreinato. 

Además argumenta que "si hubiese existido :mprenta en Mé~:co antes de 

1539, Fray Juan de R"mírez en 1537 no hubiera tenido necesidad de mandar -

imprimir a Sevilla una doctrina cristiana en lenguas m~xicana y castellana, -

(2) IGUINIZ. Op. cit. p.8 
( 3) Ibídem. p. 8 
(4) Agustín MlLLARES GARLO. "Adidones a la bibliograHa del siglo XVI" -

En: Joaquí'.n GARCIA ICAZBALCETA. Bibliografía mexicana del siglo 
XVI México, Fondo de Cultura Econ6mica, 1954. p. 32 
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ni Vasco de Quiroga en 1538, hubiese pedido a Juan Cromberger, avecindado 

en Sevilla, le imprimiese "una cartilla y doctrina en lengua de indios de Mi-

choacán" (5) 

En lo que respecta a la carta de Zmnárraga fechada en 1538, considera -

que pudo haber sido escrita 10 años más tarde, cuando ya existía una gran --

demanda de papel, el cual por tenerse que importar del viejo continente, es-

caseaba frecuentemente. Dicha aseveraci6n es respaldada por el investiga--

dor Henry Wagner, quien opina que tal vez hubiese sido mál leída la carta y 

en lugar de 1538 fuese 1548. (6) 

En base a las pruebas antes aludidas y mientras no se demuestre lo con 

trario, se debe desechar la idea de que Esteban 'Martí fué el primer impre-

sor establecido en la capital del Virreinato. 

Este honor debe adjudicarse a Juan Pablos, quien establece su taller de 

impresi6n en la Nueva España al finalizar el año de 1939. 

EL PRIMEECLIBRO IMPRESO 

Este tema, también ha sido cuestión de debates y hasta años recientes, 

se pensaba que el primer libro impreso en la Nueva España había sido La Es 

cala Espiritual de San Juan Clímaco, traducida al español por Fray J·uan de -

(5) MILLARES CARLO. OJ?· cit. p. 32 
(6) Roberto MORENO Y DE LOS ARCOS. "La imprenta en la Nueva España"· 

En SALVAT. Histori§.._de_.México. v. 5. México, Salvat, 1974. p. 148 
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Estrada o de la Magdalena, hijo del Tesorero Real Alonso de Estrada. Esta 

creencia se sustentaba en las cr6nicas eclesiásticas de la época. 

Fray Agustín Dávila Padilla, nacido en México en 1562, en su obra His--

toria de la fundaci6n y discurso de la provincia de la Orden de Fredicadores, 

publicada en 1596, expresaba que !'Fray Juan de Estrada habfa traducido del -

latín la obra de San Juan Clírnaco para uso de los novicios ' y fué su libro el 

primer impreso que ha esta tierra vino' "(7) Sin embargo, no indica la fe-

cha de impresi6n. 

Años más tarde Fray Alonso Fernández, también de la Orden de Predic~ 

dores, en su Historia eclesiástica de nuestros tiempos fechada en 1611, aseg;:_ 

raba que La Escala Espiritual era el primer libro impreso en México "y fue 

por el año de mil y quinientos y treinta y cinco" (8) 

piritual. Este testimonio es el del Cronista de Indias, Gil González Dávila, 

quien afirmaba en su obra Teatro eclesiástico de la primitiva iglesia de las -

Indias '.:'ccidentales, que La :Ssc,.la nabía ><ido impresa en la Nueva España en 

el año de 1532. 

El padre Fidel Cho.uvet en su libro sobre Frav Juan de Zumárrago. (9) --

examina con cuidado el testimonio presentado p0r Dávila Padilla y piensa que 

(7) IGUINIZ. Op. cit. p. 9 
(8) Ibidem 
(9) MORENO Y DE LOS ARCOS. Op. cit. p. 150 
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este fraile coniundi6 !-oa Escala Espiritual de 200 fojas en folio, con la com-

pilaci6n dt;_ un breve tratado de San Buenaventura-denominado Mística Teol6-

~' impreso por Juan Pablos en 1549. 

También argumenta que la obra motivo de controversia, había sido tra-

ducida al español en dos ocasiones, una en Toledo en 1504 y otra en Valencia 

en 1533 (10) y que no habfa caso que se volviera a traducir. 

Ante estos testimonios, surge la preguna: ¿Cuál fué el primer libro im-

preso? en realidad no se sabe, pero si se conoce uno de 1539 citado en la - -

Carta de las Indias .c.(11), que cuenta con portada y colof6n y en el que se inc!! 

ca fué costeado por el Obispo Zumárraga y cuyos datos reproducimos a con-

tinuaci6n: 

Portada. 

Breve y más compendiosa doctrina_christiana en lengua mexicana y~ 

tellana, gue contiene las cosas más necesarias de nuestra San<:;ta Fé catholi-

ca para aprovechamiento destos indios naturales y salvación de su alma. -. -

Con licencia y privilegio. 

Colof6n. 

"A honra y gloria de nuestro señor Jesu Christo y de la Virgen Santísi--

ma su madre. Fue impresa esta doctrina christian'" por mandato del señor -

Don Fray Juan de ZL'márraga, primer Obispo desta gran ciudad de Tenoch- -

titlán M:éxico, desta Nueva Esp;i.ña y a su costa. En casa de Juan Cromber--

(10) Ibídem. 

(11) José TORRE REVELLO. El libro, la imprenta y el periodismo en Améri­

ca. Buenos Aires, Talls. Casa Jacobo Peuser,1940. p. 141 
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ger, anno de mill y quinientos y treinta y nueve" -Doce hojas en cuarto-. De 

esta · . .obra no se conserva ningún ejemplar actualmente. 

IMPRESORES DEL SIGLO XVI 

JUAN PABLOS 

En 1539, Cromberger a petici6n del Virrey de Mendoza y del Obispo Z':!._ 

márraga, envía "oficiales e imprenta e todo aparejo necesario para impri- -

mir libros de doctrina cristiana de todas 1naneras de ciencia" (12) 

El oficial enviado era Juan Pablos, empleado de Cromberger. Ambos, -

1 

.1 
ante el notario Alonso de la Barrera, firman un documento fechado el 12 de -

junio de 1539, en virtud del cual se nombraba a Pablos impresor y adminis--

trador de la imprenta que e<>tablecerían en Am€,rica. 

Por medio de este contrato, se le obligaba a permanecer en la ciudad de 

l\1Iéxh::() pc:or espa.cio~--de -diez años; a tener un operario---cuyo sueldo serfa.-d-e-.;;-

dos ducados y medio durante la travesía y de cinco y medio en el lugar de - -

trabajo, además de s·uillinistrarle el pasaje, casa, comida y bebida. Debía -

vender toda obra al contado v s< l? ffa.ba, sería bajo su cuenta y riesgo. To--

dos los empleados vivirían de lo que produjera el negocio y su mujer serví- ~ 

ría en lo que fuese menester sin cobrar por ello. De las ganancias que se o~ 

tuvieran en esos diez años, se sacaría lo invertido por Crornberger y .::1 res-

to se dividj_rfa en cinco partes. 4/5 partes serían para el dueño del taller,·---

quien suministraría la tinta, el papel y los utensilios necesarios y. la oéra Sa. 

(12) IGUINIZ. 9.P· cit. p. 11 
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para P·'ll:;los, quien no podría disponer de el_la hasta el térnüno del contrato. 

En una escritura adicional, se daba por recibido y se hacía responsable 

de la prensa y otros útiles por valor de cien mil maravedíes, además de 20 

mil pesos para vino y matolaje, 50 ducados para los pasajes de él, su mujer 

Jerónima Gutiérrez, el prensista Gil Barbero y un esclavo llamado Pedro(l3) 

Juan Pablos, apremiado por las circunstancias, acepta este contrato --

desfavorable a sus intereses y se embarca para la Nueva España, arribando 

a su capital en septiembre de 1539. Se establece en la llamada Casa de las -

Campanas (Lic. Verdad y Moneda) y es recibido como vecino del lugar el 11 -

de febrero de 1542, otorgándosele al año siguiente, un solar en el Barrio de 

San Pablo (14) 

Cumpliendo con lo estipulado en el contrato, Juan Pablos administra el 

taller de impresión, que cuenta con una imprenta de tornillo; de 1539 a 1.546 

los libros salen de la casa llevando ia licencia respectiva firmada por el Vi-

rrey y el Arzobispo, así como las aprobaciones y correccion.,s hechas por -

l0s .::ensorcs .e inquisidores, llevando est.:>s datos en las páginas prelimina--

rec. Además an la pvr'.:ada indica "impreso en la ciucad de México, en casa 

de Juan Cromberger" (15) 

(13) IGUINIZ. Op. cit. p. 12 
(14) MORENO Y DE LOS ARCOS. Op. cit. p. 152 
(15) TORRE REVELLO. Op. cit. p. 142 
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Como ya dijimos antes, la rrimera obra que sale de su taller es La - -

más breve y compendiosa doctrina "ristiana en lengua mexicana. 

Al año siguiente imprime el M;i.nu~) .-<J~ ~q_u_l!Q~ , cuyo colofón dice: 

"Imprimiese este inanual de adultos en la gran ciudad ¿,_ \~éxico ;cor - -

mandato de los reverendísimos señores Obispos d la Nueva España y a 

sus expensas; en casad Juan Cromberger, ano d' nacimiEonto d nuestro 

señor Jesuchristo de mil y quinientos y cuarenta. a XIII días del mes de 

diziebre" (16) 

La obra se imprimió en tipos góticos y de ella todavía existen algunos -

ejemplares. 

Cromberger además de la introducción de la imprenta en el nuevo mun-

do, obtiene de la Corona, el privilegio exclusivo de impresión y venta de to-

das las obras publicadas en la Nueva España, con una ganancia del 100 por -

ciento. 

En 1540 muere y el 6 de junio de 1542 su viuda e hijos por medio de una -

Cédula Real, obtienen la confirmación de e1'tos privilegios por 10 años más. 

l-'oco tie=po después, pasan a manos de Juan Pablos, otorgados por sus be-

nefactores el Virrey Mendoza y el Obispo Zumárr aga y a pdrtir Je 1546 ya -

<estampa su nombre en los impresos; siendo la primera obraqae lleva su noi::: 

bre 'El camino espiritual de Fray Bartolomé de las Casas. "Fue impresa -

(16i Francisco GAMONEDA. "frr_prenta ". En: Félix PALA VICINI. México. -
Historia de su evolución constructiva. v. 4. México, El libro, 1945. - - -
p. 161 
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la presente por Juan Pablos Lombardo primero itnpresor en esta insigne leal 

ciudad de México de la Nueva España. A 20 días de diziembre año de la en- -

carnación de nuestro señor Jesuchristo d mill e quinientos e quarenta e seis 

años" (17) 

En 1548 se termina La Doctrina Cristiana en lengua española y mexicana 

y se indica "en casa de Juan Pablos", cláusula que utiliza hasta su muerte,--

ácaecida en 1561 (18) 

Las obras impresas en la casa de Juan Cromberger, estuvieron relacio-

nadas con la enseñanza de la religi6n católica a los indígenas: Doctrina bre-

ve y provechosa (1543); Tripartito del Christianissitno y consolatorio doctor 

Juan Gerson (1544); Doctrina christiana para instrucción e información de los 

indios de Fray Pedro de Córdoba (1546); Doctrina breue christiana traducida 

en lengua mexicana por Fray Alonso de Malina (1546). Esta obra alcanzó gran 

difusión. 

Al pasar la imprenta a manos de Juan Pablos, el giro cambia y aunque -

se siguen publicando obras religiosas, entran a las prensas obras de carác--

ter laico; teniendo Pablo5!, el privilegio de itnprimir los primeros textos usa-

dos en las cátedras de la Real y Pontificia Universid"td. 

Obras de Fray Alonso de la Veracruz impresae en el taller de Juan Pa--

blos: S,¡¿_~cnlmn __ <;;onjug:irn (1556) primer tratado de Teología y Derecho Ca-

(17) IGUINIZ. Op. cit. p. 13 
(18) MORENO Y DE LOS ARCOS. Op. cit. p.152 



143 

n6nico publicado en América, impreso en caracteres cursivos (19) Recogni-­

tio summularum reuerendi (1554); Dialéctica resolutio cum textu (iS54); Phi­

sica speculatio (1557 ). Además edita los Diálogos de Cervantes de Sala zar, -

amena descripción del México del siglo XVI. 

De sus talleres sale la primera hoja volante en la que se relata el terre­

moto acontecido en Guatemala en el año de 1541. 

Trabaja por espacio de 20 años, sacando obras y opúsculos, siendo la -­

más importante El manuale sacramentorum (1560) de gran calidad artística. 

Muere al año siguiente pasando la imprenta a manos de sus descendientes (20) 

ANTONIO ESPINOSA 

Llega a la Nueva España en 1551, contratado por Juan Pablos como fundi­

dor y cortador de letras. Se denota su procedencia en el taller debido a que -

aparecen algun¡¡.s obras impre_sas_ en caracteres romanos y cursivo_s (introdn-

cidos por él) en lugar de los tipos g6ticos antes utilizados, 

Es!'inosa se percata del auge económico aícanzado por su patrón y viendo 

que éste se debe principalmente al privilegio de exclusividad en el arte ele i~ 

primir, heredado de Crcmberger y refrendado por los Virreyes Antonio de -­

Mendoza y Luis de Velasco, decide acabar con él, para lo cual, acompañado 

de los tipográficos Antonio Alvarez, Sebastián Gutiérrez ~r Juan Rodríguez, se 

traslada a España y en Sevilla acude al Consejo Real de Indias, solicitando la 

. - . - . - . 
(20) IGUINIZ. La imorenta en la Nueva España. p. 13 
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anulaci6n de este privilegio de exclusividad y alegando que tal concesi6n, 

vencía ese año de 1558 y no debía refrendarse, porque los libros irapresos 

por Juan Pablos eran muy caros y estaban mal hechos; además, pedía que 

•1el arte de la imprenta se usase libremente en esa tierra como se usa en es 

tos tiempos 11 (21) 

El Consejo acepta su petici6n y por Cédula Real enviada a la Audiencia 

de México, ordena: "A vos mando que no consistais, ni deis lugar que por --

parte del dicho Juan Pablos, ni por otra persona alguna se ponga estanco en 

esta tierra a dichos Antonio de Espinosa y Antonio Alvarez y Sebastián Gu- -

tiérrez y Juan Rodríguez en el uso y ejerc'icio de sus oficios de impresores -

sino que libremente los usen y ejerzan según y como se acostumbra en estos 

reinos. Fecha en Valladolid a siete de setiembre de mili y quinientos y cin-

cuenta y ocho años - La Princesa - Por mandato de su majestad a su alteza -

en su nombre, Francisco de Ledezma" (22) 

Espinosa retorna a México y se instala en la calle de San Agustín, junto 

al templo del mismo nombre. Al año siguiente aparece su primtra impn;-

sién L<i. Gra¿nli.tic.a de Fray Maturino Gilberti y después ~l Túmulo imp~_!:jal 

de la ciudad de México de Francisco Cervantes de Salazar, con un bello gra- , 

bado ya hecho en México "consi&tente en un escudo de armas y un cartucho al 

oie en el que se menciona el nombre del impresor y la fecha de edición" - - -

(2.1) IGUINIZ. Op. cit. p. 14 
(22.) Alexandre STOLS • .8..ntonio Es.pino:;<',_ el segnndo irrwresor. rn.exi_c:_ano. -

México, UNAM. 19 6 2. p. 11 
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(1560), encima del grabado Espinosa compuso el título "a dos líneas y en ti-

po pequeño (versales romanas, espaciadas y minúsculas cursivas)" (23) 

En 1561 saca el Mi~S_ale romanum ordir;_a.,.:i:J.1o!!!! en folio a dos columnas --

con letras g6ticas a dos tintas (negra y roja) 

Publica en 1565 el Confessionario breue_ e~_J!"JJ.&'!1~-~;ic:;_ap.a y_c_a§t_ellana 

de Fray Alonso de Malina, diccionario tan completo que en la actualidad si--

gue sirviendo como fuente de consulta. 

Varias ocasiones acude en ayuda del impresor Pedro Ocharte y en una -

de ellas (1576) imprime por su cuenta la obra Or.adu.aJe Dominicale del Bachi 

ller Juan Hernández. 

Espinosa se destaca por sus grandes libros litúrgicos de cantos llanos, 

el empleo de varias tintas, por sus preciosos grabados y por sus capitulares 

Es el primero en utilizar un escudo c:__marca tipográfica consistente en: 

una áncora en la que estaba prendida una c<;.beza de carnero rematada ror - -

las iniciales del impresor A. E. y encuadr:ada en un marco renacenHsta en -

cuyo rededor se lee la sentencia biblica "Virtus in infirmitate perficitur" (25) 

((23)MORENO Y DE LOS .ARCOS. Op. cit. p. 155 
(24) IGUINIZ. Op. cit. p. 14 
(25) Emilio VALTON. l;:t"r)p_re_sgs_ rn~.2Ci<;ªno_s del siglo XY.1.: México, hnp. Uni­

versitaria, 1935. p. 65 
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PEDRO OCHARTE 

Natural de Rouen, Francia, se casa con Margarita de Figueroa, _hija de 

Juan Pablos. En 1562, arrienda a su suegra el taller de impresi6n pagandole 

la suma de 150 pesos anuales y recibiendo: "dos emplentas de imprimir con -

letras e imágenes e cuatro ramas, que las tres dellas estan en mi casa y la -

otra tiene que recibio de mi prestada Antonio Alvarez con todos los demás --

aderezos de dicho oficio de impresor, y un negro oficial que tenemos con las 

dichas emplentas. Todo ello por tiempo y espacio de dos años primeros si--

guientes que corren y se cuentan desde el primer día del mes de septiembre 

del año de mill e quinientos e sesenta e dos" (26) A la muerte de su mujer he 

reda el taller. 

Por varias ocasiones se une a Antonio Espinosa, la primera en 1568, 

cuando éste imprime el (b:"aquak _l;)Qgiii:iic-ª1& por cuenta de Ocharte. 

imágen de la Virgen del Rosario, con una leyenda que no agrad6 a los inquisl_ 

dores, es encarcelado y acusado junto con Ocharte y Andrés Frances, de ha-

~~r alabadn libros luteranos. Se les :>tormenta pero al no -::onfesar su delitu, 

se destierra a Ortíz; a Frances y a Ocharte se les concede la libertad por -

faíta de pruebas el 15 de marzo de 1574. (27) 

Mientras permanece en la cárcel, su segunda esposa y el hermano de - -

ésta, tratan de mantener la imprenta a flote, pero al no lograrlo, recurren a 

(26) IGUINIZ. Op. cit. p. 15-16 
(27) Ibídem. ·p. 16 
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Espinosa, quien por cuenta de ellos, saca dos obras que ya estaban por salir 

de las prensas; una de ellas es un Pasionero de 310 ejemplares al precio de -

zo pesos y el otro un Antifonario dominical (28) 

Entre las obras impresas en su taller se encuentran: La_s_ ¡:>!_()yici()_'1,.~S, -

naci6n de esta Nueya España (1563) de Vasco de Puga; I)_9ct:d,na ch:r.istianq_- -

d_ci __ ep lengua castellé>n?. v mexicana de Fray Domingo de la Anunciaci6n (1565) 

Doctrina c!:1:r:_~s~i~~'.1 __ e~lengua_c:_astella!l_a y __ Zilpoteca de Fray Pedro de Feria 

(1567) 

En 1570, imprime la obra titulada ~'~'=-~~-cli~~~-alia, escrita por Fran-

cisco Bravo, siendoUa primera obra de Medicina escrita •: .. en México. 

Saca en 1576 una nueva edici6n de la obra Graduaie Dominicale, impri--

miéndola también en colaboraci6n con Espinosa. 

-¡ Aparecen en 157 8 la Suma cirugía de L6pez d<> Hinojosos, vuelta a imrrJ: 

Agustín Farfán (1592 que ya había sido imp!'eso en 1579 p:>r Antonio Ricardo. 

Al morir, en 1592, pasa la imprenta a manos de su viuda y en 1597, a --

(28) MORENO Y DE LOS ARCOS. Op. cit. p. 158 
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las de su hijo Melchor, quien la establece en el Colegio de Santa Cruz de Tla 

telolco y élhf en uni6n de su medio hermano, Luis Ocharte y Figueroa, impri_ 

c;ia_¡; __ !lec:esaria.s para los confesores ' escrita por Juan Bautista Lagunas. 

PEDRO BALLI 

i i 
Llega en 1569 a la Nueva España como librero y encuadernador. En 1574, 

se convierte en impi:esor del Santo Oficio, saliendo de sus prensas, edictos 

y proclamas dictadas por la poderosa Inquisici6~--

Entre las obras impresas en su t_áller se cuentan: 

tista de Lagunas (1574); Doctrina c:~i_s_tia?11 _mu_y:_c;~gip_g.cl:_~ donde s_~ __ ccmt~~I1~ 

J.__es_J_~santos sacramentos, comp11esta en lengua Castellana y Mexicana, 

(157 5) por Fray Juan de la Anunciaci6n. 

A su muerte en 1608, pasa la imprenta a manos de su hijo Jer6nimo Ba-

lli, quien en 1611 la t!"c.!lsfiere a su madre Catalina del Valle v a la rr,;;e;·te dé 

ésta, queda en posesi6n de los herederos de Pedro Balli. (29) 

ANTONIO RICARDO O RICARDI 

En 1570 llega a México a trabajar ccn Pedro Ocharte en cuya casa imp:ri_ 

me en 1578, un vocabulario en lengua zap()teca_, de Fray Juan de Córdoba. 

(29) IGUINIZ. Op. cit. p. 16 
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Desde el año anterior, ya laboraba con los padres jesuitas en el Colegio má-

ximo de San Pedr.o y San Pablo, distinguiéndose por usar en sus impresiones 

tipos itálicos de corte preciso y elegante. 

Entre sus trabajos tipogrHicos destacan ¡:>~--S'~i~ii N<tsonis tan de_Tr~~ 

J¡vs gvam de Ponto, primera obra clásica latina impresa en América en 1577. 

y el Tratado de Anatomía_ de Agustín Farfán (1579) denominado Tratado __ bre-

ve de anathomia y chirvgia y de_ algvnas enfermedades qu_e mas_ comunmente 

suelen hab~r en esta NuE!_~_J!:-.!lJ>'!-fía (30) 

En 1580 tiene problemas en la Nueva España y se traslada al Virreinato 

del Perú, estableciendo en la ciudad de Lima, la primera imprenta de la 

América del Sur. Fallece en 1605. 

CORNELIO ADRIANO ,CESAR 

Natural de Harlem, Holanda, trabaja en Leyden como oficial del taller -

de impresión de Cristóbal Plantin. Se traslada a la Nueva España y entra a 

servir por un año a la casa de Pedro Ocharte, recibiendo en pago por sus ser 

vicios, 170 pesos, casa, comida y ropa limpia. 

En 1597 se asocia con el flamenco Guille:;:-mo Enríquez y funda una im- -

prenta, plasmando toda clase de libros en latín y lenguas romances y sacan-

do un sinnúmero d.s tesis universitarias. (31) 

(30) MORENO Y DE LOS ARCOS. Op. cit. p. 159 
(31) IGUINIZ .. Op. cit. p. 18 
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Tiene problemas con el Santo Oficio, por expresar públicamente su opi--

nión sobre varias obras luteranas. es procesado y condenado a "auto, "vela" 

"hábito" y "cárcel" por tres años, pasando los dos primeros en el Colegio 

de Tlatelolco, donde se le instruye en la fe católica y el tercero en la cárcel 

Je la Inquisicíón. 

Al cumplir su condena se encuentra con sus bienes confiscados y sin li-

cencia para abandonar la Nueva España, motivo por el cual entra a trabajar 

en las imprentas de Melchor Ocharte, Diego López Dávalos y Bernardo Cal-

derón; teniéndose noticias suyas hasta 1633 (32) 

Con este impresor se cierra el siglo XVI, en el cual destacan los impr!::_ 

sos relativos a la doct·rina cristiana, artes y gramáticas. misioneros para 

llevar a cabo la difusión de la religión católica. 

_Se imprimen ordenanzas, pr9visiones reales y:_c_omi~nz_an a ap_are_cer - -

los primeros tratados científicos y filosóficos que van a servir de material -

de consulta en los Colegios de Altos Estudios y en la Real y Pontificia Univer 

sidad. 

Registra el Padre Andrade, en su Ensay_C!_,b_~l?li<?Kr_áf~~o ~_EO.xic~n_?_<!_e~_Si:.; 

_g_~~XVJ:!.(33), 1228 obras impresas en la ciudad de México durante el siglo - -

XVI, las cuales se imprimen en 31 imprentas. 

(32) Ibídem. 

(33) GAMONEDA. "Imprenta" En PALA VICINI. México. tho;;_!oria_ de__§1Jo ~yolu= 
ción const]."ucti~-ª· v. 4 México, 1945, p. 159 
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En 1573 se edita un Decreto Real, prohibiéndose la impresión de brevia-

ríos y libros de o:r:aciones, princip<:l ingreso de los impresores de las Colo-

nías Americanas, alegándose que esta exclusividad era para los radicados -

en la Madre Patria y no es sino hasta 1620, cuando Diego Garrido, consigue 

de la Corona Española el privilegio de imprimir cartillas, concesión que 

años más tarde pasa a poder de Bernardo Calderón. (34) 

IMPRESORES DEL SIGLO XVII 

ENRICO MARTINEZ 

Conocido cosmógrafo y autor del proyecto de desague del Valle de Méxi-

co. 

Por haber servido de intérprete en el proceso seguido a Cornelio Cesar, 

recibe su imprenta formada por: una prensa y buen número de matrices, - -

moldes, punzones y herramientas diversas. Y con lo aprendido en el taller 

sevillano de los Martfo, establece su imprenta en 1599 en la plaza de Santo -

Domingo. 

Entre las obras que salen de sus prensas se destacan: 

c:;_or:rire~:J:~o _ _áf!J_as _t)~celencias de la Bulla de Sancta Cruzada en lengua me:x;i_:-

_can~_, escrita por Fray Elfas de San Juan Bautista; Dudas _acerca de las c_t)_~~ 

monias santas __ ele _ht mis~ r:ei;_ti_eltas 1:1or _l_o_s cl§_rigos_ de ~a Congregación de_--

Ni_·_est_r_¡t __ ~eñ_'.>_~_ (1602); obra en cuya portada aparece por primera vez su mar 

(34) LEONARD. Los libros del Conquis_!.~_.9-or. p. 170 
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ca de impresi6n, consistente en una cigueña que apoya su pata izquierda so-

bre una calavera.y sostiene entre la derecha y el pico, una banderola con la 

palabra "vigilate" o "et alija" (35) 

ta_bra vascongana, redactada por Baltazar Echave. 

También fué impresor de sus propias obras, destacando por su trascen-

dencia hist6rica, las siguientes: Tablas de reducciones de monedas (1603); 

En 1611 antes de abandonar el arte de imprimir por la ingeniería hidrfrn-

lica, publica: ~l YQ__c:_ª_b_aj_é1._!'._Í_O__B1-~n11_al__g~_~s leng_uas castellan<3._y_mex_i<::~_<l--! -

redactado por Pedro Arenas. 

En su imprenta se imprimen varios libro:> de texto para los Colegios de 

la Compañía de Jesús. 

A su muerte pasa la imprenta a manos de su hijo Juan Ruiz (36) 

DIEGO LOPEZ DA VALOS 

Utilizando el taller de ,;u suegro Ant::lnio Espinosa, corn_ienza a trabajar 

tIª:rt _ci~_¿\paricio, de Fray Juan de Zumárraga. 

(35) IGUINIZ. Op. cit. p. 18 
(36j Ibídem. 
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La mejor obra impresa en su taller és Líber in quo quatuor passiones -

christi do~1ü, realizada en papel de alta calidad, con música notada y eser_!:. 

ta en dos tintas, usando caracteres góticos. 

Publica otras obras de carácter religioso, hasta 1611 en que aparece su 

última obra c;amino al cielo, en lengua mexicana. 

Muere este año pero su imprenta sigue funcionando hasta 1615 en manos 

de su viuda(37) 
...,_ __ 

JUAN RUIZ 

Heredero de la imprenta de Enrico Martí'.nez, comienza a trabajarla en -

1613 cuando imprime La vida que hizo el siervo de Dios Gregario López, años 

la .Or<!e_,d~_N_~):'~§~,g_ustín escrita por Juan de Grijalva Hy_ei namahvcioltic~ 

Qrn2nexi.tJ_l!!lJ.hv!:<:2:.~!~toca_de Luis Laso de la Vega (1649); ~~~aria investí 

gación de F. de Montemayor (1664) 

Colabora con la Santa Inquisición, edita las obras del Padre Francisco -

de Burgoa P<.JeJJ.tra_hi§j:or_ial (1670) y Ge2grá,.fi-ca_d~s-~ripci6n de la parte sep-

A su muerte, en 1675, deja la imprenta en manos de su nieta Feliciana -

Ruiz, quien dos años más tarde muere.· 

(37) MORENO Y DE LOS ARCOS. Qp. ciJ, p. 163 
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Ppr ~? inventario de su imprenta, dado a conocer por Francisco Pérez 

Sala zar y reprodilc'i.do por Iguíniz (38) sabemos que contaba con: Dos pren- -

) 

sas de madera con lo necesario y una de ellas corriente y moliente y la -

otra descompuesta que no se puede trabajar en ella; un t6rculo de madera -

sí rÍ:l.ismo corriente, tres cajas de letras y moldes de plomo de t:?:-es géne- -

ros, la atasia, la otra redondilla y la otra lectura, con poca letra bastarda, 

mas otros tres cajones de los mismos géneros de letra vieja que llaman los 

impresores; dos ramas, una de marca mayor sin crucera..,__! la otra de papel 

ordinario con crucera; setenta moldes de tabla de difere:rites escudos y ar--

mas; cuarenta tablas grandes de santos de a pliego, quince instrumentos pa­
? 

ra baciar letra de plomo ••• un banco con su bigornia mediana y su tornillo 

de hierro; un chiquihuite con diferentes hierros como son limas, aleznas y 

otros tornillos y plomos, más· otro chiquihuitillo con instrumentos media--

DIEGO GARRIDO 

Comienza como mercader de libros, para dedicarse desde 1620 a impr_i. 

mil: cartillas y hojas sueltas, actividad continuada por su vida hasta - - - -

1628. (39) 

.TUAN BLANCO DE ALCAZAR 

En el año de lfZC establece su ilnprenta en la calle de Santo Dorningo, -

de .Tuan González de la Fuente. 

(38) IGUINIZ. Op. cit_._ p. 21 

(39) MORENO Y DE LOS ARCOS. Op. cit. p.163 
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En 1630 publica un libro en que se habla mal del Virrey Marqués de Ce--

rralvo, por lo que es encarcelado y al salir del reclusorio, traslada su im--

prenta· a .la ciudad de Puebla, donde en 1649, imprime Reglas y ordenanzas del 

coro (40) 

BERNARDO CALDERON Y SUCESORES 

Bernardo Calder6n establece su. taller de impre si6n en 1631, en la calle. -

de Santo Domingo, lugar en el que permanece hasta· fines del siglo XVIlI. 

Obtiene del Virrey Marqués .de Cerralvo, el privilegio para imprimir --

cartillas, antes en poder de Diego Garrido, 'sin que ninguna persona las pu~ 

se imprimir, ni vender" (41) ·A esta actividad. dedica su vida, imprüniendo: 
:...- -

Causa de' la venerable vfrgen Sor María de Joseph de Fray Joaqum.Niiñ.o (1635) 
-<:· :; ( ~, 

Regliis''-c_iert:as para jueces de Fray J e-r6nimo 'Moreno {16S7); Ivizio. Militar, 

de Juan Rodríguez de Le6n (1638) Pangyrico augusto de Juan Rodríguez de 

León (1639) 

Al morir en 1640, pasa la imprenta a manos de 

quien hace prosperar ei1 negocio y logra que varios virreyes le refrenden el 

privilegio de las car.tillas. Es ayudada por su hijo Antonio Calderón -impre--

sor del Santo Oficio- pero éste muere joven -y la viuda sigue manejandü la Í1!!, 

prenta hasta su muerte, acaecida en 1684. A continuación mencionamos algu-

nas de las obras impresas por la Viuda de Calderón: 

(40) IGULT\TIZ Op. cit. p. 25 
(41) IGUINIZ Op. cit. p. 25 
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El Pastor de Noche Buena, de Juan Palafox (1648); Arte menor de aritmética, 

de Atanasia Reat6n (1649); Sumario de las_cédulas_por Francisco de Montema-

yor (1678) 

Diego Galder6n y María Benavides heredan el taller, trabajándolo hasta -

fines del siglo XVII bajo el rubro "herederos de la vda. de Calder6n. Entre -

las obras que imprimen se encuentra Paranynpho celeste escrita por Juan de 

Luzuriaga (1686) 

FRANCISCO ROBLEDO 

Comienza a trabajar en 1640 en la calle de San Francisco, siendo nombra 

do impresor del Santo Oficio en 1642. Pronto se traslada a la ciudad de Pue-

bla y trabaja en esta ciudad bajo los auspicios del Obispo Juan de Palafox y --

Mendoza (42) 

JUAN DE-RIBERA .. 

En 1667 establece su imprenta en la calle· de Empedradillo, donde se en-

contraba anexa la librería fundada por su padre Diego de Ribera. 

Se casa con María Bena-.·i<l:::s, c;,:iien a su :nu~rte se 1'.ar.e cargo de la irn-

prenta hasta 1703 (43) Entre sus impresiones de encuentran: 

Chronica_ de la Santa Provincia de San Diego ?ce. }.1éxi,cc_, de Fra;• Baltazar M!:_ 

dina (1682); ~'1 E)i;_t:i:ella del norte de lvf~_J<:i_c:Q, escrita por Francisco de Floren 

cía (1688); Theatro mexiCélf\<:l. de Fray Agustín de Vetancourt (1697) BJ'.'.~..'!:~ not~ 

cía de la vida de Bartolomé .. Castaño de Thomas de Escalante (1679) ·· 

(42) Ibídem p. 26 
(4 3) ]b_icie_rI?. p. 27 
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FRANCISCO RODRIGUEZ LUPERCIO 
~--·-· 

En 1658 se asocia con Agustín de Santiesteban por un período de tres 

años, después se disuelve la sociedad y ya solo, establece una librería en -

la calle del Puente de Palacio e imprime :¡<::1.J:~-~.2_1?_C?._E-~_l:rl~di<::i_I!<J._,_ escrita por 

Gregario L6pez (167 2) y varias obras en lenguas indígenas, como El art.e de -

l~eng~~-!Ilexicana por Fray Francisco Treviño (167 3); ~a .<:l9_<;:ttin.a,_ch.i:Lsti~ 

~-~n lengua chinanteca, del Bachiller Nicolás de la Barreda y Coro del pa- -

dre O~tega. 

A su muerte en 1683, la imprenta pasa a manos de sus descendientes 

funcionando hasta 17 36. 

El siglo XVII se distingue por la ünpresi6n de las cr6nicas eclesiásti- - · 

cas (B~rgoa; .González de la Puente, Grijalva, Medina, Florencia y Vetan--

court) además de que se continúa imprimiendo, obras de carácter religioso 

y algunas relativas a las ciencias y a las artes. 

Varias de las cr6nicas eclesiásticas, presentan dos portadas: una tipo-

gráfica y la <Jtra ·grabada c::in bellas ilustr2.cione s ;··pero por carecer de cu- -

bierta que las protegiera, fácilrn~nte se desbuía la portada, como sucedió 

con la de la Historia de la Provincia de_!<3: .. C:::E~~'."--~Ja ~__Jesús de Nueva Es-

¡>a_ña, escrih por Francisco de Florencia en 1694. (44) 

·~, - (4·i) ESTRADA. Nuev-ª.s .notas bibliográficas. p. 44 
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IMPRESORES DEL SIGLO XVIII 

MIGUEL DE RIBERA CALDERON 

En 1701 comienza a trabajar con su padre (Juan Ribera), al año siguien-

te amplía la librería con que ya contaba. En 1707 muere y continúa trabaján-

dala su viuda Gertrudis Vera y Escobar, hasta 1714 cuando pasa a manos -

de su hijos, quienes le ponen el nombre de Imprenta del Superior Gobierno 

por salir de sus prensas, las publicaciones emanadas por el gobierno vi- -

rreinal. 

Una de sus descendientes, María de Ribera Calderón y Benavides, lo--

gra en 17 37, se le revalide el privilegio Real de la impresión exclusiva de -

cartillas y aúna a él, el de el nuevo rezado, consistente en la impresión de 

todos los oficios y rezos nuevos. 

___ Ren_ueva su sif';temaude t!p()_S_e_JI!lprime la Ga~_eta <!_e_ México, edif;ª'ca _______ _ 

por Juan Francisco Sahagún Arévalo y Ladrón de Guevara. 

También iniprime las memorias históricas de la congregación del ora-

turio de la ciudad de México, escrita por Julián Gutiér:cez Dávi1a. 

A. su n:JJ.<erte, el taller es heredado po1· sus sobrinos, quienes lo trasla-

dan a la plaza del Volador, de donde pasa a poder de José Antonio de Hogal, 

siendo clausuradc en 1768. (45} 

(45) IGUINIZ. Op.__c:i!_. p. 28-29 
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JOSE BERNARDO DE HOGAL 

Establece su taller de impresi6n en 1721 en la calle de la Acequia, tras 

ladándolo después a la del Espíritu Santo y por último a la de Monterilla. 

Dota su imprenta con caracteres griegos e introduce puntos y claves p~ 

ra la música impresa. 

El 16 de mayo de 1727, es nombrado impresor mayor de la ciudad de --

México y en 1728 obtiene el privilegio de los rezos nuevos que estaban en p~ 

der de los herederos de María Ribera Calder6n. Amplía su taller y poste- -

riormente lo traslada a la calle de Capuchinas, 

En 1738 anuncia la venta de Novenas de San Liborio para combatir los -

males increíbles (46) 

__ A su muerte ¡>~sa el taller por manos de v<:_:_~~s -~=-s11:5 descendientes -

hasta quedarse con él, José Antonio Hogal, quien ya contaba con la impren-

ta de María Ribera Calde1·6n. 

En 1767, José Antonio Hogal es :!lombrado iaipres0r del Supremo Go- -

bierno y para prestar u.n mejor servicio, introduce en su taller nuevos ti--

pos y viñetas grabadas por él mismo. 

En 1781, renuncia a los privilegios obtenidos por sus antecesores y se 

rledica a la impresi6n de billetes de lotería, por considerarlos un negocio -

más lucrativo que el de la ímpresi6n de libros • 

. - . - . - . 
(46) ESTRADA. Op. cit. p. 29 
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Entre las obras impresas en su taller se encuentran: 

Teat]'."O am~_]'."ica~~ de José Antonio Villaseñor y Sánchez (1746); Cr6_~~ca ap~ 

t61ica y seraphica <!e todos los_~olegios_~~ _propaganda fide d_e e_~t_a_ -~lle~~ - -

Espa_!í:i:, firmado por Fray Isidro Félix.de Espinoza (1746) y la Hi~t~E_i_9:_c!_~ -

1:..<l:_!'l'.1:1~Y~_España (1770). Esta obra estaba constituída por las Cartas de R~.:: 

l¡¡.ci6r:_de Hernán Cortés y otros documentos recopilados por Lorenzana (47) 

JOSE DE EGUIARA Y EGUREN 

En sociedad con su hermano Iv.1anuel Joaquín, trae de España en 1744, -

una imprenta destinada a la publicaci6n de su obra Bibliotheca mex~-C:.~I_l~ 

nombre que da a su imprenta. 

La establece en la calle de San Agustín, funcionando de 1753 a 1767, 

cuando pasa a poder del Lic., José de Jáuregui, quien la conserva hasta 

1774. Se distinguen sus impresos por la belleza de sus portadas. 

Obras impresas: 

La prime1·a ::xnte de su ~!!Jliotheca ME)xican_a_ (1755); Rosa:r:i() ~E!_r_iti:-1 

por Juan de Villa Sánchez (1758); Pront,u_~;:i~-Il!~·I1.1:10,~ mexic:!3-_ng_ de S. J. Igna-

cio Paicodes (48) 

JOSE JA UREGUI 

Dueño de la Biblioteca Mexicana, la anexa a la de José Antonio Hogal, 

estableciendo ambas en la calle de San Bernardo, especializándose en la --

(47) IGUINIZ. Qp_, ci!_. p. 32 
(48) Agustín MILi...ARES GARLO. Juan JQ. sé de Eguiara y Eguren. México, 

UNAM, 1957. p. 52-53 
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en la impresi6n de calendarios y manuales arreglados en librillos de octa--

vos o en hojas sueltas impresas por ambos lados, abarcando cada una de --

ellas, un período de seis meses. (49) 

En 1768, obtiene el privilegio de imprimir silabarios y cartillas. A su 

muerte hereda el taller su sobrino José Fernández Jáuregui, quien traslada 

la imprenta a la calle de Santo Domingo y posteriormente a la de Tacuba. 

En 1800 pasa a manos de María Fernández de Jáuregui, quien se dedica 

a sacar opúsculos y obras de poca extensi6n. 

i 

. i 
hnprime el piario de Jyléxico de 1805 a 1806 y de 1812 a 1813. Anexa a -

su taller una librería, vendiendo ambas en-_1817 a Alejandro Valdés. 

IMPRENTA ANTUERPIANA 

l prenta en la calle de Palma y la denominan Antuerpiana. Poco tiempo des- -

pués fallece Crist6bal y su hermano Felipe como único dueño, decide tras -

ladar la imp1enta a la calle <lel Espíritu Santo, dedicándose a sac3.r una se-

ríe de folletos y noticias varias que atraen la atenci6n de la sociedad capit~ 

1.ina; editando por ejemplo las ephemeris que salen de 1762 a 1780 y la fam2_ 

sa guía _d~:V:iaje_r~()~ (1763), en la que se inforrna: "las personas que tuvieren 

negocios en esta Corte, de las casas de: los sujetos que obtienen empleos en 

(49) ESTRADA. Op. cit.. p. 55-56 
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los tribunales y juzgados de ella" (50) Esta publicaci6n a partir de 1776, se 

transforma en la ~~_i_~f~-l:'~_te_~ que se distribuye hasta 1822. _ 

Anexa al taller, se encontraba una librería en la que se localiz6 un pl!:_ 

no de la ciudad de México, delineado por Crist6bal L6pez y grabado por 

Troncoso y fechado en 1760, y que mostraba los sitios de mayor interés (51) 

b:nprime la Gaceta de México, de 1784 a 1807, editada por Manuel Ant~ 

nio de Valdés; la Gaceta de Literatura del Bachiller José Antonio Alzate - -

(1790-1792) y el Mercurio Volante de José Ignacio Bartolache de 1792. a 1793. 

Al morir en este año, la imprenta pasa a manos de su hijo Mariano, 

quien continúa publicando la guía de forasteros y el calendario manual. 

b:nprime el Diario de México de 1809-a 1812 y es nombrado impresor --

·---del-S-u-pr-emo Gobierna. {52.) 

Los Colegios Jesuitas contaban con talleres de impresi6n, siendo el --

más imp::irtante el establecido en el Colegio de San Ildefonso, de cuyas pre_E. 

sas salfan cartillas para el uso de los estudiantes y obras de carácter re~i-

gioso. Sus impresores fueron Matías González, que k inicia en 1748 y Ma-' 

nuel Antonio Valdés que la continúa hasta 1767, cuando son expulsados los -

jesuitas de las colonias americanas . 

. - . - . - . 
(50) IGUINIZ. La inipren~_en la Nueva España. p. 37 
(51) ESTRADA. Op. cit. p. 36 
(52) IGUINIZ. Op. cit. p. 38 
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A fines del Siglo XVIII comienzan .:;proliferar las llal'.l).~d~s imprentillas, 

talleres de paupérrimos implementos tipogfáficos, de los cuales salíañ ho:...-

jas sueltas y pequeños opúsculos, pero que son combatidas por las autorida-

des virreinales por imprimirse en ellas billetes falsos de lotería, boletas 

del Monte Pío y panfletos contra la Corona. A pesar de las prohibiciones, 

las imprentillas siguen funcionando y son un poderoso vehículo de difusi6n -

durante la guerra de Independencia. 

Los intereses editoriales cambian en este siglo, se siguen imprimiendo 

obras piadosas, pe:ro predominan las obras de difusi6n cultural, entre las 

que destacan las gacetas científicas y literarias. 

, LA IMPRENTA EN LOS PRIMEROS AÑOS DEL SIGLO XIX 

---------.--·-- _.,, __ -~------ Los 'prirÍleros años del siglo XIX· denotan un poderoso cambio en las te~ 

dencias editoriales y de las obras literarias se pasa a la publicaci6n de im-

presos políticos en los que se defiende o se atacan las ideas de libertad pos-

tuladas por los ~nsurgent es. 

Entre los impresores de este siglo, destaca Manuel Antonio Valdés, --

quizn al ser exp~~loadus les jesuítas, traslada el taller que tenía en el Cole-

gio de San Ildefonso a la calle de Zubi<0ta, donde i=prime varias obras y - -

opúsculo:;, pero no la Gaceta de México de la cual es editor. 

En 1810 obtiene el título de impresor de sumajestad,, desempeñando el -

cargo hasta su muerte, acaecida en 1814 heredando este privilegio, su hijo -
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Alejandro Valdés. Este traslada la imprenta a la Calle de Santo Domingo, 

engrandeciéndola con la compra de los implementos tipográficos de la im- -

prenta de María Fernández de Jáuregui. 

La obra más importante que imprime en su taller es la Biblioteca His-

pano Americana de J. Mariano Beristáin y Souza (1816-1821), obra que cons-

ta de tres volúmenes en folio. Su imprenta continúa trabajando hasta - - ~ -

1833 (53) 

Otro de los impresores es Juan Bautista Arizpe, pero sus. impresos no 

llegan a ser tan perfectos como los realizados en los siglos anteriores • 

.1 

De las imprentas realistas e insurgentes, hablaremos al tratar el tema 

del periodismo en la Nueva España. 

ESTABLECIMIENTO DE LA IMPRENTA EN LAS PROVINCIAS DE LA 
·--·---·-----

NUEVA ESPAÑA 

Durante el siglo XVI los talleres de impresi6n se concentran en la capl, 

tal del Virreinato. Del siglo XVII tenemos noticia del establecimiento de --

una imprenta en la ciudad tle Puebla; pero es en el siglo XVIII cuanao em- -

pieza.na proliferar en las principales ciudades de la Nueva España. (54) 

Puebla. - A instancias del Obispo Juan Palafo:::: y Mendoza, la establece 

en 1642 Francisco Robledo. PosteriorrnentE surgen los talleres de impre- -

si6n de Juan Blanco de Al~áza:r, Mateo Salcedo y Diego Fernández de León. 

(53) Ibidem. p. 39 
(54) BRAVO UGARTE. Op. cit. v. 2 p. 209 
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c2_~¡i:ca. - En 1720, Francisca Reyes Flores la establece en la ciudad de 

Oaxaca, imprimiendose en ,ella El serm6n fúnebre de la venerable madre --

Jacinta Anna de San Antonio, escrita por Fray Sebastián de Santander, pro~ 

to es clausurada y no es hasta 1812, estando Morelos en Oaxaca, cuando se -

abre para imprimir en ella varias proclamas insurgentes. 

Guadalajara. - En 1793 la establece Mariano Valdés, hijo del impresor 

Manuel Antonio, Valdé:i. Entre las obras que publica se encuentran: 

Elogios fúnebres de el Ilustrísimo Señor D. Antonio A.lc'a.1.de y La novena de 

la milagrosa imágen de nuestra señora de Aranzazu. 
111 

Verac;:ruz •. - En 1794, Manuel L6pez Bueno, imprime Alabanzas del no~ 

bre del gloriosísimo Patriarca Señor San Joseph por sus libros iniciales. 

Mérida. - Es introducida entre finales del 1813 y 1814 por Francisco Ba-
-- -- ----~-·------

tes. 
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CAPITULO VIII 

EL PERIODISMO DURANTE LA COLON.IA 

INTRODUCCION 

El antecedente más re;noto del periodismo ·en la Nueva España, lo constitu-

yen los edictos y proclamas emitidos por el cabildo virreinal, _dados a conocer 

verbalmente a los habitantes_ de la ciudad capital a través de_ los pregoneros, 

quienes vocenando las noticias en plazas, mercados y lugares concurridos, man-

tienen a la ciudadanía enterada de los asuntos civiles y religiosos de mayor -

trascendencia. (1) ·• 

Así por ejemplo, se les informa de los nuevos precios del sebo y del vi--

no; de las multas impuestas a lo~ jugadores, portadores de armas prohibidas y 

a aquellas personas acostumbradas a arrojar desperdicios a acequias y atarjeas. 

Por medio del pregón, se exhorta a los habitantes de la ciudad a que bar-

den sus solares, so pena de serles incautados por las autoridades. 

La Iglesia se sirve de los pregoneros para invitar a sus feligreses a con 

currir a los oficios ~~ligiosus. 

Pero es de extrañarse que no se pregoGen los acontecimientos de carácter 

social, como ;'fiestas y saraos'' (2) 

(1) Luis, REED TORRES. "Los pregoneros". En: RUIZ CASTAÑEDA Y OTROS. 
El periodismo en México. México, Tradición, 1974. p. 8 

(2) REED TORRES. Op. cit. p. 12 
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El oficio de pregonero se establece en 1524, siendo Francisco González el 

primero en desempeñarlo con un sueldo de seis pesos oro anuales. 

Otros pregoneros fueron Esteban Vicente y Juan Montilla. Este último, al 

considerar que su sueldo no le alcanza para cubrir sus necesidades, decide co-

brar por dar a conocer las noticias; rs amonestado por Ías autocidades del A--

yuntamiento y al negarse a pregonar gratuitamente, conminado a purgar diez 

días de caree! por cada día que no ejerza sus funciones y para asegurarse de -

su cumplimiento, se le hace acompañar de Juan de Ronda. Con el tiempo se reg~ 

nera y en premio, se le otorga un solar en el Barrio de San Pablo. 

Este oficio perdura hasta el momento en que se proclaman las noticias por 

escrito. 

LAS HOJAS VOLANTES 

También fueron conocidas por los nombres de "sucesos", "relaciones", o --

"noticias", comienzas a publicarse a mediados del siglo XVI y en ellas se con-

&Lgna por escritv las noticias m3s importantes del ámbito social o político a-

contecidas en España y sus provincias de ultrainar. 

En ocasiones consignan un acontecimiento español pero que interesa a los 

habitantes de las Colonias, como por ejanplo el nacimiento o muerte de algún -

miembro de la casa reinante o las disposiciones dadas a sus súbditos peninsul~ 

res. 
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En otros casos tratan tema~ relativos a las poses iones españolas, pero en 

todas ellas, siempre se trata un hecho concr-eto. 

La primera Hoja Volante de que se tiene noticia en la Nueva España, es la 

escrita por Juan Rodríguez y publicada por Juan Pablos en 1541, que lleva el -

siguiente título: 

Relación del espantable terremoto que agora nuevamente ha acontecido en -

la ciudad de Guatimala: es cosa de grande admiración y de grande exemplo para 

que todos nos enmendemos de nuestros pecados y estemos apercibidos para cuando 

Dios fuere servido de nos llamar. 

En ella se nos relata el terremoto acaecido la noche del lo. de. septiem­

bre de 1541 en Guatemala, que destruyó la ciudad de Santiago de los Cabal le-­

ros y contó entre sus ·víctimas a Doña Beatriz. de la Cueva, esposa del Conquis­

·-i:ador ·P-edro ·de Aivarado. 

·Posteriormente se editan varios folletos noticio~os (3). 

"El túmulo imperial de la c:'..Cidad de México" escrito por Francisco Cervan­

tes de Salazar y publicado en 1560 por Antonio Espinosa, en el que se habla -­

del túmulo funerario levantado para las exequias del Rey Carlos V en el Conven 

to de San Francisco de México. 

"La vida y inilagros de San Jacinto y las notables fiestas que la insigne -

(3) MORENO Y DE LOS ARCOS. Op. cit. p. 161 
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ciudad de México hizo a su canonización" escrita por Fray Antonio de Hinojosa 

en 1597. 

"Libro de los obsequios funerales que se le hicieron en la ciudad de. Méxi 

co por la Majestad Católica del Rey Don Felipe segundo de el Rey nuestro señor, 

con una relación de la obediencia de su único y esclarecido hijo Don Felipe 

Tercero, rey y señor nuestro" por Lorenzo Ugarte de los Ríos, publicado en 

1599. 

En el siglo XVII las hojas volantes difunden noticias acontecidas en la -

capital de la Nueva España: 'Relación de la inundación de la laguna de México 

y del desaguadero hecho por el Virrey Marqués de Montesclaro, fechado en 1611. 

Nos infonnan sobre levantamientos indígenas: Relación de lo sucedido en 

las provincias de Nexapan, Iztepeji y Villa Alta. Inquietudes de los indios --

sus naturales, castigos en ellos hechos y satisfacción que dió a la justicia 

reduciéndolos a la paz, quietud y obediencia debida a su majestad y sus reales 

ministros'· Impresa en 1662 en la casa de Juan Ruiz (4) 

En otras ocasiones narc-an aconteciroientns sociales ::orno La v<>.rdadera re-

lación de una máscara que los artífices del gremio de la platería de México y 

devotos del glorioso San Isidro el labrador de Mad"id hicieron honra de au glo 

riosa beatificación • Escrita por el platero Juan Rodríguez Abril e iropra~a 

(4) Carmen RUIZ CASTANEDA. "El periodismo colonial, las hojas volantes". 
Cuadernos de la Hemeroteca Nacional 1 (1): 20, 1966. 
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por Pedro Gutiérrez en la imprenta de Diego Garrido, situada en la calle de T~ 

cuba. Este suceso se imprimió en dos hojas tamano folio en 1621 (5). 

También se consignaban noticias amarillistas como la Relación de un fenó-

meno de un nifio nacido en un hombro, impreso por los herederos de la Viuda de 

Calderón (6). 

En Puebla se imprimen tres relaciones informativas de carácter religioso: 

~Relación histórica de la solemne proclamación del católico Rey Felipe IV cele-

brada en la ciudad de Puebla, escrita por Ambrosio Montoya y Cárdenas e impre-

sa en 1642. 

Noticia de la fundación del Colegio de San Pedro por el Sr. Palafox, debi_ 

da .a la pluma de Don Cristóbal Moreno Avalas, impresa en 1647 y Relación de la 

consagración de la catedral de Puebla, por Peáro Salmerón, impresa en 1649 (7) 

LAS GACETAS 

En las principales ciudades europeas se transmitlan le.s noticias por ·me--

dio de los diarios y gacetas como The newE of the present week. En Londres 

(5) Agustln AGUEROS DE LA PORTILLA. El periodi~mo en México. M~xico, Museo -
Nacional de Arqueología, Historia y Etnología, 1910. p. 379. 

(6) RUIZ CASTAÑEDA. Op. cit. p. 21. 

(7) AGUEROS DE LA PORTILLA. Op. cit. p. 380 
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1639; Gazette de France (París, 1631); Diario de Roma (1776) prolongaci6n de -

las ;gacetas italianas del siglo XVI. 

En España (1661) aparece la primera gaceta, denominada Gazet~, de -

cuatro hojas en cuarto y que se componía en su mayor parte, de noticias tanto 

políticas como militares, referentes a la mayoría de los países europeos. Es-

ta publicación, con varias interrupciones y cambios de título, perdura hasta -

principios del Siglo XX (8). 

"'<.._. 

En 1667 las gacetas eran semanales, saliendo los sábados ,;in destacsr:;e -

el nombre, del editor. En. 1680 por orden superior, se manda "Gu.e no se impri--

miesen, ni se publicasen mas gacetas" (9), con lo cual, las noticias se concr~ 

tan_a,,.las .RelacioD;es, Cartas de Noticias y Hojas Sueltas. en_ folio, en las que 

se relataba la vida de la Corte, las batallas famosas y se daba cabida s noti-

cías cotidianas como los sucesos de la flota y provisiones de empleos, mitras 

y canon~-Ía..c:,---llegaodo di cha.$-:pub-licacion~s al _nuevo_J!l!l__IlQ_o ~QP.3~~~-:t,Qª-__]l!e~~s -~-

retraso. 

Rsta situación no perdura y así en 1683 se publica 1,, Gazeta gener,ü Je -

Europa, Assia [si<J y América. En 1698 surge J.a Gazeta de ~~adrid que contimís 

publicándose hasta 1734. 

(8) Edmundo GONZALEZ BLANCO. Historia del periodismo. Madrid, ~ibliotecs Nue­
va, 1914. p. 79-80. 

(9) GONZALEZ BLANCO. Op. cit. p. 80 
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~n la Nueva España comienzan a publicarse, a partir del año de 1666, sie_!l 

do en su mayoría impresas en la casa de María Benavides vda. de Calderón y por 

sus herederos. Eran folletos de 8 o más hojas y cumplían una función puramen-

te informativa, usando como fuente de información las noticias que traen las -

flotas_ españolas que llegan _a Veracruz. 

La primera gaceta lleva por título Gazeta general; sucesos de este año de 

1666, provisiones y mercedes en los Reynos de España y Portugal (10). 

A partir de 1677 comienzan a numerarse las gacetas y adquieren ci¿rta pe-

riodicidad, resumiéndose en ellas las noticias más importantes acontecidas en 

la Madre Patria y sus colonias, durante el tiempo que cubren cada una de ellas 

Primera gazeta del aviso del 15 de julio de 1677; Gazeta de noviembre y diciem 

bre de 1686. 

------=~~----- --.·----
Algunas de estas gaeetas--se--pubJ.icaban, por.-~ntregas y al no existe~!- _r~!E. __ 

tares, los mismos impresores se ocupaban de recopilar las noticias, imprimir--

las y darlas a la publicidad. 

Aunque las ;3cetas no tenían un carácter oficial, en 0~asiones daban a C2_ 

nacer edictos y proclamas gubernamentales como la "Pragmática que su Majestad' 

manda publicar sobre la reformación en el exceso de trajes; lacayos y coches: 

prohibición del consumo de las mercaderías de Francia y sus dominios", public~ 

(10) RUIZ CASTAÑEDA. Op.·cit. p. 21 
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da en la Gazeta nueva del aviso de 1675 (11). 

Con frecuencia estas gacetas iban acompañadas de grabados, en ocasiones -

relativos al tema que se estaba tratando, pero en otras, ilustradas con las ar 

mas reales o los escudos y blasones virreinales o episcopales, sin que exis-­

tiese una relación entre el grabado y el acontecimiento comentado. (12) 

Como dato curioso, anotaremos que los impresores poblanos no adoptan el -

término de "Gazetas" para sus noticias, sino que las continuan llamando "re la-

cienes", "relatos o novedades". Como por ejemplo: Novedades que se han ofrecí. 

do en el año, publicada por Diego Fernández de León en 1686. 

Las "relaciones", al igual que las "gazetas", al terminar el Siglo XVII, 

van adquiriendo una periodicidad que llega a ser mensual: Relación de noti----

cías, septiembre y octubre de 1692; Relación de junio de 1693 (13). 

Juan Ignacio de Castorena y Ursua Goyeneche, mediante la autorización del 

Virrey Baltazar de Zúñiga, funda la Gaceta de México y noticias de la Nueva Es 

P"ña, comenzando a publicar:La el p•imel.o de enero de 1722, en la casa de los -

Herederos de la viuda de Miguel de RiLcra Calderón. De ella aparecen únicamen 

te seis fascículos de enero a jnnio de ese año, cambiando varias veces de tít.';!. 

lo. Hasta el n\llllero tres conserva el título antes mencionado; a partir del --

(11) AGUEROS DE IA PORTILIA. Op. cit. p. 385 

(12) Ibídem. 

(13) RUIZ CASTAÑEDA. Op. cit. p. 21 
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cuarto, recibe el_de Gaceta de México y florilogio historial de las noticias -

de Nueva España que se imprimeF cada mes, las de primero hasta fin de abril de 

1722. El número cinco lleva el mismo encabezamiento, con la siguiente nota •••• 

hasta fin de mayo de 1722 y la España que vinieron este mes". Y el seis se d.!:_ 

nomina Florilogio historial de México y noticias de la Nueva España gue se im-

primen cada mes; las de primero hasta fin de junio de 1722. (14) 

En la Gaceta se incluían noticias de lugares famosos, dándose preferencia 

a las provincias de la Nueva España. Se organizaban por lugar de procedencia, 
..,,_ 

de acuerdo con su rango: capitales, puertos, provincias. Se presentaban en ÓE. 

den cronológico, aparec,iendo juntas las noticias de un día, sin importar el t.!:_ 

ma que trataran y únicamente separadas una de otra por una serie de puntos. 

Predominaban las noticias de carácter religioso, incluyéndose en ellas --

las relativas al ,establecimiento de las misiones franciscana,s en la Alta Cali-

fornía y la_,,, 1 ección, dg_ 'º'ªev,11,i;c au,tor,ic:lji_il,es eclesiásticas. 

Entre las notic~as que se incluyen, algunas son de carácter científico, -

co~o la obSt=vación de un cometa y se acusan las procedentes de la Corona, que 

por eJ. tiempo, que tardan en llegar, resultan obsoletas. Constaban de uaa sec--

ción denominada "libres nuevos" en la que se daba a conocer las obras publicaJ 

en España y México (15). 

(14) AGUEROS DE IA PORTILIA. Op. Cit. p. 401 

(15) Andrés HENESTROSA y José Antonio FERNANDEZ DE CASTRO. Periodismo y pe--­
riodistas. México, SEP, 1947. p. 15 
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En la Gaceta tenían cabida las noticias oficiales, pero no se comentaban 

los acontecimientos políticos, por pensarse que su i~'clusión, dañaría la salud 

mental de los habitantes de la Nueva España. 

En el número tres de la Gaceta se recopilan noticias de Madrid, París y -

Roma; y en el seis, se hace referencia a las .publica~io~es periódicas europeas 

que semanal o mensualmente informaban al público de los sucesos dignos de men-

ción, con lo que se reiteraba la necesidad de introducir en forma permanente -

este servicio en las Colonias Americanas (16). 

Por las censuras que recibe, aunadas a la carencia de papel, se clausura 

la Gaceta en junio de 1722. 

En enero de 1728, aparece nuevamente ·la Gaceta de México; dirigida por --
. ·1 

Juan Francisco Sahagún Arévalo y Ladrón de Guevara: Se publica con la licen--

ci<cy·-privilegio del vi-rrey Juan de Acuña, Marqués .. de .cas.afuerte..._.s.iendo_ i.J!lpr~ 

sa en la casa de José Bernardo de Hogal. Comienza a publicarse al principio de 

cada mes, constando cada fascículo de cuatro hojas que llevaban en la primera 

página, un grabado que con ligeras modificaciones, repres~iltaba el escudo na--

cional. 

La Gaceta presentaba las noticias separadas por localidades, reuniéndo3e 

en ella, las m?s importantes de la Nt•.eva España, así como informaciones cientí 

(16) Carmen RIJIZ CASTAÑEDA. "Periodismo en el siglo XVJ;II. Las Gacetas". 
En RUIZ CASTAÑEDA Y OTROS. El periodismo en México, p. 49 
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ficas, meteorológicas y bibliográficas; ya que siguiendo la costumbre de la --

primera Gaceta, cada mes daba a conocer los libros publicados en la Nueva Esp.!!_ 

ña o llegados de España. 

Los primeros cuarenta y nueve fascículos (1728-31), se publicaron en la -

imprenta de Joseph Bernardo de Hogal; los números SO a 59, de enero de 1732 a 

octubre del mismo año, en la casa de los herederos de la viuda de Miguel Ribe-

ra, los números 60 a 121 (1732 a 1737) por Doña María de Ribera; los fascícu--

los 122 a 142, que abarcan los años de 1738 a 1739, por Joseph Bernardo de Ro-

gal y sucesores (17). 

El 16 de julio de 1731, saca Sahagún un Compendio de noticias con un índi 

ce general de todas en la impresión de las Gacetas de México que a imitación -

de las Cortes de Europa se imprimen cada mes. (18) En el Compendio, se inclu­

yen las noticias relativas ·a los años de 17 28 a 17 30. Consta de 19 páginas a 

gps columnas más una página en blanco. 

En los años de 1740 y 1741, se suspende la publicación de la Gaceta, debi_ 

do a la escasez de papel. 

Vuelve a aparecer la Gaceta en 1742 con el Título El Mercurio de México, , 

y en cada fascículo aparecen las noticias del mes en curso y las correspondie~ 

tes a los meses sf.milr-.res de los año de 1740 y 17Lrl en que estuvo ,;uspendida -

(17) AGUEROS DE IA PORTILLA. Op. cit. p. 408-409 

(18) TORRE REVELLO. Op. cit. p. 112 



177 

la: publicación. 

,____-__ 

Imitando a las gacetas europeas, se introduce al final de cada fascículo 

un enigma, ya sea en verso o en prosa, cuya respuesta aparece en el número si-

guiente. 

De El Mercurio de México se imprimieron doce fascículos en la casa de la 

viuda de Joseph Bernardo de Hogal, terminando de publicarse en diciembre de --

1742 (19). 

Sahagún se auxilia de las autoridades civiles y eclesiásticas ~ara reca--

bar las noticias oficiales. 

En lo que respecta a las noticias 'de ultramar, se documenta en las gace--

tas europeas, en la correspondencia oficial o particular que llega a sus manos 
'i 

y en los relatos que lé hacen los. marinos y viajeros. 

Es digno de notarse en esta ~ que las noticias aparecen ordenadas en 

forma lógica, existe una mayor relación de ellas y cuando por algún motivo se 

incluyet. datos falsos, se apresta a Lectificarlo;; en númere>s posteriores. A-

demás, es el primero que presta una mayor !mportancia a los acontecimientos -

nacionales y presenta cada uno de ellos en párrafos separados. 

El 14 de enero de 1784, vuelve a publicarse la Gaceta de Méoxico, siendo -

su editor Manuel Antonio Valdés Murguía y Saldaña y contando con la autoriza--

(19) AGUEROS DE LA PORTILLA. Op. cit. p. 409-410 
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ción del Virrey Matías de Galvez. 

Cada fascículo se imprime en cuarto de folio, en 8 hojas o más, según la 

improtancia y cuantía del material informativo y es editado en la casa de D. -

Felipe ZÚñiga y Ontiveros y sucesores. 

Este periódico se obtiene por suscripción, pagándose anual.mente la canti­

dad de 22 reales en la ciudad de México y tres pesos en el interior, del Virre_i 

nato, precio que incluye los suplementos que de él se tiren. Posteriormente se 

cobra por 24 fascículos, 24 reales en la capital y 28 en provincia. Los núme-­

ros sueltos costaban cada uno medio real (20) 

Su periodicidad varía, de 1784 a 1792 aparece quincenal.mente, en 1793 es 

semanal; en 1798 al decaer la importancia de las noticias, se publica mensual­

mente y algunos meses no se imprime. Esta situación se hace crítica y en 1802 

Valdes afirma que la Gaceta "es un cuerpo informe y sin vitalidad" (21). Pero 

continúa con esta periodicidad hasta su clausura. 

En cs~a Gaceta se proporcionaban listas de libros que llegaban o salían -

por Vers::ruz, así como la lista de los q..:e se vendía"en el Parián. 

En ella aparecen artículos sobre Geología, Medicina, Botánica, Cronología 

. - . - . - . 
(20) RUIZ CASTAÑEDA. Op. cit. p. 62 

(21) ~ 
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y Artes firmado por Andrés del RÍO, Antonio León y Gama, Mociño, el Dr. Rodrí-

guezArguelles y otros más. Reproduciéndose varios de sus artículos en la Ga-

ceta de Madrid. ''Muchos de sus artículos aparecen ilustrados, unos con graba-

dos en láminas por separado y otros con ilustraciones intercaladas en el - - -

texto" (22). 

Incluye artículos científicos firmados por los hombres más destacados en 

el campo de las ciencias de la época como José Antonio Alzate, José Ignacio --

Bartolache, Joaquín Velázquez de León y Jos~ Vázquez • 

En sus suplementos relata hechos importantes para los habitantes de la --

Nueva España como la Relación circunstanciada de lo acontecido en el incendio 

de la Real fábrica ·de pólvora (23). También incluye entre _sus secciones, una 

dedicada a temas literarios. 

Otra noveaaa-que pre·senta--=es -1-a de incertar anuncios: -~La&---personas ___ que~~--

por medio de la Gaceta quieran participar al público de alguna cosa que les in 

terese c;oao ventas de esclavos, casas o haciendas, alhª-jas perdidas o halladas 

y ctras '.le este género, ocurran a la Oficina a participa;.:lo por escrito y siü 

más costo que un par de reales, siendo sucinta la noticia, conseguirán que en 

la inmediata se publique". (24) 

(22) AGUEROS DE LA PORTILLA. Op. cit. p. 409 

(23) RUIZ CASTAÑEDA. Op. cit. p. 67 

(24) Nota aparecida en el prólogo a la Gaceta de México. Citada por AGUEROS 
DE L.~ PORTILLA. Op. cit. p. 426 



Esta Gaceta se convierte eRtransmisora de las noticias oficiales, por 
':........----~ 

.-.····;,, 
que Valdés solicita a las autoridades virreinales un revisor que censure las 

noticias antes de que se publiquen, pues considera que algunas de ellas no ¿ 

ben ser conocidas ·por la mayoría de los lectores. 

Además de la ayuda de las autoridades, se procura colaboradores en las 

principales ciudades del Virreinato, pero para evitar que se pasen noticias 

falsas, pide que toda colaboración se canalice a través de las autoridades 

lugar, anotando· en ellas: Ciudad de la que proceden, fecha y veracidad en l 

datos. Revisa todas .. las noticias que recibe y las ,vuelve a redactar,. busca 

con ello que todas sigan la misma tendencia. 

En. 1805 se asocia con Juan López Cancelada,, perdurando la sociedad hru; 

1808, cuando este personaje tiene problemas con el Virrey Iturrigaray y es 

patriado. 

Valdés decide transformar su Gaceta en un vehículo de difusión oficia 

otorgándole el nombre de Gaceta deí Gobierno de México, se publica del 2 d 

enero de 1810 al 29 de septi~bre de 1821 y en ella se informa de todos lo 

cretas y proclam'?.3 "'mítidos por el gobierno virreinal. 

Las autoridade~ aceptan que se publiquen las Gacetas, mientras éstas 

ten asuntos cotidianos, pero las prohiben en cuanto difunden temas más pr1 

dos. Así el Virrey Marqués de Gálvez, en carta enviada a la Corona el 27 

agosto de 1784, decía: "Yo tengo la gazeta p°': muy útil siempre que se r• 

can las noticias indiferentes: entradas, salidas, cargas de navíos y prod 

nes de la naturaleza; elecciones de prelados, de alcaldes .•• y otras pecu 
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dades apreciables que en un país tan dilatado ocurren. Todo ésto se olvida .. al! 

. ¡ 
poco tiempo y entre mucha inutilidad y fruslería que se encuentran s iemp:re ''en''' 1 

todos los escritos de esta clase, sería un hecho de conservar aquellos sucesos 

públicos que después de cierto tiempo se olvidan y conviene perpetuar". (25) 

PUBLICACIONES CIENTIFICAS Y LITERARIAS 

El Bachiller José Antonio Alza.te y Ramírez publica varios periódicos ·cul-

"' turales. 

Diario Literario de México dispuesto para la utilidad pública a quienes ' 

se dedica. Sale el 12 de marzo de 1768 y termina con el número ocho el 10 de -

mayo del mismo año por orden gubernamental. 

El primero de mayo de 1787 edita Observaciones sobre la física de la his-

toria natural y las artes útiles, del cual salen doce nÚlneros, el último de 

ellos fechado el 30 de octubre del mismo año. 

Por último saca la Gazeta de literatura de México, del 25 de enero ie 1781 

a 1794. Aparece mensualmente contando con ocho, doce y hasta dieciseis pági--

aas. Siendo sus artículos c1 e gi:an calidad litec-aria (26). 

(25) TORRE REVELLO. Op. cit. p. 165 

(26) HENESTROSA Y Ff:RNANDEZ DE CASTRO. Qp~ ác. n. 20 
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Alzate también saca la publicación Asuntos varios sobre ciencias y arte$ 

que dura de noviembre de 1772 a enero de 1773 y en la cual, como su nombre lo 

indica, trata de asuntos de carácter científico y artístico, haciéndole la c~ 

pete11cia en los primeros al Mercurio Volante de Bartolache. 

Todas estas pub.licaciones se imprimen en la casa del Licenciado Felipe !::_ 

ñiga y Ontiveros. 

En octubre de 1772~_}osé Ignacio Bartolache edita el Mercurio Volante, ¿ 

dicado a dar las noticias más importantes u curiosas acontecidas en el Virre~ 

nato, incluyéndose en él, algunos artículos sobre temas de Física y Medicina. 

Aparecen 16 fascículos del Mercurio Volante, con un total de 128 págin~ 

desapareciendo el 10 de febrero de 1773. 

· _-r---se.mi!!..:!ric ecanC.'TI!1..CO de ·uot-i.c-ias~..rri.-osas----v- erud-it:as-·es--pub-1-ic.--erlo-~n 

1808 por Juan Wenceslao Barquera y tenía por objeto "facilitar por medio de i: 

papel corto, la ilustración que se halla en grande en las obras voluminosas 

escasas" (2.7) • 

Sus artículos se referían a temas literarios, educativos, de higiene y 

ral; algucos de ellos torn.ados y traducidos de obras francesas e inglesas. 

(27). GONZALEZ PEÑA. Op. cit. p. 114 
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DIARIO DE MEXICO 

Comienza a publicarse el lo. de octubre de 1805, siendo su director Jaco-

bo de Villaurrutia y su editor Carlos María Bustamante . 

. Es. impreso de octubre de 1805 a abril de 1807 por Doña María Fernández de 

Jáuregui; de mayo de 1807 a junio de 1809 por Mariano de Zúñiga y Ontiveros; -

de julio de 1809 a diciembre de 1811 por Juan Bautista de Arizpe, de 1812 a 

1813 por María Fernández de Jáuregui y de esta fecha hasta su clausura en 1817 

por Juan Bautista de Arizpe. 

Cada fascículo constaba de cuatro páginas en cuarto qu.e formaban un volú-

men mensual. Se podía obtener por suscripción, realizándola en la casa de 

Arizpe, pagándose 14 reales por los diarios de todo el mes y teniendo derecho 

1 

a recibir-~tu·itª'1en-t-ecc1a-portada-Y e-1 índice del .volún:teo._.. _:g;J, C!omº los_supl~--

mentos que no pasaran de medio pliego; entregándoseles diariamente en sus bog~ 

res. 

Los suscriptores '.le provi.nc.ia debían s::·scribirs·~ cuando menos por tres m.!:. 

see, pagando ademáa del costo del trimestre, L2 reales por gastos de transpor-

tació3, recibiendo sus Diarios semanalm~nte por correo. (23) 

Las person~s que no desearan suscribirse, podían comprarlo diariamente al 

precio de medio real en los siguientes expendios: en el Parián; frente al si--

- . - .. 

(28) Rafael CARRASCO PUENTE. La prensa en México. México, UN/\}1, 1960. p. 52 
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tío de coches de la Providencia; en la esquina de la Profesa; frente al Co---

rreo, en la Al~cena del Angel, en los bajos de San AgÜstín, en los bajos de -

Porta Coeli, en el puente del Correo, en la esquina de Santa Inés, en el núm~ 

ro dos de la calle de Tacuba y en la Cruz del Factor. (29) 

Estos puestos contaban con buzones en los cuales, se recibían las suge--

rencias y colaboraciones de los lectores. 

Las contribuciones procedentes de la provincia debían ser enviadas por -

correo y con el porte pagado, de lo contrario, no serian recibid~s. 

Todas ellas eran cuidadosamente seleccionadas y se publicaban las a.cept~ 

das después de haber pasado por la censura virreinal. 

Los temas eran variados, pero todos ellos de interés para el piiblico leE_ 

tantes para los lectores, no cobrándose por la inserción de estos anuncios. 

Como este servicio lo proporcionaban la Gaceta de Mexico y el Asiento mexica-

no de noti~ias importantes al público, se establece que no s~ ocuparán de te-

~as tratadc~ por estas dos publicaciones, salvo aquellas para las que no se -

goce del privilegio exclusivo. (30) 

Entre sus colaboradores se encontraban Andrés Quintana Roo, Antonio y --

(29) Carmen RUIZ CASfAÑEDA. "El Diario de México". En RUIZ CASTAÍ~DA Y OTROS 
El periodismo en México, p. 78 

(30) Ibídem p. 75 

18· 
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Fra~cis_so Uranga, Francisco Manuel Sánchez de Tagle, Juan de Dios Uribe, Fray 

Manuel de Navarrete, José María Lacunza y José María Wenceslao Barquera; ha--­

ciendo afirmar a Bustamante: "Hicimos ver que estas colonias a pesar de las -­

trabas inquisitoriales y del gobierno, tenían en su seno poetas, oradores, po­

líticos, histor.iadores, hombres versados en todo género de ciencias, formados 

por sí mismos y que estaban al nivel del Siglo y abrimos la escena para que -­

aparecieran los Tagles, Lacunza, Barzales y otros ingenios que habían merecido 

la aceptación y el respeto de la culta Europa". (31) 

Este grupo de colaboradores pertenecientes en su mayoría el de los c;:·i0-­

llos ilustrados, trataban de verter su sentir político en el contexto de su& -

artículos y los .. editores imposibilitados por la censura, buscaban la manera de 

eludir. el tema o de presentarlo en una forma sutil, utilizando juegos de pala­

bras o frases chuscas, de manera que no afectasen el sentir de las autorida--­

des. Sin embargo el Virrey Iturrigaray toma cartas en el asunto, revisando él 

-m-ismo--.la-s --galeras y--llegando- a~prohtb-±r------art-1.cul-os -listos --para- -s-e-~-~-pub licados ~ --

Dicha situación perdura hasta 1812 cuando a raíz de la liberta4_de impreg 

ta dec:;:etada por la Corte de Cádiz el Diario de México aprovecha el mu.nento y 

denuncia las lacras que sufre la sociedad, invitando a las autoridades a term:.h 

nar con ellas. 

Al mismo tiempo, da a conocer los principios de esta libertad, entre los 

que destaca "que toda persona no importa su condición y estado tiene libertad 

(31) Ibídem p. 81 
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de escribir, imprimir y publicar sus ideas sin licencia, revisión o aprobación 

alguna, anterior a la publi~ación, bajo ciertas restricciones y responsabilid!!_ 

des en ella expresadas" (32) 

Su redactor principal José Ruíz Costa, confiado en este decreto, escribe 

sobre la corrupción de las autoridades virreinales y se atreve a expresar su -

opinión acerca del conflicto suscitado entre insurgentes y realistas, la cens.!:!. 

ra no se hace esperar y Ruíz es cesado, siendo sustituido por Juan Wenceslao -

Barquera. 

Esta libertad de expresión, provoca el libertinaje, atacándose en forma -

soez y sin fundamento a las autoridades, llegándose a las injurias personales. 

Ante esta situación, ei'Virrey Venegas, se ve obligado a restablecer las anti 

guas leyes y reglamentos que la limitaban, reservándose el derecho a aplicar -

las cuando así lo juzgue conveniente. (33) 

En vista de esta situación cambia de giro la publicación, denominándose 

Diario de Méxi~o sobre literatura, política y economía, saliendo su último nú-

mero el 4 de enero de 1817. 

ASIENTO MEXICANO· DE NOTICIAS 

IMPORTANTES AL ?UBLICO 

El licenciado Juan Nazario Peimbert y Hernández establece un almac~n d¿ -

(32) CARRASCO PUENTE. Op. cit. p. 67 
(33) Ibídem p. 64 
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~. 
noticias donde "se adquirieran, apuntaran y expidieran las noticias que a la -

sociedad y al público pudiera interesar" (34). Consigue permiso del Virrey D. 

Felix Berenguer de.Marquina y el 2 de mayo de 1803, lo inaugura con el nombre 

de Asiento mexicano de noticias importantes al público; actuando como agencia 

de información, bienes raíces, de colocación y mensajería. 

Cualquier persona que desease, podía buscar en ella la noticia de su inte 

rés, siempre y cuando fuera del mes en curso o del inmediato anterior, pagando 

por el servicio dos reales, si se trataba de una noticia de primera clase, un 

real si era de segunda y medio si se refería a una de tercera. 

Las noticias anteriores se encuadernaban de acuerdo a su tema, formando -

volúmenes con índices que se archivaban para su utilización futura. 

IMPRESOS POLITICOS 
·-.---~---------

Durante la contienda independentista, ambos bandos (insurgentes y realis-

tas), sacan impresos po:iíticos en quec justtfican sus acciones militares. 

PERIODICOS INSURGENTES 

Los periódicos insurgentes representan una nueva forma de periodismo, ya 

(34) AGUEROS DE LA PORTILLA. Op. cit. p. 436 
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que~ _trataba de los primeros periódicos políticos publicados en la Nueva Es-

paña. 

Hidalgo se percata de la necesjdad de contar con un órgano informativo --

que dé a conocer las vicisitudes de las batallas, difunda sus ideas liberta---

rias y sirva de oponente a los "bandos•; "edictos", "proclamas" y "excomunio---

nes", decretados en su contra por el gobierno virreinal. 

¡j 

Su vehículo informativo recibe el nombre de El Despertador Americano , -

apareciendo por vez primera el 20 de diciembre de 1810 en la ciudad de Guadal~ 

jara, bajo la dirección de Francisco Severo Maldonado y la impresión de Fruc--

tuoso Romero·. 

Desde el primer número, se distingue El Despertador Americano por su ideo 

logía revolucionaria, incitando a los mexicanos a luchar por su libertad . 

. . 
De él, sólo salen 7 números con paginación variable, siendo dos de ellos 

extraordinarios y contaban con 2,000 ejemplares. 

Su circulación se encuentra restringid~ al lugar de publicación y en el -

resto de la Nueva España los números que recogían las autoridades Virreinales, 

eran incautados y quemados públicamente. 

El Despertador Americano, aparecía todos los juev~s, correspondiendo el -

último a 1 17 de enero de 1811. 

Su editor, al ver perdida la causa insurgente, solicita de las aut0rida--
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des virreinales, se le conceda el indulto y publica El Telé~rafo de Guadalaja-

·r~, desde donde ataca duramente la causa que con tanto fervor defendió (35). 

Morelos, siguiendo la pauta marcada por Hidalgo, busca la difusión de su 

movimiento, dándolo a conocer a través de El Ilustrador·Nacional, cuyo editor 
; 

José María Cos, lo imprime en papel corriente. y con tinta hecha de añil, utill, 

zando en su impresión, tipos de madera de boj, toscamente labrados, con los --

que forma "La Imprenta de la Nación". 

El Ilu&trador Nacional, hace su aparición en Sultepec, Edo. de México el 

11 de abril de 1812; en total se publican seis números, saliendo los sábados, 

con un costo de un real por fascículo y tres reales por los cuatro correspon--

dientes al mes.(36). 

Su objetivo era presentar la situación imperante en la Nueva España, los 

dos. 

El último número aparece el 16 de mayo del mismo nño y en él, se_ hace un 

concienzudo relaLo del Sitio d:: Cüautla, pormeno;:iza.ido los incidc:::t;os de i_a -

contiend['. (37). 

(35) HENESTROSA y FERNANDEZ DE CASTRO. Op. cit. p. 36 

(36) Josep Maria MIQUEL I.VERGES. La independencia mexicana y la prensa insur 
gente. México, El Colegio de México, 1941. p. 64 

(37) MIQUEL I VERGES. Op. cit. p. 75-76 
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,____ __ .. 
Estos doc1m1e.ntos llegan a manos del Virrey Venegas, quiE:n al igual que el 

Cabildo Metropolitano, arremete contra El Ilustrador Nacional ordenando su qu~ 

ma pública. 

Debido a la gran circulación alcanzada por este periódico, se comprende -

que con tan exigues recursos tipográficos, no se podían alcanzar las metas tr~ 

zadas, por lo que se solicita la ayuda de la agrupación secreta "Los Guadalu--

pes" que radicados en la ciudad de México simpatizaban con la causa insurgente. 

Este grupo tiene noticia de que un valenciano vendía por la cantidad de -

800 pesos un retal de letras de imprenta, suficientes para formar cinco plie--

gos. La suma es aportada por José María Llave, Juan Raz y Guzmán, Benito J. -

Guerra y Manuel Díaz, actuando como intermediario José Robelo, quien se comprE_ 

mete a entregar el retal a los insurgentes. 

Debido a la _gran .vigilanc_i_a __ e]Cist~_Q.te en 1_11_~al'_it_a_l_, ___ ~iene que ser M cado 

de ella por las esposas de "Los Guadalupes", oculto en canastas para una merie!!; 

da campestre. Las señoras, habiendo logrado sortear la vi.gilancia realista, -

entregan la.s letras en el pueblo de Tizapán a Robe lo, quien las tras lada a Te-

nango, desde donde Rayón las lleva a Sultepec (33). 

El Ilustrador Araericano es el nuevo periódico insurgente, editado por Jo-

sé María Cos, quien cuenta ccn la valiosa colabo~ación de Andrés Quintana Roo 

e Ignacio López Rayón. Comienza a aparecer en Sultepec y más tarde en Tlalpu-

(38) IGUIÑIZ. La imprenta en la Nueva España. p. 50-51 y MIQUEL l VERGES. 
Op. cit,_ p. 78-79 
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jahua. El primer número se publica el 27 de mayo de 1812 (39) y cuenta con 36 , 
números ordinarios y tres extraordinarios, correspondientes al 10 y 18 de ago~ 

to de 1812 y al 17 de abril de 1813. Cada fascículo era de medio pliego, cos-

taba un real y medio y aparecía los miércoles y sábados, publicándose en él, -

proclamas y manifiestos en favor de la causa insurgente y dando a conocer sus 

partes de guerra. 

En el número cinco, correspondiente al 10 de junio de,1812, se publican 

el Plan de Paz y el Plan de Guerra que rigen al movimiento insurgente (40). 

Este periodico, invita a· los adversarios de la insurgencia a que en sus -

páginas polemÚ::Í.cen sobre la contienda indep.endentista. 

Debido a las tendencias de este periódico, las consignas realistas contra 

El Ilustrador Americano no se hacen esperar, castigándose su _lectura o difu---

sión con la cárcel y la excomunión, sin embargo, éste sigue circulando por una 

vasta regiÓfi, llegando inclusive a lugares ocupados por las tropas realistas. 

Perdura hasta el 17 de abril de 1813, cuando las autoridades virreinales por -

fín logran acallarlo. 

Para combatirlo surge El Verdadero Ilustrador Americano, dirigido por Jo-

sé María Beristáin, desde la ciudad de México y cuya misión es combatir y des-

(39) IGUIÑIZ. Op. cíe. p. 51 

(4-0) MIQUEL I VERGES. Op. cit. P. 99-103 
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virtuar la causa insurgente, 

El Dr. Cos, a partir del 19 de julio de 1812 en Sultepec, comienza a pu--

blicar el Seminario Patriótico Americano, contando con la colaboración de Igna-

cío López Rayón, Andrés Quintana Roo, Fray Servando Teresa de Mier y Lorenzo de 

Velasco, Este semanario aparece cada domingo y en él se alentaba a los ''.ciudad~ 

nos a defender sus derechos y a sacudirse del yugo español. Su precio variaba 

de acuerdo con la extensión del fascículo. Alcanza un total de 27 números, el 

último publicado el 17 de enero de 1813 (41). 

El Despertador Michoacano, fundado por los insurgentes en 1Sl2 e :impreso 

en la Imprenta de la Nación. Se sabe que contó con 50 números (de .los cuales, 

no se conoce ninguno) y fue continuado por El Sud, aparecido en 1813 en· ,la ci_!! 

dad de Oaxaca, de él se conocen dos números, el primero fechado el 23 de ·enero 

de 1813, compuesto por 10 páginas y el "53" de 11 páginas y cuya fecha se des-

- conoee-E42-)-.~-~ 

El Correo Americano del Sur, editado por José Manuel de Herrera e impre-

so en la Imprenta Nacional del Sar, estaba constituido por 39 números ordina--

ríos, del 25 de febrero :i.l 25 de noviero.bre de 1813 y 9 e:::tr:i.ordiuarios, uno --

por cada mes de vida. En él colab.na Carlos María Busramante y sigue los li--

neamientos de los cieJ1lás periódicos insurgentes (43). 

- . - . 
(41) Ibtdem p. 115 

(42) José BRAVO UGARTE, Periodistas v periódicos. México, Jus, 1968. p. 40 

(43) BRAVO UGARTE. Op. cit. p. 40 
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.La Gazeta del Gobierno Americano en el Departamento del Norte, se pub lic.§_ 

da por el insurgente José María Liceaga, en Isla Liceaga, Yuriria; sólo salen 

dos números, el 23 y 30 de septiembre de 1812, imprimiéndose en la Imprenta Na 

cional del Norte (44). 

A raíz de la promulgación de la libertad de imprenta, aparece El Pensador 

Mexicano (9 de octubre de 1812), editado por José Joaquín Fernández de Lizardi 

en la casa de María Fernández de JáureguL 

Su propósito era exaltar la libertad de imprelLLa y la Constitución de Cá-

diz. Difunde las ideas de los enciclopedistas franceses y ataca al gobierno -

virreinal por sus arbitrariedades, ya que considera que ellas son las culpa--

bles de la contienda ins~rgente. En el número nueve, pide al Virrey Venegas, 

deroge el bando del 25 de junio de 1812, por el cual, los comandante§ de los -

destacamentos provinciales podían enjuiciar a los clérigos rebeldes. Esta pe-

bia de tónica su publicación, que perdura hasta 1813 (45) 

Posteriorm~nte, Fernández de Lizardi edita Alacena de Frioleras (1815) Ra 

tos entretenidos o =i.iscelánea útil y curiosa (1819) y el Conductor eléctr ice -

(1820). 

Juguetill~ es publicaao simultáneamente con el Pensad0r Mexicano por Busta 

(44) MIQUEL I VERGES. Op. cit. p. 147 y 149 

(45) Joaquín FERNANDEZ DE LIZARDI. Obras. Periódicos, México, UNAM, ~968. v.3 
p. 9 



194 

mante en 1812, es uno de los primeros que hacen uso de la libertad de imprenta, 
-· 

atacando al Virrey Venegas, por revocar este decreto. Defiende la memori~ del 

Lic. Verdad y declara una guerra sin cuartel al ejército español, diciendo que 

sus miembros salen pobres a campaña y regresan ricos de ella. Por esta opi---

nión se dicta una órden de aprehensión en su contra, pero Bustamante logra 

huir, refugiándose en las fi.las insurgentes acampadas en Oaxaca, en donde cola 

bora -en la redacción de El Correo del Sur (46) 

El Aristarco Universal aparece en 1814, se publi.can 37 fascículos, siendo 

su editor Lorenzo de Zavala. Es un periódi.co no sólo liberal sino jacobi~o. 

Se dedica a fustigar a las a las autoridades virreinales, echándoles en cara -

los abusos que cometen. En ocas iones saca a relucir la vida privada de sus --

fundonarios' (47). 

Desde Europa se defiende la causa insurgente. El Español,, editado en Lo,!'; 

dres por-B-lanco White_(eS:pañol) _quien aunque no _abogab_a po:r _ 1ª __ !r:id<0>pe11denc ia 

de las Colonias, si reconoc-ía las injusticias que se cometían en ellas. Por -

sus ideas era muy leído, tanto en España como en América, siendo prohibido en 

la Nueva España po._· el Virrey Venegas, por me<:H.o de un bando publicado en la -

Gaceta del Gobierno de México del 15 de noviembre de 1810 y por el cual se cas 

tigaba severamente~ quien circulara o poseyera algún ejemplar_(48). 

(46) BRAVO UGARTE. üp. cit. p. 37 

(47) Ibídem p. 39 

(48) HENESTROSA y FERNANDEZ DE CASTRO. Op. cit. p. 49 
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La Abeja Poblana primer periódico publicado en Puebla, fue fundado por -

Juan Nepomuceno Troncoso, saliendo el primer número el 30 de-noviembre de ,1820 

y perdurando hasta el 31 de diciembre de 1821. Su colección constaba de dos -

tomos. El primero contenía S2 fascículos con 20 suplementos y el segundo está 

constituido por siete números. 

Su casa impresora varió: Imprenta Liberal de Troncoso y la Imprente libe-

ral de Pedro Garmendia. Dicho periódico, constaba de 4 páginas con una periodi_ 

ciclad semanal. En ocasiones se sacaban suplementos cuando algún acontecimieE; 

to así lo requería. 

La Abeja Poblana publicaba noticias nacionales e internacionales, contaba 

con artículos sobre economía, literatura, ciencias, artes 1 una sección misce-

lánea, dedicada a anécdotas y temas filosóficos. 

EL primer _número_,~dedicado a-la--eausa-i.nsurgente.,_es_el .36 _de la_.s.er_ie ,----

publicado el 2 de agosto de 1821 (49). 

En uno de sus núm,,ros da a conocer " El Plan de Iguala" suscitar.do el ---

disgusto de las autoridades estatales, quienes ordenan destruir la imprenta, 

recoger todos los ejemplares (SO) y recluír a Troncoso en el Castillo de San -

Juan de Ulúa y de ahí el Virrey lo envía a Molcaja, desde donde con la ayuda -

de su hermai10 José María, en cuya imprent:a se editaba La Liberal, sigue escri-

b iendo (S l) • 

(49) MIQUEL I VERGES. Op. cit. p. 292 

(SO) Moisés OCHOA MENDOZA. Reseña histórica del periodismo mexicano. México, 

Porrúa, 1968. p. 99-100 
(51) MIQUEL I VERGES. Op. cit. p. 292 
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El Misceláneo es publicado en la ciudad de Mérida a partir del 3 de mayo 

de 1813 y sostenido por la· suscripción de .los vecirlos, siendo editado por Fran 

cisco Bates. 

En el puerto de Veracruz se edita de 1794 a 1814 El Jornal Económico Mer­

cantil de Veracruz que constaba de cuatro páginas en cuarto. Se dedicaba a di 

fundir noticias relacionadas con asuntos comerciales y mercantiles, aunque en 

ocasiones presentaba artículos sobre agricultura e industria (52). 

Don José Mariano de Almanza publica el Diario Mercantil de Veracruz 

(1807-1808). Salía todos los días, siendo esencialmente de carácter mercan--­

til, daba cuenta de los precios de importación y de exportación de las mercad~ 

rías, de las entradas y salidas de los buques. Inserta entre sus páginas, al­

gunos anuncios de carácter .comercial (53) 

Gaceta del Gobierno de Guadalajara aparece el 23 de junio de 1821, tal -

vez a iniciativa de Antonio Valdés. 

En su primer número, se da a conocer el cese d~l cobro de impuestos grab~ 

dos al maíz y a la leña. En números sucesivos, notifica los triunfos iñsurgeg 

tes trenscribt8ldo la lista de los pueblos de la Nueva Galicia, donde se ha -­

proclamado la Independencia (54). 

(52) AGUEROS DE LA PORTILIA. Op. cit. p. 456 

(53) Ibide!!!. p. 455 

(54) HIQUEL I VERGES, Op. cit. p. 275-276 

-¡_· 
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Corno Diarios realistas aparecen la Gaceta del Gobierno de México y el 

Verdadero Ilustrador Ainericano que presentan el punto de vista del gobierno vi 

rreinal, acerca de la contienda independentita y de los cuales anteriormente -

hemos hablado • 

. ·'• .¡ 

' 



CAPITULO IX 

CONCLUSIONES 

En el México l?rehispánicO el libro manuscrito es considerado como recep-

taculo de la cultura,_ restringiéndose su consulta a la clase sacerdotal, quien 

únicamente tiene acceso a los recintos literarios. 

Con la invención de la imprenta y su introducción en España y sus Colo--

nias, el libro alcanza una mayor difusión, aunque continúa controlado por la -

ciase gobernante, quien determina el tipo de lectura apropiado para los súbdi• 

tos '<le la Corona Española. 

Si a ésto le añadimos los impuestos, la escasez del papel y los privile-

gios de impres~ón, otorgados a un grupo de tipógrafos que convierten al mate--

rial bibliográfico en casi un objeto de lujo, comprendemos por que la mayoría 

de las bibliotecas coloniales mexicanas, ·se encontraban en manos del clero o -

de los seglares, que aun~ban una preparación académica con los recurs-o;~~oa:<>":. 

micos necesarios para la adquisición de los materiales bibliográficos. 

Con e:!. tiewro .los p:;:ecios bajan, el cO!llerci.c del U.bro indiano se robust!: 

ce, desaparecen algunbs privile~ios de impresión y el hábito de lectura ya 

existente entre los peninsulares, es transmitido a los habitantes de la Nueva 

España. 

Así durcnte los siglos XVII y XVIII, los recintos librarías se encentra-

han administrador por personas con una amplia cultura humanística, contaban 

con el apoyo de las autoridades civiles y eclesiásticas, y algunos de ellos h~ 

bísn abj_erto sus puertas a. toda persona deseosa de cultivarse. 

,-
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Los talleres tipográficos en los que la mayoría de los textos publicados 

tenían carácter religioso, comienzan a ~ditar obras científicas y filosóficas;· 

que van a dejar una huella profunda en las mentes de los habitantes del Virrei 

nato de la Nueva España y que al darlos a conocer, no sólo los de. la Contrarr!: 

forma sino también los que reflejan las nuevas doctrinas filosóficas de la I--

' lustración, sientan las bases de una conciencia libertaria entre los criollos, 

considerados como el grupo intelectual de la época. 

,_ Al mismo tiempo, el ciudadano del pueb~o, gracias a la prensa periódica, 

se mantiene informado de los acontecimientos de carácter econó~ico, social_y ~ 

cultural, que van a regir su vida diaria y durante la contienda indeµendentis-

ta se mantiene informado de los triunfos y derrotas de los dos bandos en 

pugna. 

Como hemos visto a través de los capítulos que constituyen esta monogra--

fía, el material escrito también ha sido objeto de-persecución, por' considera.!:_ -r 
lo como un vehículo del mal, al reflejar el sentir de una comunidad, que en --

múltiples ocasiones, difiere de las pautas marcadas por el grupo en el poder. 

Otras veces no es su contenido, sino su procedencia, lo que ocasiona su -

quema o destrucción. 



CAPITULO X 

RE e o M E1ri5 A e 1 o NE s 

Para ampliar la visión que se tiene sobre el libro y el desarrollo de la 

biblioteca en México, recomendamos: 

l.~ Profundizar y abarcar todos los períodos históricos inclusive el ac-

tual, con lo cual se podrá contar con estudio completo sobre el te--

ma. 

2.- Ya constituido, darlo a conocer a toda persona interesada en la Bi--

bliotecología, pues pensamos que al saber de las vicisitudes por las 

que ha pasado la Bibliología Mexicana, pondrá un mayor cuidado en la 

conservación de los materiales bibliográficos para la posteridad. 

Si el objetivo planteado en esta monografía se logra, su finalidad estará 

cumplida. 
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